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Introducción.-

~l desarrollo de una teoría de las superestructuras implica, desde el punto de vista del 
marxismo, la necesidad de trabajar en dos ni\'cles: el de la sistematización de las múlti· 
ples y valiosas referencias al tema que se encuentran en los clásicos m un cuerpo de ex· 
presión coherente (tarea iniciada por ~lijaíl Lifshits en el campo ele la estética, por 
ejemplo), y el de 1'1 in\'esti!(adón histórica sobre casos concretos de llarticip<ición de he· 
chos supcrestnacturaks en procesos de cambio suci.tl. Una de las dificultades que pre· 
sen ta la tarea -y no la menor- es la que se deri\'a de la necesidad 1k trabajar con con· 
ceptos y catc¡;orias 1¡ue se encuentr;m en tr;'u1sito, por decirlo así, del campo de la fi· 
lii><>ÍÍa .il de la sociologí ... 51· presenta con ello el problema de que no es pu~ibk hacer 
investi¡;aciún histórica de enfoque materialist;1 sin contar con un sistema de conceptos 
y cate¡;orias para el análisis de la realidad supcrcstructural, pero al propio tiempo no es 
posible contar con tal sistema conceptual sin reali1.ar pre\'iamente un proceso de in\'es· 
ti>:ación de esa reali1latl. 

La única salida a estl" rontlic:to radica en trnbajar con conceptos opcrali\'os que 
permitan abordar el prohkma y que pued:ui al propio tiempo ser modificados y cnri· 
quecidos mediante los resultados de ese abor<lajl·. Para el caso de la cultura como t<"ma 
de análisis sociológico, nos hemos ,·isto en la necesidad de claliorar un concepto de este 
tipo. Parti1nos entonces de considerar a la cultura como el conjunto de los ¡.:ramles te· 
mas que surjen de la experiencia histórica de una suckdad, cuya solución se da a través 
de la lucha <le cl;ises a ni\'cl ideolligico en dicha sociedad. El contenido de las pr;icticas 
5ociocullllralcs en 11ue esa cultura tenga expresión concreta, desde el ni\'cl científico· 
técnico hasta el de las cunduct;is cotidhlllas, dependerá en última instancia de la natura· 
le7.a clasista de la ideología que hegemonicc la interpretaciún de tales lemas y defina, 
por ende, la "nonna de sncialiclad" dominante en esa sociedad. 

Las implicaciones poi itkas del enfoque snn, esperamos, tan evidentes como in ten· 
cionalcs. Se ;Lmmc con ello una doble rcladi'in 1•11 la que la cultura, como síntesis de 
una experiencia histt1ric<t, es la condición dada para el desarrollo de las idcoloKÍas, las 
cu:tlcs, a su \'CI., se convierten <·n la condición d;ula para la existencia real de esa cultu· 
ra. Lo que pn·tenckmns es asumir finalmente a la políticj como la mis alta y complc· 
ja manifestación de la cultura, aquélla en que 1111;1 intcrprctaciún ele los temas funda· 
mentales de la conciencia ele una sociedad se con\'krte en una "fuerza material" capaz 
de iníluir en el curso de la historia a tr.1vés de la acción de gr:llldes masas que h;u1 he· 
cho suya esa interpretación. Esta es nuestra hipótesis de trabajo m:is >1cneral. 

En el presente escrito, procuramos examinar dicha hipótesis a través de 1111 an:íli· 
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sis global ele la lucha de clases en América Latina entre 1880 y 1930. Para ello hemos 
escogido dos ejemplos fundamentales en el campo que nos interesa: la obra de José 
Martí y la rle José Carlos i\Iariátegui. El pensamiento democrático-revolucionario del 
primero, y el gigantesco empeño del segundo por aplicar el marxismo a nuestras reali­
elacles como un instrumento para su transformación, constituyen dos de los momentos 
m{15 importantes --aunque no equivalentes-- ele la génesis de la cultura latinoamericana. 

La histo1ia de esta cultura ha conocido fases de expresión ideológica tan complc­
jlL~ como el proceso de clesarrollo capitalista dependiente en que ella se ha sustentaelo 
y ha encontrado razón de ser. Ello obliga a un esfuerzo penmmcnte de rastreo ele! sen­
tido verdadero de las palabras, que sólo puede ser definido con propiedad al nivel de 

·los hechos. Así, cuando Domingo Fauslino Sanniento se refiere a la dicotomía "civili­
zación o barbarie", debemos reconocer tras ella la batalla histórica entre las fuer1.as so­
ciales capitalistas y precapitalistas que caracterizó el período inmediatamente posterior 
a nuestras luchas de Independencia. Sin embargo, cuando Martí contrapone la "falsa 
erudición" a la "naturaleza" se está refiriendo a un hecho cualitativamente distinto, co­
mo pueden serlo dos alternativas para el ulterior desarrollo del capitalismo ya constitui­
do en modo ele producción dominante en la región. Por un lado, la vía oligárquica y 
reaccionaria que se derivaba de nuestra incorporación tardia y dependiente al mercado 
mu111lial; por otro, la rlemocnític¡1 y revolucionaria que finalmente estaban en capad· 
dad de plantearse las clases populares. José Carlos Mari<Ítegui, a su vez, expresad en su 
demanda de un "socialismo incloamcricano" los problemas y contradicciones de un 
desarrollo marxista de la conciencia social en un país capitalista atrasado cuyas estruc­
turas ~ocio-económicas dejaban aún amplio espacio al reformismo nacionalista pequcilo 
burgués. 

El problema más complejo en el marco de este anfüisis es proliablcmcntc el que 
plantea el ¡iroceso a través del cual la dclinición del sentido ideolé1gico de la cultura se 
decide en ·el campo de Ja interpretación de la historia. Hemos procurado plantearlo a 
partir de una concepción ele la sociología de la cultura como el estudio ele Ja lucha de 
clases eu este campo, fundamentalmente. LlLI propias limitaciones de nuestra forma­
ción, sin embargo, nos han llevarlo a una exposición rn{15 bien rí!,>ida y convencional del 
tema (teoría, historia, análisis de casos, conclusiones) que probablemente oculta mucho 
nds ele lo que revela de su rique7.a. Lo más c¡uc hemos podido hacer ha sido sintetizar <Ú 
máximo la exposiciiin del malhadado "marco teórico" ritual, para dejar mayor espacio 
a la exposición de los hechos histénicos que constituyen la verdadera sustancia del pro­
blema. liemos nado un paso apenas, lleno ele vacilaciones; pero si en alguna medida he­
mos contribuido al desarrollo ele! problema inicialmente planteado podremos damos 
por imís que satisfechos. Determinar si esa mcdiela existe, en todo caso, es tarea que co­
rrespond,·rá al lector. 

l\léxico, D.F., maf7.o de 1979. 



l. PARA· EL CONCEPTO DE CUI.TURA 

L Una pro¡iucsfn de definicióíi 

i,a: clctcrmirli1ción' éic'Iaconcienda social por el ser social ha ganado desde hace mucho 
ÍicmpÓ'ci1rta de Jug:itcmliún en las ciencias sociales.' Sin embargo, l~ relación eÍ1trc am­
bas dimensiones de lo social sigue' siendo objeto d1(estu¡lio y discusión, particulanncntc 

:a lo' .iJue 'se reJiere al car;Ícter activo que, dentro ele ciertos límites, tiene~ lo~ hechos de 
·1a· conciencia en fa reproducción y transfomiadón del ser social. Podemos considerar 
que los límites que definen esta autonomía relativa de los hechos ele la,.conciencia son, 
en un sentido general, los indicados por.Marx· al sclialar que las sociedades súlo se plan· 
teaii ac¡üelliis probiemas para cuya solucit>n existe un mínimo ele elementos y 1¡ue, ade­
más, ninguna' sociedad desaparece antes de haber agotado todas las contradicciones a 
que puede dar lugar su estructu~a sociocconérniica. . 

Es.to nps lleva, sin embargo, a la necesidad de reconocer por lo menos dos niveles 
en la confomiación de tales límites. El más gcncml de esos niveles es el <JUC se refiere a 
la experiencia histtirka acumula;la por la sociedad, y que aparece ante ella corno una 
herencia ele medios y fines en torno a los cuales organizar su desarrollo. Dicha herencia 
cumple sin <luda un papel modelador dr. aquellos elementos cuya mínima existencia es, 
al mismo tiemp<?, u11 requii;ito para que la propia herencia pueda ser interprctudu en 
función de las soluciones rc1¡11crid<L'i por las contrmliccioues a que ha dacio lugar el desa­
rrollo de la sciciedad. Dichas contradicciones constituyen, por su parte, el nivel más par· 
ticular de Ja: situación que nos interesa. Es así como, en tfrminus de la expresión de ta­
les procesos al nh•d de la conciencia social, clcíiniremos inici:ilmcntc corno cultura al 
conjunto de los ternas .IJUC se derivan del más general de los niveles indicados, cuya SO· 

lución interesa ;d conjunto de la sociedad en Ja medida en 'lue define una norma de so· 
cialidad que lcgili:na y orienta las pdcticas so'ciales en quG se manifiestan las contradic­
ciones que constituyen el nivel m:ís particular y concreto.de la vida social. 

Debe entenderse que la solución <le Jos temas así aludidos depende, en realidad, 
de la luz que sobre ellos arrojen las contradicciones .sociales que en ellos encuentran su 
fonna más general de expresión. Esta h17. surge precismnentc de que esas contracliccio· 
nes constituyen la sustancia viva para el desarrollo de .formas más particulares y espe­
cíficas de la conciencia social que por lo general se designan con el nombre de ideo/o'. 
gías, entendidas aquí como · · · · 

aJ un r.oajunto de ic!e~"~ccrca c1e1 mundo y 1a sociéc1ac1 é¡ue: 6) rcspCí!F 
den a intereses, aspiraciones o ideales de una cla~c social en un contexto 
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social dado y que: e:) guían y justifican un comportamiento práctico de 
los hombres acorde con esos intereses, aspiraciones o ideaks t. 

l·:n los tém1inos planteados, d reconocimiento dt· los límites indicados por Marx nos 
lleva directamente al estudio de las manrras en <¡U<'"'" distintas fom1as de la rondt·ncia 
social se relacionan entre sí en el cumplimiento dt• 1.1 tarea de <kscubrir y plantear los 
problemas ele la sociedad y, ¡u1tc todo, <k prorno\·cr fonn.LS de pr;ictirn soc-ial adel'Ua· 
das a la interpretaciún así conformada de las contradirdimc> <¡Ue :u1imm1 d dcs•trrollu 
histórico ele cs;1 socied:td. l'or lo gcncrnl, estl' tip<> ele esllulios tirnclc :1 tom;u como su 
objeto preferente a las i<kolo~ías. considerándolas a p;1rtir de lo r¡ue a nuestro juicio es 
un margen excesi\·o de autonomía rt•spccto a la experiencia histúrica anunula<la por ca· 
da sociedad concreta. De esta manera, se corre perm:mentemente el riesgo de c¡ue la da· 
.sificación anteceda y det<'nninc .11 anfüsis cuncrctu de los prrn:csos histÍ>ricm globales. 
Esto hace difícil percibir ciertas condiciones en el <lcsarrullo ck la condcncia <1uc ;ultc· 

ceden al sur¡;imicnto de las ideologías l' 4ue, por lo mismo, cumplen un papel en la de· 
finición del si¡,~1ificado hi:stlirico y rl alc:mcc <k i·stas. Es sintom:ítico ;1 este respecto 
que incluso los estudios así planteados deban acudir al n'.<'<111ocimicntn 1!c una forma 
distinta y más general de la conciencia social, que urnalmcntc designan con d nombre 
de "cultura". Sin embargo, ese ren>nocimicnto tiende m:'1s hien a sclialar la existencia 
de manifestaciones de la conciencia social ele: las que se dice que están idwlo'i¡;icamente 
determinadas, aum¡ue no pucd;m ser reducidas a mera ideología. Tal es el t'aso en parti· 
cular ele las expresiones anístic;LS y la:; llriÍCtic:u cic111ífic1Hécnic-;LS. 

En nuestra opinión, la referencia al hecho de que las manifestaciones cultur;~cs 
no son ideológicamente "neutras" tirmk m:ís hicn a eludir d problema que a abordar· 
lo. En efecto, toda relación de rlctenninaciim es por 11cccsidad 111uhil;ttcr;1l con lo que, 
sí se obvia el papel activo que en ella cumple alguno de sus términos, se dificulta av;u1· 
za.r en la cornprcnsiún cahal de cualquiera de dios. Es así romo, si hicn resulta útil y 
necesario partir de la afirmación de Marx de <jll<' es e11 d tem,no de la idrolo¡:Ía donde 
los seres humanos tom;u1 conciencia <le los conllictos ernnlimicos, se h;1cc necesario 
asumir al propio tiempo c¡ue para q11c esa conciencia se transfonnc en una "fuerla ma· 
terial" capaz de resolver tales conílictos, 1lche penetrar ¡·n ¡.:r;uulcs masas d<· poblaciún 
ljUe vi\•en inmersas en situaciones histúrico·co11cn·t,1s 1¡ue prcS(nl:m, en cada caso, Con· 
dicioncs específicas para el desarrollo dr. las iclcolo¡.:ías. En cstl' sentido, el estudio de 
las relaciones entre la idcolo¡.:ía y la cultura vicne a s<·r el de un:1 inleracciún entre for· 
mas de la conciencia social en la que la f1111ciÍ>n dclenní11,u11e de la primera se desarrolla 
a través de las condiciones históricas plasmad:1s en la segunda, que cs'Clclcmcnto dcpcn· 
cliente -pero no por ello p;isirn-, de la relación. 

1 Sánchoz Vazquez. Adolfo "la ideología de la "neutnltd•d ideológica" en IOJ ciencias sociales", 
tc•iA 3, en re~J.lta TartaJ, No.33, p.34. El autor anadc en ·'" lesis que "fata definición amplia de la 
ideología tomu en cmt•idcracion tres aspectos fundarncntalc• de cll•. su contenido rebrico (u),"'' ge· 
nesis o rulz 5ocinl (b) y su uso o función práctica (e). l'or su con1c111do, la Ideología es un conjun10 
de enunciados que apuntan u la realidad y a rroblcmu reulc• y que enlr1i11n cxplkitumente una va· 
loraci6n de ese refcrcnle renl. Este contenido no es ne<cSJ1r10 o lolulmenlc !abo; puede •er verdadero 
o contener elementos de verdad.' .. La concerción de I• ideología "'"'" 1otatmcnlc faloa (como una 
forma de "concienda falsa") es una gencrulitaciun ilegitima de unu forma par1icular, concreta, de 
ideología". 
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·En todo caso, el análisis de esta rl'!aciiin elche i¡:ualmcnw reconocer la cfütintaj<·· 
ran¡uia tcúrica de los ckmcnlos 1¡uc la inl<'i.:ran. El concepto de cullura licnde hasta 
ahora a ser m;Ís bkn una esp1·dc de "comp:u·1cro <le ruta" de las ci<'nd;i.s sorialcs, pro· 
wnicnte del cJmpo de Ja filusufía )' propcnm por l'llllc a ser ;unhi¡:uo si,;,. le utiliza sin 
pn·cisar sulicicn1<·mcn1e m <.eont1·nidu csp1·dfico y sus rdariones n>n <JI ros hechos de 
Jo soci;1J!. Se trat;1 m<Ís hicn de un concq1to cmpirico·1ksnip1ivu <¡Uc .Liude a una di· 
mcnsiún dl' lo ;ocia! 1¡uc no 1·s ni 1·stahlc ni au1osufirkn11· (o lo es únkana·n1e en un 
sentido 1·xtrcmada111cnte ¡;ener;tl), sino que se or¡;ani1.a )'se tr,111sfor111a 1·11 funcilm de 
la rclaciún <¡uc ¡:uarda con otros hechos sociales 1¡uc la suhrcdctcrminan, en particular 
las clase.~ 1·11 Jurha )'sus 1·xprcsionc; idcnlú¡;irns. 

En li11l·;1s H<'ncraks, podemos decir cnl1111ccs t¡ue a trn\'és ck runccplns empírico· 
d1•s1·riptivns como los mencionados se expresa lo que cn walidad es una "sintesis dl' 
1l.-1cm1inaciuncs" <'n la que int1·rvirnl'n ,·atc¡:urias sociales dis1i11tas }'más ;unplias, c¡Ul' 
dl'tcn11ínan ;ti conjunto t•xpresaclo rn el concepto)' hacen de i·I una entidad cnntradic· 
loria en si misma. 

!'arad caso 1k la rullura, la unidad de los factores 11uc intc¡:ran esa sin1csis, )' d 
c«ráctcr artkn del pruccso 1¡11e dios confunn;ui, se encuentra hast;ullc bien expresada 
<'tt la 1kfinkit.11 clacl.1 por (iramsci en el scn1id11 tk r1uc 

..• una cultura, en un "huen sentido" •.• /es/ una concepción cid mun· 
do t'ott una ética concorck con su 1·sln1t·lur;1J. 

Sin <'lllh:ir¡:o, una 1h•finici1'm l•lll sin1é1ica )' su¡.;1·stÍ\'a sirve mas para iniciar el ;u1:ílisis 
1¡uc parn ebrio p<>r l"lmcluiclo. En efecto, un pl:uitcamit•nto de cs11~ tipo ¡mrie cn primer 
plano d prohkmil dd modo en <¡uc las contrndiccionc.1 ele d;1sc org;u1i:r.:m )'dan sc:nti· 
tlu ;u conjumo de pr.kticas sociaks gl11hal1·s <·n una furmad¡',n socio1·cunúmic;1 dcfí· 
niendo Jos proyccyos idcoló¡,~cos a cuya Ju:r. t•s interpretado el conjunto de la expcricn· 
da histórica, de los cuales depende la funcii'in social de lil culturn. 

lk h1·cho, nos cnn1ntramos .ulll' <los nil'l·les quc deben S<'r illl'lulidus 1·n la definí· 
cton de Ja cultura. El primero t•s el qu<· S<' rl'fil•re a c1111sidcr;irL1 corno una fnnna ele 
praxis qu<' S<' d<'Silrrolla a partir dd hecho s~i1alad11 por ~filrx <le c¡ur el ll-nguaje es la 
forma m.ttcrial <k la condencia4 , cid cual cahc dcsprt·rulcr fa cxislcnda ch· cnnlcnidus 
simh¡',Jicos <'11 todas las 1mírticas soeiaks. Lo específico a esra forma de praxis l'knc ¡¡ 

Esta Hmhi8uclJml da tusar a elahuradom·s en las t¡ue a mcnuJn se pn•tcn1k planlcar a la t:ullura 
como la forma general y cxdu!iva Je Ja cont:1cnc111 soi.:ial, ohv1anJo el rcconn"·uuicnto Je funnas mí' 
cspccifkas, 1dculO~ii.:as. dl' esa ctmc~ncia, lo cu;.d ohhg;1riu J rt.·contH:cr 111 c.ü,tcnc111 tk dascs socialeA 
a111nu1das por intcrc~s \:'ontradÍl'lorios. 1:~ ('aractL·r1sli1:0, t'n c~tc scntulo, que los c!ltuJms sobre fil 
lo.'.'llltura rcali1ado, t.•n t'Sta Jlt'rspt•chva lomen 1..·ornu ium:o rCÍt'rt'nlc cuncrdo a !'.OC1cLlaJt•!J pu.·1.:la~u:st1u, 
para intentar tkspuLos aplJi:ar esos rt.·~11la<los :1 form:.ii.:iunes ~oc1alcs 111a!i. \.·umpll'Jó.IS. Al rcspccll), es de 
inf"•rcs Ja kdura de Un11 tc'm,.11 nt•11t1fica de /u ndtur'1, Jcl Jcsti.1i:mJo unlropi>/ugo hrit.irrn:o lJronu­
law Mallnows.ky, uno ilc lus fundadores de la nntropulogia ruUuraJ burguesa, Jsi ('omo los i:omenta· 
rarios a su ohra l.'OOlt'nldos en el libro llombr(' y ("tJ/t11r11. /.a ubra úe /JroniJlall' .•fa/mcrn-'sky. 
J A11tolo1:1iJ, p,4.Jb. 
4 /.u it!t•olox ia alema11a, '-·ap. l. 
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ser así el que ella constituye una actividad producliva de bienes materiales y conductas 
-sociales cuyo "valor de uso" radica en su capacidad expresiva ele interpretaciones globa­
les de la realidacl. Este proceso productivo -como veremos con mayor ilctallc más ade­
lante-, se organi1.a en torno a ejes o núcleos ideológicos y, por ende, se encuentra so· 
hredctemlina<lo por el proceso 1rnís general de la lucha de clases, a cuya orientación y 
desarrollo contribpye la cultura como forma m:ís general de la conciencia c()lcctiva. 

Esto nos lleva al segundo de los niveles de definición, 4uc se refiere al hecho de 
que el proceso productivo antes mencionado no tiene pnr finalidad únicamente obtener 
un "objeto para el sujeto", sino t:unbién, y en primer término, busca cksarrollar un su· 
Jeto social adccuaclo al logro de los fines inherentes al proyecto histórico implícito en 
todo ·proceso de creación cnllural. Por lo mismo el análisis sociológico ele los hechos 
culturales debe huscar siempre la significación social de estos hechos a partir de que su 
con<liciím sine r¡ 11a 11011 de existencia es una estructura social glohal, organizada en tor­
no a uno o más modos de produceiíin, uno de los cuales marca la tendencia dominante 
en el desarrollo del conjunto así definido. Esto, en el sentido de que 

Cuando ambos (Marx.Engcls, GC) hal1lan ele 111odos ,¡,,producción c·s­
tán pensando en matrices ele organizacicín social (recordemos <¡uc para 
ellos la producción es un eje de org:uiizacii'm. social global). Así concebí· 
do, puede haber cn una sociedad, al lado de un m0<lo de proclucciún, 
otros ejes de nrg:mizaciiin. Un modo de producción no es un (sic) socic· 
dad global ni un tipo organizativo integral, al cual ellos en ocasiones lla· 
maronjormurirín social o socio-l!cnnótnirnS. 

En el sentido indicado, d concepto de modo de producción no sl1lo define un sistem;i 
de relaciones sncio-cconómicas, sino tamhién ·-Y al propio tiempo--, un proceso social 
cuyo movimiento hist(11ico c11u1cntra organizaciím y sentido en el desarrollo de lus 
contradicciones inherentes a las relaciones sociales de producción yue confonmm el en· 
tramado de su base material. En otros términos, lo que esta matriz organiza es el dcsen· 
volvimiento en l'i 1ie111pn \' despacio de un conjunto estrncturaclo y contradictorio de 
rclacioncs sociales o, lo que es igual, orga11i:1.a llll proceso social en su clesarr<Jllo. En. una 
perspectiva diacrÍ>1Úca, este proceso se prcs•·nta como historia, como movimiento orga· 
nizado que se sustenta en cletcnninada.~ condiciones nrntcria!cs y qui; está animado por 
las contradiccinncs ele dasc que dan ei<istcncia concreta a la formación social. Pero al 
propio tiempo, si hacemos abstrncciém del movimicnln del procese>, desde un punto de 
vista sincrónico, éste se nos presenta como un sisterna de dcrncJJtos relacionados que, 
ante cada uno ele los c-:unp<lS <l<' la actividad humana, adc¡t1icren la fonna ele estmcturas 
parciales interrelacionadas entre sí. Estas estructuras equivaldrán, por tanto, a formas 
peculiares cid movimiento general de la sociedad, definida.< por neccsicladcs cspecíli· 
cas ele funcionalidad históricamente conformadas a través ele la intcracciún ck procesos 
ele muy diversa jerarquía y alcance. · 

Tales estructura.< parciales (la cultura cnlrc ellas) se definen por sus r_clacioncs con 
el conjunto del sistema y, al propio tiempo, constituyen expresiones particularns de un. 
mismo orden general de contrnclicciones clcrivadas de las relaciones sociales de procluc: 

BcÍgü. Sergio, Afarx·Hnge/s. fJiez eonce¡ilos [11111/a111c11tulcs • •• , p.44-45. 
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dún, orden éste l(Ue, en su conjunto, senos presenta c1.11no in sodcd;1cl. En este senticln, 
él análisis ele cu;d<¡uier SCl'tur parcial.cid sistema suc.io•eCol\ÚJn'icü c!Cl1ci'. 

;í) m capaz de dcfinif el sccl¡1r ~l{cucsÜúi1 ~Íi;;r'!ir ;¡~\u~ r,:iadcines con el sisten;a, pe· 
ro en particulardchc · · '· · ·. '.· · :.· ·. · ·· ·. · · • .. . .. 

h) 5eÍ'Ca(lil7. de describir el 1nudÍ> ·piuticul~r l'll :lílle ese Sl'Cl11r p;irl'ÍaJ a~lllllC y promue· 
\'l', l'n un s11lo 111u\'Íllli<"11to, l:LS cun1rallicciones ¡:cneraks de la socied;ulb, 

.,C,:0111~1 se \'C, tuda estructura l'S una totalidad wmplcj,1 d1· rcl.1ciom•s intem;u Y rx· 
·temas, or¡:;u1iudas con un.¡:rado de coherencia suficie111r rnmo para definir la especifi· 
cidad dd cnnjunto. Como aspect11 parcial or¡:ani~ .• ulu del proceso ¡.:cneral de pro1luc· 
diin de la rc,1lidad suda! por las clases en lucha, h1 l'~tructur;1 cultural Sl' ,.,. afl'clada y 
participa, a un tiempo, del p:LSn constantl' ;1 formas dt· rdacit'in rnalitalil'amcnte <listín· 
las <'n todos los ilfCknes de contnulicciiin del sistema soda! en el <¡u•· tiene exbtencia 
cuncrl'la. J>esde este pun111 de vista, la t•structura cultur.d, rnnw el sistt•ma mismo, no 
si1lo ur¡;anit.a rclaciom·s sino también )ll'nera opdoncs .mlc d hel'i111 innitabk del cam· 
bio, En este sentid11, y siguiendo una \'l'Z m;Ís J St·r¡:io llaKÚ, es ne«n:1rio a¡11111l:ir que 

1~1 t'Slructurn no se suhreponc a ¡,,. hombres, >ino <¡uc c·sl;Í n1nslituida 
nin r<•alidad rcladonal humana, es dc«Ír, pur lm humhrcs misnws .. ; 
)es/ una matrit. relacional cuyo .fundo11.unicn1u .1hr1· sin cesar, sal\'n 
muy pocos c;L\OS, una opl'ÍÍln entre ¡(os u m.is po,ihilicl.uks. l.1 npriún 

'se resueh·c como un,1 opcr.1ciún 111.'1s de es.1 re.11id.1cl n·l.1cional humana: 
ni capricho ni fa1aliclad, sino c;ipitulo de la histuri.1 de 111> hombres nr· 
ganizaclos en sorÍl'<larl 7. . : 

En buena medida, la fund11nalidacl ele wdo sistl'tna sorin·ec11ni11ni«o l'star;'i dada por 
la riquc1.a de opciones t(lll' «arla una 1k sm estrunur:LS parci.1ks sea capa1. de ofrecer, 
d<•nlro de los limill'S indica.tus por ~larx a c¡uc antes hicimos rcf<'rcncia. l.i esencial 
ai¡ui es recurclJr que la nocii111 de c;unhio no implica una rcadcn1aeiú11 p;L\i\'a )'a poste· 
riuri de las estructuras parl'Íall·s ;m1c los sahm l'n el rksarrollo rk l:L' nmtr:uliceioncs 
fundamentales r1ue >l' dan .11 nivcl 1k las relaciones rll' produi:ciún. l'or el contrario, esa§ 
estructuras part:iaks dc"·111pci1:111 dl:L\ mismas una funciím din;'imica, tanto en la rcpro· 
duc:ciíin como en la transformaciún del sisll'lll,1 (c¡ue a fin de t'Ul"ntas nu tiene existen· 
t:ia concrct;1 sino a tr;1vó de ellas) .mlc (;e, n<'l'Csicl;uks qui· S<' 1kri\'an ele! de.arrollo 
cuantitati1«1 y l.is tr;cnsformacioncs cu.uitali\'as de l;is wntradicrioncs inhcn·ntes a ese 
sistema. En este scnticlo, d ,·ar;Í«lcr tklerminantc t•n úhim;i ins1.u1cia tic los hechos de 
la hase ecuní1111ica sohn· la superestructura se rl.1r;'i a tr.l\'és riel hecho de l!ll<' la capaci· 
d:ul de rt0 Jdt·cuaci1'111 "csponl;Ínca" dd conjunto de la Íorrnaci1°111 sorial estará dadJ pnr 
la de su estna.·tur~t t•conúmic..·o-prmhu.:tiv..i, que marcaroi .t Ml \'1~1. los líntitt·~ ck la funciu­
nalidad ele sti; cstrul'luras p.1rciako. 

h b. nc~csario Tl.!l'akar que, pese o su~ connotacionc-s cspac1alcs, l'I conccpto 1fo cstrui;IUra no alude a 
una _cv1a, sino :i una rorma funnonal, hi.)tórica, del movunicnto gl·ncral Je la !1-0cie~lad, esto es, a un 
pru!-·c.•_so Je C)lructuradi>n.Jc.\cstructura~1Un ¡icrmancntc. Lstc proceso, como cuah¡u1cr otro, no es Jr· 
bií.rnriu ni res¡1ondl" únic1uncntc 3 necesidades de l't¡uilibrin inh.•rno lk la estructura. Por el contrario, 
su scittidn y su dirección se encuentran c..•n cstrcdia relación cuntrattil.:toriJ con l'I conJunhl del sistema 
Jel que forma parte la estructura-proceso. En csh.' caso. con el modo tic produi:dón que.• organila 11 
rca.lidud social ~n su con1unto. 
7 

'frt'tn/w, reolid11d sm.:wl y t'u11ocit111tntu. 
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Podemos ·así definir el carácter productivo y la función social de la estructura cul­
tural plantctmdo que ella proporciona a las clases sociales, y a través de ellas a sus 
miembros, el instrumental de ruitílisis y los mecanismos de reacción, en b'l'.ru1 medida no 
conscientes, frente a una realidad definida por la lucha de clases y sujeta a un proceso 
de cambio const;uitc orientado por leyes objetivas que existen con independencia de In 
voluntad humana. 

l~~ "materia prima" de esta creatividad est;Í constituida por lo que hemos llamado 
la herencia cultural .constituida, a un nivel concreto, por el conjunto de objetos mate· 
riales y prácticas sociales que constituyen la tradición de una sociedad y que, a nivel 
abstracto, cxpres;m el grado de desarrollo y el modo de planteamiento por esa sociedad 
de los problemas fundamentales que se derivan de su experiencia histórica. Sin embar­
go, del mismo modo que el dinero atesorado es súlo "capital latente" (Marx), pero no 
propiamente relación social-capital, esta herencia no es cultura en sí, sino la posibilidad 
de tal, detcnninada en su eventual factibilidad por el sistema socio-económico concreto 
en que esa herencia ha de circular, en función ele unos u otros intereses en la lucha de 
clases. En este sentido, la herencia no puede ser entendida como un conjunto acabado 
que se incorpora a un nuevn proceso social de una vez y para siempre a través de una 
mera selección puramente voluntaria de lo que se ha de considerar vtilido o se ha de 
descartar. El proceso de incorporación de la herencia a la producciím cultural es, por el 
contrario, permanente, clcsiguaJ y subordinado a las necesidades phmtcadas por la lucha 
de clases: se trata de poner a la nueva concepción ele la realidad en contacto con el con­
junto de los problemas planteados y no resueltos en la tradición cultm;tl o cuya previa 
solución resulta inadecuada a las nuevas necesidades que rigen el proceso de interpreta· 
ción de la tem;Ítica así conformada. 

En última instancia, el concepto mismo que cacla clase social tenga de la cultur:i 
··y la valoración <1uc de él se derive hacia los elementos integrantes de la herencia-, 
constituyen un factor y un producto cid desarrollo ele la formacióu social. Por lo mis­
mo, se encuentran detcnninados en sus posibilidades ele funcionaliclacl y de transfor­
mación/rcproducciún por la relación concreta de cada clase social, en cada situación 
histórica, con la estructura cconómico·pruductiva de la sociedad lo cual, desde el pun­
to de vista de la clase, implica siempre la forma concreta de una relación de domina­
ción o subordinación respecto a otrns clases que le son antagónicas. 

Es aquí donde se revela toda la importancia que para el análisis cultur:ú tiene el 
hecho ele que sea en el terreno de la ideología donde los hombres tomen conciencia 
de los conflictos econé1111icos y luchen por resolverlos. Ello convierte a la ideología en 
i;l agente organizador directo de las pr;ícticas sociales lo que, en el terreno de la cultu­
ra, da por resultado una rclaci(rn en la que 

La ideología posibilita que la cultura no sea un amasijo azaroso de 
conocimicntos0. creencias, hábitos, cte., sino un conjunto coherente, 
procesado y sistematizado. (La ideología) forma parte de la c:ultura 
como su componente modelador; si está presente la ideología de cier­
ta clas<' social, está presente, por tanln el núcleo· fundamental de· la 
cultura de cs;i clase, tamizándo y promoviendo los demás componen· 
tesB. 

8 Nils Castro, "Cultura nacional y cultura socialista", en C11//11ra y Liberación Nacional, p.14. 
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Las relaciones que ¡¡uarden entre sí la cultura y la ideulo¡:ía pueden al propio tiempo 
ser 111;Ís o menos estrechas, se¡¡ún el niwl de elaboración <k l;u conductas sociales en 
que <·sas relaciones st• m;u1ifiestrn. En este sentido, t'S incluso posible plantt•ar la hipÍlte· 
sis de que, a menor nivel <le elaboración (esto es, por ejemplo, en el conjunto de la vicia 
social cotidiana) se cla un mayor nivel bruto ele identificación a cuenta de la reducción 
aparente de 1~ i1l<·olof:Ía a la cultura. Sin cmhotr¡:o, micntras mayor sea el ni,·cl 1k clabo· 
raciim (como en el caso del discurso est<'ticu y/o tcúril'o) l;L, relaciones entre ambas 
atraviesan por mediaciones cacl;1 VC/. m•Ís complrjas y smilcs. En tocio c;uo, In esencial 
ai¡oí es <JllC, sin c¡uc sea posible reducir la cultura a la ickologia, u \'icewrs;i, si es pusi· 
ble plantear que la segunda 1·s determinante respecto a la primer... Ello ocurre en r.i.:t.ó11 
de que las rdaciones de la ickologia con la cstruclllrn enm1'imico·productiv;1 son mu· 
d10 m;Ís din·ct•LS, en la nwclicla en que la iclcología n;ice directamente ele los conflictos 
dcri\·ados ele las relaciones sociaks tic prmlucci•'m y es, por lo mismo, objeto di• un pro· 
ceso 1k elahoraciiin y tkrnrrollo consricnte mucho m;is accntacln. 

La expresiún "d1·tl'rminaciii11 en última inst;Ulcia" --y otras derivadas como la de 
~.·autonomía relatil'a ck ht creacilin cultur;u", etc.-, adquicn·n asi un sentido preciso en 
el an;í!isis cultur;J; se trata ele <¡ut• la creación cultur;J est;\ sujeta a un proceso d,e dctcr· 
minaciún en d cu;J cumplen un importante papel otr.is fonnas ele la vida social, la ideo· 
loj:Í\l en particular, direct;uncnte lif!;icl;LS a la lucha el<· clases que fija );is tareóls a cumplir 
poda cultura <'n la rcprotlucci1'111/transfonnaciún de la furmal'ii111 social. Pero esto im· 
plica a su v1n <¡uc los elementos culturales cumplen una funciiin en el desarrollo de las 
iclcnlngias cuya im¡wrt:mcia y alcance ser;i preciso determinar. 

El seguimiento ele t•sta rl'lacilin exi~e, romo vc.·mos, prcstilr una m ;.1yur atrnciún a 
los aspectos propiamente proclucti\'os ele l;1 cultura, introclucil'ndn algunas distinciones 
metucloli1gkas. lle entre rst•LS, la más importante es l.1 c¡ue d<·hc d;1r,1· entr<· la cultura y 
liL' manifestal'ion<'S rnlturaks. Entre ambas existe la rl'!01ciún <¡ue va clcl hecho de la 
conciencia al hecho clel lenguaje, ele lo abstracto a lo concrrtu, rd.1dim prcf1ada de con· 
traelicciunes en su misma unielacl. La nMniícstaciún cultural, 1·n este sentido, se define 
pur un cn1ucnido (:01nunicativo cid sistem;,1 de \';ilorcs que con forma la roncicm.:iu·cul· 
tura, esto es, por su capacidad ele ciar una rclaciún tic sentido snci.il a los elementos lJUC 
intc¡,'l'an la realidad tic la que ambas forman parte, relación ele sentido que es esencial· 
mente idcolú)(ic:t. 

Esta definición implica de hecho que tn1los los acontecimicntos socióllcS put'lkn 
ser considerados <'.\JITHl manifestaciones cullllraks en raz1'm de su \'alor simh"1lico, dcri· 
vaclu: 1lc la aniculaciún entre la l11•re11cia y una icleología, el cual t'onstituyc una ele las 
\'Ías de acct•so clt•· la sociCJlof:Ía ck la cultura a su objeto de estudio. Esto dehe scr recal· 
.:;ulo ya t¡Ul' a menudo, por muy amplia y bien,intendonacla <¡ue sea la definiciún tc<'1· 
rica inicial i¡ue se ofrezca cid objeto cultura, su .estucliú histi1rico concreto tiende con 
frecuencia a reducir ese objeto al campo tic algunas de sus manifcstadoncs formales, 
particulannentt' las de tipu estético. lk aquí, si1lo resta un paso para reducir la cultura, 
como proceso sodal c:ontradicturi<i, a un·hcchu espiritual cxternn a la lucha ele <'lasc:s 
<1ne, cuando mucho, ¡,'\!arela CCJI\ ella·i:111a r.éladúifn·llcja pasiv:L En útros tcnnii1us, esto 
implica considerar a lo polis¿mku cüm'ó lo n'iltüt:ll y a escindir el objeto de estudio al 
roncehir romo distintcis -cuand.o ·no ,;,iú~stt;~·~ ·.iil arte y la pulítiea o a la teoría }'.la 
ickoluf:Ía, no s1'1lo en cuanto formas funcionales de la cCJncicncia sino en tocl¡lS sus ins­
tou1cias ele contcnidCJ. Sin cinl¡¡ugo, 1·n la medida en c¡111: disting;unos la cultura (hecho 
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de. l~ conciencia, nivel abstracto de lo social) de las manifestaciones culturales (hecho 
de conciencia materializada en prácticas sociales concretas) que arquctipan una inter· 
prelaciím de la realidad ante conílictos sociales específicos, debemos reconocer que lo 
po,lfaémico (discurso estético) no es lo cultural, sino una de sus modalidades de cxprc· 
sión. Esto es, <JUC lo unívoco (discurso teórico) y aún lo ambiguo (conductual cotidia· 
no) pertenecen i¡¡ualmcnte al {unbito de lo cultural (como hechos sociales, en suma) y 
"onfiguran modalidades de expresión adecuadas a formas especíricas de la concicncia9 , 

En relación a lo planteado, se hace necesario introducir una segunda distinciím 
metodológica: la que se refiere al hecho de que, en el cumplimiento de sus funciones 
sociales, la cultura se manifiesta en modos y niveks muy diversos, desde las conductas 
cotidianas cuasi inconsdenles, hasta la práctica estética y te<'•rica ele alto nivel de clabo· 
ración consciente. Estas manifestaciones, sin embar~<>, muestran un apreciable margen 
de coherencia en su conjuuto, tanto por su común relación entre si mismas en cada ni­
vel, como por la que mantient'n co11 el eje ideológico en torno al cual se org;mizan. Lo 
que no cabe. perder de vista es que tal coherencia no es un hecho inmanente a la cultu· 
ra misma, sino el resultado de la exprcsil>n por la cultura del movimiento general de la 
lucha de clases que es d "motor" de su desarrollo. En este sentido, la coherencia en la 
producción cultural no viene dada "desde" la cultura, sino que resulta de la tendencia 
general definida por el mltagonismo entre las distintas ideologías en torno a las cuales 
se organiza esa producción. Esto, además, en el sentido ele que el grado y la calidad del 
antagonismo iclcolt'igieo no puede ser \•isto al nivel de cada clase por separado, sino que 
es necesariamente el resultado de la coJTclaciím de fuer1.as concreta que resulta de la lu· 
cha de clases entendida como una totaliilad histórico-social. 

En este sentido, la manifestación cultural puede ser considerada como una propo­
sición de respuesta colectiva a cierto género de problemas que la clase social deriva de 
su inserción en el sistema socio-económico global. Pero, al propio t"empo, esta proposi· 
ción no se dirige exclusivamente a la clase, sino que busca modificar las conductas del 
conjunto de la sociedad a través ele una interpretación ideológica de la herencia que 
tienda a lograr para la clase la representación del interés general de los sectores mayori· 
!arios de la socieclacl. Se comprende así que manifestaciones culturales sumamente ela­
boradas, en particular las de tipo estético y teórico, puechm sobrevivir ;1 su :imbito his· 
tórico original en Ja medida en que, en cuanto que herencia, dchen ser asumidas y re· 
funcionalizaclas por sistemas ideolúgicos distintos a aquellos que organizm1 ~''proceso 
original de gestación. Pero, al propio tiempo, esta capacidad de supc1vivencia implica 
un camuio en la funcionalidad y en el tipo de respuesta que la manifestación cultural 
puede ofrecer en su nuevo ámbito. Así, lo esencial es comprender que, tanto en lo que 
respecta a la creación propiamente original como a la reinterpretacic'in de la herencia 
-·que es tamuién un proceso productivo·-·, 

. 9 El estudio mismo, aócmás, debe adoptar una posición frente a los criterios que sobre el tema se de· 
riva1\ de la propia cultura dominante en la estructura social 1.,:oncreta en que cslá inserto el investiga· 
dor. En el caso del capitalismo -y con matices peculiares en el caso del capitaJismo ncocolonial, don· 
de uno de los componentes fundamentales de la cultura dominante es el proceso <le colonizución cul· 
tural- uno de esos criterios -y quizás el más importante y cngalioro- 1 es el de la universalidud supra· 
clasista de la cultura, entendida ésta además como el conjunto de las pr.ícticos artístico-productivas, 
.. moterialcs", pertenecientes al campo de la '4civiliinciónº. Sobre este punto será necesario volver más 
adelante. 
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la obra cultural se c;iractcriza por el hecho de c¡uc rcafü.a a un ni\'d 
particular ... un univer.;o m;Ís o menos coherente que corresponde a 
una visión del 11111mlo rnyos fund:u1wn111s son clahorados por un grupo 
social pri,·ilegiadu. l'or supuesto, los miembros del ¡.;rnpo no captan esta 
coherencia mús que dt: una forma lejana y aproximatil'a. 1:'11 <'SI<' sl'11t1iio 
I'/ 1•scritor 110 rcj7<'ja fo co11ril'11cn cufrctfra . .. sino que, por el con· 
lrario, lit-va hasta u11 11ivi•/ ti<' coliae11cia muy ai•1m.:atlo /a.f t•stmcturas 

· lfllt' .:Sta ha da/wraclo tlt' forma rt'/11tit•11 y. nu/i'1111'11/aria /subrayado, 
GC/. En cst1· s1·ntido, la obra cmutitu)'t' 1111a toma c/l' co11ci1mcia colee· 
tiv11 11 lral't;s 111' 111111 co11ci1·11cill i11tlivitlu11/, la de su creador, toma de 
conciencia que mostrar;i a continuacié,n al grupo qué era aquéllo a lo 
que tendía "sin saberlo" en su pensamiento, su afccti\'idatl y su com· 
portamiento 1 O, 

La acción dd creador cuhural \'iene a ser así la de sistematizaciim de una herencia colee· 
ti\•a en torno a los uhjctivos 11ue se derÍ\•ai1 de interese> de clasl' particulares, sistemati· 
zaciún en la 11ue el car;Ícter culecli\'11 de la herencia es utililado corno vehículo para la 
uni\'crsaliclad virtual de la imerprnación particular. E11 l'J/t' f'roc<'so dt' producción, la 
cultura {l'ntcnrlida en su s.:nli<lo m;Ís general y abstracto de "hcrenci<i social") 1·s la 
cot1diciri11 dada 'I""· 11 11ii•c/ di' /¡¡ cor1ci<'11cia, 1•11crwntra11 fos iifro/og1'as 1·11 su dt'sarrollo. 
Es1e es el supuesto 111.1rxist.1 dl' inlcrprelacii'm dt• una obra como /.11 <'tira prol<'sta11te .y 
el <'s/Jiritu ilt•/ ca¡1it11/irn111, dl' ~las \\'eht·r, en la 'lue la ideologÍ.t no aparece como cate· 
11uria en sí sino co1110 "espírilu" 1lt· un modu ele prorluccilin, '!lle rncuentra en un siste· 
ma de v;uorcs darlo la vfa m;Ís .1clecua1la para desMrollarse y orientar un pron·so de 
cambio social. Sin 1·111hargo, en la inler¡irelacilm di;Jéctica, marxis1a, de la relación en·, 
tre la cultura y el ser soci:d se cntil'nde adcm;is 'IUl', de un 1110110 siinuldnco, /lls "id<'olo· 
gías son la co11clició11 da.fo que rcq11icr<' 111111 cultura /iara <'Xistir de 1111111t'ra co11crt'la. Esa 
condidím es, por otra parte, un pn::rre'lui,;ito para el de,;trrollo d<' na cultura a tra\•és 
ck la lucha ickolú¡;ica en l'I lerrt'lll> rle su in1crpretaci1»11 corno fornia m;is ¡.:cncral de la 
conciencia social y en el terreno riel sentido social de sus expresiones materiales, desde 
lo conductual·cotidi;1110 hasla lo estético y lo t<·1irico. Esta clobll' rclaciún constituye 
nuestra hipútesis tr<'irica c<'ntral, a cuya lu,, se pue1k cn1cnder que 

Cre.1r una nue\'a cul!ura no si~nifica s1'1lo h.trer inclividual111cntc <lcscu· 
brimicntos "nriginaks"; significa 1;unbién, y espcci•Jmcntc,. difundir 
•:ri1icament<" vcrda1ks ya dei.<·ubitrt;lS, "soci;Ji·1.arlas " ... y convertir· 
la~, por t:u1to. en ha.se de acciones vitales, en ckmcntos de coordina· 
ciún y de orden i111elcctual y moral. El 'IUe un;1 masa de ho111bres sea 
llevada a pensar rnhercntcment<' y de un modo unitario el presente real 

1ºLucien GolJmann: "El cslructuralim10 genelio:o en sociologia Je la lilcrnlura", p.210. Este plan· 
tcamiento debe ser tomado con n:!>crva~ al ml'nos en Joi. 5L'ntutos. Uno es el e.Je 'JUC no cstahlccc una 
distinción precisa entre la cla:r.c en Rcnc:ral >. ~ms intclc:duJh:s Ofl!imicos, distinción importante en la 
medida en que el ..:rcador cultural produce su ohm hajo la doble rtelcrmmaciOn que paro él supone su 
militnnciu de cln~ y la fundón soci11l 111t~lenual a travé!. tic la ..:u:il t"jcrcr es11111ilihmcu1: de manL•ra pri· 
maridal, rcro ca ningún caso cxclu~va. La "cgunda rc~rva se rcíicrc al hecho no suficientemente ex· 
plicilodo de que el limite máximo lle ht autonomia relativa en la creación cultural no está dado ¡~or In 
voluntuJ o la capacidad mJiviJualcs 11<1 '"""lur, sino por el ~rado y modalidad de dcsnlTollo Je la cla· 
!e social en cuyo seno o.:islc: como individuo y tp1c le proporciona t:I c)c Je art1culac1ón ideológica Je 
su obra. U socialidnd Lle la crL'1h.:1ún ...-ullural l~st;i dad.i por cslos Jo5 factorl•s1 que hacen de c:lb un ob­
jeto histOrico-concrcto y, por l!'ntlc, 11 n ob;l·to po:uhlc de c~tud10. 
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es un hecho "filosófico" mucho más importante y ''original" que el re· 
descubrimiento, por parle de algún "genio" filosófico, de una verdad 
que se mantenga dentro clcl patrimonio de pequeños grupos intcleetua­
lesl 1. 

A lo que cabe agregar que un proceso de creación como el descrito no puede t:m1poco 
ser siquiera concebido como puran1cnle individual, sino que resulta necesariamente de 
la inserción del creador parcial en formas colectivas concretas de movimiento social, ya 
sea el Estado, ya el aparato cultural ele la clase cluminantc, ya el movimiento ele masa> 
revolucionario (y, dentro de éste, uno ~ otro ele sus partidos). De donde resulta que la 
calidad de la creación cultural cst;Í íntimamente vinculada a la calidad de la inserción 
social del creador. Y esto, a su vez, en el doble sentido de la posibilidad ele pmticipar 
de un horizonte de visibilidad histiirica, que es necesari;uncntc colectivo, y de la posi· 
bilidad de disponer de los medios orgúnicos necesarios para tener acceso a la conciencia 
de las mayorías y contribuir a su tr:msformación a lravcs ele la pr{1ctica sucio-política 
en que se manifiestan histéiricamcntc esas mayoríns como entes verdaderos, concretos, 
de la vicia social. De aquí, entonces, que se pueda concebir a la política como la más 
amplia y compleja manifcstaciém de la cultura, en la meclida en que elf;1 implica conver­
tir a la concepción del mundo •L>Í soci;dizacla en una "fuerza material" capaz de definir 
el curso de la historia. Con lo cual el concepto operacional de cultura que hemos procu­
rado constmir desemboca en una perspectiva de análisis sociológico por demás concre­
ta que, dando por sentada la clctcrminaciéin ele la conciencia social por el ser social, se 
ocupa de lleno en el examen del papel que cumple la primera en los procesos de trans­
formación del segundo al nivel de la legitimación y orientación ele las prácticas sociales 
que tienen por objeto t:d transformación. 

2. Cultura y cambio social 

A partir del conjunto de hechos examinados, podemos plantear que el objeto de cstu.­
dio de la sociología de la cnltura está constituido por la lucha de cla>cs en el terreno de 
la producción de interpretaciones de la realidad capaces de exp1·esarse en una ética con­
corde a su es! rnctura. Dicho estudio debe partir del hecho de c¡uc todo modo ele pro· 
ducción posee una capacidad visible para imponer al conjunto de la sociedad una cultu­
rá característica que, en plazos largos y dentro de la liigica de dominación inherente a 
ese modo de producción, aparenta ser una estructura estable, aceptada y compartida 
por tocias las clases sociales. La lógica de este proceso peculiar ha sido descrita por 
Marx como el resultado de que 

Las ideas de la clase dominante son en cada época las ideas dominantes, 
es decir, la clase que ejerce el poder material dominante en la sociedad 
resulta .al mismo tiempo la fuena espiritual dominante. La clase que 
controla los medios ele producción material controla también lo~ me­
dios ele producción intelectual, ele tal manera, que en general las iclc!L~ 
de los que no disponen ele los medios ele producción intelcctu:ú son so­
metidas a las ideas ele la clase elominante. Las ideas dominantes no son 
más que la cxpresiém ideal de las relaciones materiales dominantes o sea, 
las mismas relaciones materiales dominantes concebidas como ideas, es 

11 Antonio Grnmsci, Antolo¡¡la, p.436. 
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decir, la cxpresiún de l;L~ r<'laciuncs que hace de una clase detcnninada 
una clase dominante, en una palabra snri las idea.~ de su dominio. Los 
individuos que integr;m la clase domin;uHt· poseen entre utras cos;ts una 
conciencia y por t;mtn piensan; mientras dominan como dase y ele ter· 
minan una época en tod<1 su amplitud es l'l'idcnte que dominan en toda 
la extensión dominando al mismu tiempo comu pensadores, como ¡m•· 
ductores de ideas <¡ue lt·s regulan la proclun:iún y distribuciím de pc1ua· 
micntos dr su épocal !, 

En otros ténninos, esto implica 11ue a toda formaciún socio·econím1ica le es inherente 
la existencia antagónica de opciones culturales de si¡;no ideológico diverso, una de las 
cuales resulta dnmin;uJte respecto a las dem;ÍS. En ello se sustenta la ya d:ísica clc:fini· 
ciún cid enfoque básico de la socinlu¡;Í¡¡ de la cultura dadu pur Lenin al plantear 11uc 

En cada cultura nacional existen, aunc1ue no estén desarrollados, l'/1·: 
1t1<'11tos de cultura democrática y socialist;1, pues en c111/n naciún hay 
una masa trabajadura y t•xplotada, cuyas l'nmliciones de ,·id" engendr;m 
inevitablemente una ideología demncr;ítica y socialist:L Pero en cat/11 na· 
ciún existe asimismo una C'ultura bur¡.,'\1esa (y, adcm;Ís, en la mayorÍ;a de 
!ns casos, ultrarrcaccion;tria y clerical), y no simpkmentt' en forma de 
'.'dc:mcntos" sino como cultura clominantc. Por eso, la '"cuhura n;icio· 
n;LI" en general <'S la cultura de los terratenientes, 1k los curas y de la 
burguesía! 3, 

En el sentido inrlicado, podemos plantear <1ue la cultura dominante promueve, sistema· 
tiza y legitima, conviniéndol:Ls en una "fuerla material", .1 las conductas sociales rnás 
adecuadas a la reproducción dl'l 111od11 de prorlucciún. Esto nos plantea dos aspectos de 
problematizad1·in en su estudio: por un lado, l'I ele los mec;mismos de imposiciún de un 
sistema de valores capaz ele dar rnenta con cierta racionalidad de las contradicciones 
que la clase dominan.te debe enfrentar en el ejercicio de su poder, racionalidad <1ue 
debe adquirir y mantener la categoría de "sentido común" para el conjunto de la 
sociedad. Pero esto implica, por otro lado, que cs1· sistema de \•;dores dehc ser cap;v. ck 
dar cuenta, subsumiéndolas o ne~úndolas, ele las interpretaciones de la realidad capaces 
de generar prácticas sociales encaminad:ts a la tr;u1sfnrmaciún de la fonnaciíin socio· 
econlimica glob;LI. 

De hecho, los limitt·s ele la cultura dominante snn lus de su funcionalidad con res· 
pecto al prnceso di· dominaciún soci1M·conúmica al que cll;1 debe dar una rclacii111 de 
scntidn social. ~!;is ;Llhi de esos limites tud;t 111anifcst;1cii'i11 cultural pasa a integrarse ;LI 
campo de la nu·cultura (de negacii111 en s1·ntido pasivo, desdén) e, incluso, al de la anti· 
cultura (objeto 1lc negadiin en s1·ntidn ;1ctivo, de coerciún). Tal es el caso, por ejemplo, 
del fascismo, equivalente en nuestro terreno a una cxtrcma politizacii>n reaccionaria de 
la cultura. Ahora hicn, el proceso de clmninaciim cultural no dchc st•r \'istn únicanwnte 
en ténninos de un proyecto n1nsdentm1entt' planeado y ejercido por la clase que con· 
trola el Estado. Por el contrario, In csend;LI aquí está en reconocer qut• lo que asigna su 

12 /.a idrologia alemana. p. 78. 
13 "'Nolas critil'as sohrc I• cucstion nacional"', en Lu /lleratura ·" rl arlt, p. IO<J.101. 
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carácter dominante a una cultura es el hecho de que ella constituye la expresión sistc· 
mática de una estructura dominante ele relaciones ckprnducción 14 . 

Como t:ú expresión sistcm:ítica de una estructura social, Ja cultura dominante sue­
le: generarse, manifestarse y actuar como un proyecto histórico en gran medida no cons· 
ciente de reproducción "espontánea" del modo de prliducció11 rlominantc en la forma­
ción ·socio-económica. Son laspropia.s relaciones ~ucü•lcs de. producción las que se en­
cargan de interiorizar y reproducir ese proyecto histórico en la conciencia de los 
miembros de la sociedad, con la fuer;.a de los hechos cons1mrncl,>s y, por enrie, "natura· 
les". l~• "calidad" ele la dominación cultural en el capitalismo radica esencialmente en 
su inconsciencia, esto es, en la capacidad del modo ele producción para conseguir que la 
cultura de la clase dominante sea asumida por las ch~cs explotadas como la ctútura "en 
general", encubriendo sus contenidos clasistas particulares. El mecanismo esencial ele 
este proceso está dacio por Ja reproducción en csc:úa ampliada del modo de producción, 
reproducción que · 

no produce solamente mercancías, .1w pro;lucc. sohunente plusvalía;~si-
110 que produce y reproduce al mismo régimen del capital: ele una par· 
te, al capit<úista y ele la otraal obrero as•Úariaclol 5. · 

El proceso ele reproducción en escala ampliada viene a constituir así el mecanismo más 
directo del carácter tlomin:mtc de la cultura burguesa (y uno ile los indicadores funda­
mentales de la calidad de esa dominación), de su alcance y de sus modalidades. De este 
proceso depende esa cultura, y en él se apoya para cumplir su función como interpreta·; 
ción de la rcalidacl, como sistema de opciones y como agente normativo ele las conduc· 
ta.~ sociales: 

a) como interpretación ele la realidad porque, en su conjunto, el mndo ele producción 
tiende a transfigurar sus elementos, a ocultar su propia dinámica, a ofrecer un reflejo· 
deformado .de sí mismo y, por ende, del conjunto ele la realidad social que se-conforma 
a partir de él. Pero esto por sí solo no hasta; es necesario a su vez que 
b) el proceso de rcprnclucciún en escala ampliada garantice a la cultura bur¡,•ucsa como 
sistema de opciones dominante, en la medida en c¡ue le permita a Ja clase dominante 
convertir en funciones suyas todas las funciones de la :;uCÍc<lad en un ¡,.-raclo muy ex-

l4cicrtas corrientes de análisis ele estos problemas, particularmente en el caso de Jos medios masivos 
de comunicación, tienden n ver siempre un proyecto.consciente dr..: imposiciún de la cultura dominan­
te en el caso del capilalismo, y partil!ulanrn.:nLc de] c;:1pitalismo ncocolonial. Sin embargo, estas posi­
ciones tícnclcn, a fin de cuc1itas, q sustituir la lucha Je clases como proceso g_lobal por una suerte Lle 
uconspiración Lle clasc~ 1 de la burguesía en particular. El peligro de 1•stas posiciones radica en que prc­
cisnmentc su "contcnidismo" habitual thm<lc a formnli1.:ir (y de hecho, a dcspoliti1.ar) el análisis de es­
tos problcnrns, convirtiendo a Ja lucha if.kolóuica en a¡.,unto de élites <le intl~lectualcs poseedores de 
aqu.cHns ''verdades de última instancia" de que tanto se mofó Engcls en su Anti /Jmhring. 

15 Cario~. Marx, H/ Capital, T.I.. e.XXI, p.487. Antes. el autor observa qm' "'El proceso capitalisto· 
de producción rcproducC, por tanto, en virtud de su propb desarrollo, el divordo entre las fucr7.as 
de trabajo y las condiCioncs de trabajo. Hcproducc y ctcrnila, con ellos, l<1s condiciones de explota· 
ción del obrero .. , En realidad, el obrero pertenece al capital antes de venderse al capitalista. Su vasa­
llaje económico se rc:ili7.n a1 mismo tiempo que se Llisfraia mediante la renovución periódica de su ven· 
ta, gracins al cambio de patrones individuales y a las oscilaciones del precio del trabajo en el merca· 
do". 
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tenso. Con ello, se abre un margen cada vez mayor para "tomar pam sí", incorporándo­
las a su propia estructura cultural, todos los logros de la ciencia, la técnica y el arte. La 
burguesía termina por convertir a su proph1 cultura en el íiel de toda opción, en el ca­
n<m «le medida· ele tocfa. interprctacii\n de la realidad, a I? que contribuye el hecho de 
que .. • -

e) e!Ú ~~~lit~. 'en t:Ínto que clase dominante, con la situación privilegiada de que la di­
n:ímica del modo ele producción le permite concentrar y centralizar todos los recursos 
materiales y ele organización producidos en el seno ele la formación social en que esa 
clase es dominante, cre:Uldo así las condiciones materiales ele su dominación política, 
ideológica y cultural. 

La contrapartida dialéctica ele este proceso está ciada por el hecho de que la clase 
dominante sólo puede obtener estos resultados a cuenta de la reproducciém, en escala 
igualmente ampliada, ele las contradicciones del sistema en su conjunto. De este modo, 
'se destaca la tendencia al desarrollo de la contradicción fundamental que se da entre un 
proceso productivo cada vez m:ís socializado y una apropiación del producto ci1da vez 
más privada. A nivel de la estructura clasista de la sociedad, esto se·rcfleja a fü VC'J. en Ja 
tendencia constante y creciente a la polarización de la población erHorno' a· las dos 
grandes clases antagónicas fundamentales, dotadas ele la capacidad ele hegemonía sufi­
ciente como para que sea en torno a ollas que se dirima el conjunto ele! conflicto social. 
Esta polarizaciún entre hur¡,'llescs y proletarios, que crea los puntos de referencia inevi­
tables a que elche ccriirse a fin ele cuent<L~ la acción ele tocios l:L~ ckmás clases y sectores 
sociales, no es equivalente ni en el tiempo ni en el espacio a todas las socicdaelcs con· 
temporáneas," como no lo es tampoco en cuanto a sus moclalidades de expresiím. Por el 
contrario, como hecho social fundamental de nuestro tiempo, esa polarización se desa­
rrolla a través de las mediaciones específicas que a car.la proceso de des;irrollo capitalis­
ta imponen su historia y modalidad particulares . 

... .Lo esencial, sin embargo, es que en el desarrollo ele esta contradicción subyacen la 
posibilidad, los medios, los fines y el eje ideológico que requiere la articulaciím de una 
interpretación de la realidad que sistematice los intereses de las clases subordinadas ca­
paz ele legitimar y orientar su lucha por el poder. Esta posibilidad est:í ciada por el pro­
pio desarrollo del capitalismo, no scíln en un plano nacional, sino además como sis· 
tema imperialista cuyas funciones ele explotaciún, acumulación y reproducción se dan a 
escala mundial; En este sentido, se puede decir que el capitalismo, al crear un mercado 
mundial, ha creado la base materi:ú para una verdadera universalidad en la cultura, en Ja 
medida misma en que con ello tiende inevitablemente a univers;úizar la lucha de clases 
a escala dedicho mercado. 

De este modo, el capit:úismo ha creado las bases de una cultura univers;ú en la 
misma medida en que ha universalizado la explotación del hombre por el hombre. Ello 
ha implicado, a su vez, la univcrsalizadón de la lucha de los trab:\iaclorcs de todo el pla­
neta contra la dominación universal de Ja hur¡,'llesía y en particular la ele sus sectores 
imperialistas. Unicmnrnte en este sentido se puede hablar ele una cultura unÍ\•:rsal al 
momento presente: esas contradicciones se han manifestado ele modo diverso en cada 
fonnación socio-económica sometida a la explotación imperialista, pero su contenido 
tiende inevitablemente a ser, de manera cada vez más acentuada, el de la lucha entre 
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las clases fundamentales que sustentan proyectos históricos irremisiblemente antagÍI· 
·nic¿s1.6 . · 

Esto abre al estudio sociológico de los hechos culturales un campo de 
implicaciones particularmente complejo, toda vez que, si definimos a la cultura como 
un ámbito peculiar de la lucha de clases a nivel ideológico y político, debemos aceptar 
que ello la convierte en un factor digno de considerarse para el logro de lo c¡ue consli· 
uwe el objetivo real y el problema central de todo proceso de lucha de clnses: el pro· 
blema del poder y el problema del Estado. 

En este sentido, se hace posible apreciar con claridad que el problema de la rcla· 
cíón entre la cultura y los procesos ele cambio social no es otro que el problema del pa· 
pe! a desempeñar por la cultura en la lucha por el poder. Como hemos visto,' la diluci· 
dación de este papel pasa a· través del examen ele las relaciones entre la cultura y las 
ideologías, vistas como relaciones productivas de sujetos sociales adecuados al lr1gro 
ele objetivos históricos detcm1inados, cuya acción convierte en una "fuer1.a materhú" 
a las ideas que conforman su conciencia. Cabe entonces comprender c¡ue, en el campo 
de la producción cullunú ·· y particulam1cntc en lo que se refiere a culturas orientadas 
a Ja transformación de una estructura social global-, 

Creador tiene, pues, que entenderse en el sentido "relativo" del pensá· 
miento <¡ne modifica el modo de sentir del mayor número y, por tanto, 
la realidad misma, la cu;tl no puede pensarse sin ese mayor número. 
Creador también en el sentido de que cnseila que no existe una "rcali· 
dad" por sí, en sí y para sí, sino en relación histórica con los hombres 
que la modifican, etc.17. 

Aquí resulta casi obvio el hecho de que la realidad no puede ser pensada sin ese "mayor 
número" porque séilo tiene existencia concreta a través de las prácticas sociales en que 
se materializa l;t existencia real de esa mayoría. En este sentido, la posibilidad del desa· 
rrollo de la cultura, y en particular de aquélla antagónica a la dominante, estú en clirec· 
ta relación con el grado y la modalidad de desarrollo de esas pd1cticas en tanto que 
prácticas de clase. De aquí entonces que, si la cultura dominmlle constituye la expre· 
sión sistematizada por la i.rlcología dominante de las relaciones de producción que defi· 

16 Vid. Marx·llngels, M011ifil'sto Comunista, en Obras i:'sl'ogidas, 2 t., tomo l, p.23·24: "Espoleada 
por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus productos, Ja burguesía recorre el mundo entero. 
Necesita anidar en todas purte,_ establecerse en todas partes, crear vínculos en todas partes. /Mediante 
la cxplotaci6n del mercado·mundial, la burguesía ha dado un carácter cosmopolita a la producción y 
al consumo de tollos los países. Con gran sentimiento <le los reaccionarios, ha 11uitado a Ja industria su 
base nacional .. En Iur,ar di! las anUguus necesidades, satisfcchns con productos nacionales, surgen ne· 
cesidadcs nuevas, que reclaman para su satísfacción productos de los países m¡ís apartados y de los cli· 
mas mías diversos. En lugar del mltiguo aislamiento y la amargura de las regiones y naciones, se estable­
ce un intercambio universal de las naciones. Y esto Sl' refiere tanto a la producción malcrial, como a 
Ja intelectual. Ln estrechez y el cxclusivisn10 nacionales remitan de <lÍ:J en día mí1s imposibles; de las 
numerosas litcrnturas nacionales y locales se forma una lilcrutur> universal. .. /la hurguesía/ Obliga a 
lodtts las. na~ioncs, si no quieren sucumbir, ·a adoptar el modo burgués de producción, las constriñe a 
introducir la llalllada civilización,. es .decir, a hacerse burguesas. En una palabra: se forja un mundo a 
su im'agen y scmejan1.a1

'. 

l 7 Ant~nio <iramsci, Antología, p.436. 
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ne.n a una, sociedad, la cultura que Je sea.antagónica -que aquí designaremos con el 
nomhrc gcnéric¿ de popular revolucionaria- deba ser examinada en su desarrollo a par­
tir. de su· capaddad para expresar, también de modo sistematizado en torno a una ideo­
logía ¡:specífica, un proyecto· histórico de sustitucibn de esas relaciones de producción 
dominantes dotado de una "ética acorde a su estructura". Esta capacidad sólo puede 
ser apreciada en su tot;úidad a través de las prácticas sociopolíticas concrct;is en que se 
cxp'resa esa cultura y a través de las cuales se prefigura, en última inst<mcia, el tipo de 
Estado a que se orientan esas pnicticas encaminadas a construir las condiciones materia· 
les de su propia d~minaciún. 

En el scniido indicado, podemos plantear la hipótesis de trab•tio de que el nivel de 
desarrollo de una cultura popular revolucionaria puede deducirse del grado de capaci­
dad organiiativa alcanl.ado por las clases subordinadas en su movimiento hacia el Esta· 
do. Esta capacidad no debe ser cn1endida en tém1inos de la mera complejidad formal 
de las estructuras organizalivas del movimiento popular, sino corno una categoría que 
es ante todo histúrica. Capacidad, entonces, en el doble sentido de una adecuada grada­
ción de los fines a partir de una cabal comprensión de los medios, y del clcsarrollodc estos 
medios en función de una comprensión de los fines como hechos de necesidad histórica 
que exigen y modelan, a un tiempo, el ejercicio de una voluntad consciente.y descosa 
de esa necesidad. Así cntenclida, las posibilidades de cxpresiím formal de esta capacidad 
imedcn ser muy diversas y deben ser mializadas a partir ele cada rc;úidad histórica 
concreta, en la que el tipo ele organizaci{m nos scrvir;Í p:u·a conocer el grado de cohe­
rencia entre los fines que se persiguen de morlo manifiesto y los r¡ue pueden lograrse de 
modo efectivo. Pues.las formas lo son siempre de un contenido .. -en este caso sociopo­
lírico--- que constituye el sostén real del movimiento así organizado y que determina su 
mayor o menor capacidad para conseguir que la historia así entendida sirva como ins· 
trumcnto para influir en el curso ele la historia real. 

Esta hipótesis efe trabajo debe reconocer, a su vc'.l, r¡ue la contradicción genral en­
tre clases dominantes y clases subordinadas est<Í atravesada por contracliccioncs especí­
ficas en el seno de cada uno de sus polos y que, en este sentido, la calidad del ,desarrollo 
de una cultnra popular revolucionaria rlclic ser vista a la lui. del desarrollo de la lucha 
de cla~es en el seno del pueblo, lucha en la que se enfrentan principalmente la pequeña 
burguesía y la clase obrera en la disputa por la hegemonía solire el conjunto cid movi­
miento popular. De este modo -y particularmente en los países en los c¡uc el neocolo­
nialismo acentúa l<1s expresiones nacionales ele los conflictos ele i;lasc-, la cultura popu­
lar revolucionaria 110 pucdl' ser tampoco estudiada "en gcncraJ", sh10 como {unbíto de 
lucha que organiza el proyecto histbrico concreto que anima las pr{1cticas sociales ele 
las clases subordinada,. De aquí que, como observa Lenin, 

Lo que clctennina d significado de la consigna de "culllJra nacional" no 
son las promesas o los liuenos propúsitos de t;ú "cual intclcctualoiclc rlc 
"interpretarla" "como vehículo de la cullura internacional". Considerar 
las cosas así equivaldría a caer en un subjetivismo pueril. El significado 
de la cCJnsigna de cultura nacional lo determina la corrclariím objetiv_a 
entre todas las clases tic! país dado y de .todos los países del mundol 8. 

18'op.cit., p.101. El ¡>árrafo concluye planteando que .. La cullura nacional de la burguesía es un 
hecho· (con la particularidad, repito, de que la burguesía se confabula en todas partes con los !erra-
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En esta perspectiva, lo que cabe observar es el proceso a través del cual en cada cultura 
ilacional se resuelva el conílicto entre la cultura de las clases dominantes y la de las cla­
ses subordinadas, conflicto que puede resolverse únicamente a partir de las condiciones 
históricas concretas que definen, en cada caso, la forma específica en que se manifies­
tan los límites indicados por Marx que rigen el desarrollo de los procesos de cambio so· 
cial. Es así como, si bien por un lacio la tendencia general sólo puede expresarse a través 
del desarrollo ele sus m•01ifcstaciones particulares, el sentido real de esas manifestado· 
ncs·particulares sólo lJUedc ser aprehendido y realizado en la ¡:ir;íctica a la luz ele la ten­
dencia general, con lo que ambas instancias conforman una totalidad concreta que defi­
ne una forma específica de universalidad. El estudio de la lucha tic clases en el terreno 
cultural adquiere en esta perspectiva un sentido preciso: se trata ele examinar el proceso 
mediante el cual las clases subonlinaclas procuran alcanzar la sistematización ele los bro­
tes espontáneos en que se manifiesta inicialmente su relación con la realidad, •istcin:•ti­
zaciém que tiene por objeto en primera instruida la c:onstrucciém ele una propuesta glo· 
hal de interpretación ele esa re:úiclacl y la creación ele los recursos ele organización social 
~1uc permita dotar a esa interpretación con una ética "concorclc con su estructura" o, 
";n otros términos, de la posibiliclacl real ele transformar la realidad así interpretada para 
crear las condiciones materiales ele su propia dominación como tales clases. 

Unicamentc cuando se ha logrado esta sistcmalizaciún capaz ele expresarse en 
prácticas sociales conscientes de sus fines antagónicos a los ele la clase dominante, la 
cultura de las clases subordinadas adquiere sentido pleno, pasando de ser una cultura 
ºcontcstataria11

, ele resistencia, a ser vcrcladcramcntc una cultura revolucionaria. En cs .. 
te sentido, la única garantía cierta de r¡ne esa cultura llcb'llC a clcsarrollarse como un sis­
tema ele opciones realmente ahicrlo a una interpretación revolucionaria ele los sucesivos 
cambios que la lucha ele clases va imponiendo en el seno de la sociedad, radica en que la 
cultura popular revolucionaria se organice en torno a la opción idcolúgicn m¡Ís avanzada 
de entre las 1¡ue luchan por la hegemonía en el seno del pueblo. EllL> sed, a un tiempo, 
condición para que en cada período histúrico la cultura popular revolucionaria alcance 
el máximo ¡jraclo de posibilidad transformadora que impongan los límites del cambio 
social y, adermís, requisito para la efectiva continuidad de su desarrollo en condiciones 
cualitativamente distintas que se deriven dc la soluciém ele las contradicciones que le 
dieron origen como tal cultura popular revolucionaria en cada etapa histórica anterior. 
Esta conclici"m, es obvio decirlo, no debe desprenderse como un presupuesto mecánico 
de la mera denominación de las clases en cada etapa del desarrollo ele una sociedad da­
da sino del estudio concreto de la correlación de fuenas e 1 el seno de esa sociedad en 
la etapa en cuestión. 

Como todu análisis de hechos sociales, el estwlio sociológico de ios hechos cuhu· 
r:úes es un estudio cohcrcto ele procesos concretos. La correlación de fuerzas sociales a 
escala nacional y muncfüú, que es su presupuesto teórico y metodológico, viene así a 
definir el ámbito que permite comprender la sociali<lacl objetiva de un proceso contra· 
dictorio en el cual tocfa alternativa cultur;ú debe: 

a) demostrar c¡ue efectivmnente es una alternativa históricamente .viable y, más aún, 

tenientes y los curas). El nacionalismo militante de la burguesía, que embrutece; engaria y divldc a los 
obreros para hacerlos ir a rnmolque de los burgueses, es el hecho fundamental de riuestra época'~; 
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probar que lo- es de .modo exclusivo, demostrando que las alternativas antagónicas -y 
en particular la represent<t_da pc¡r la cultura dominante-, no lo son en sentido estricto 
<_>, al menos, que carecen de lcgitimiditd histórica y, por ende, de c;apacidad para dar 
cuenta de los problemas de. la sociedad y mucho menos para contribuir a resolverlos. 
En este sentido, 1:1 alternativa cultural revolucionaria debe poner de relieve las contra­
dicciones in temas tanto de la cultura dn111inante corno de las alternativas má~ atrasadas 
c¡uc puedan existir en el seno de las clases subordinadas, dernostranclo el verdadero sen­
tido y la falta de coherencia ele la rdación entre las dos dimensiones (ickolbgica y ética) 
que integran es:ts alternativas, y demostrando al propio tiempo que esa coherencia es 
su principal atributo para aspirar a la orientación del cambio social. Para es!<>, la alter­
nativa cultural revolucionaria debe adem:ís 
h) dar cuenta del pasado de la sucieclarl en que ella licue existencia y razón de ser, in­
tegrando a ese pas;rdo las opciones que le son antagé>nicas. En este sentido, le es de su­
ma importancia demostrar la inviabilidad ele los propósitos y los medios ;Llegados por 
las alternativas antagénrica.1 :mtc I;~, t:treas del presente histíiríco concreto, tanto en 
lo relativo a su conceptualización como en lo que ataí1e a su realización pr:'ictica. Por 
lo mismo, 
e) la alternativa cultural revolucionaria debe demostrar su capacidad para integrar y 
subordinar a su interpretación de la rcaJidacl los elementos funclamcntalcs ele la heren­
cia cultural de esa sociedad, ya sea ncg(mdoles vigencia, ya otorg:ínclolcs un sentido 
nuevo, adecuado a los fines requeridos por los intereses ele clase c¡uc la ;miman. En es­
te último caso, y ("ntendida la herencia como conjunto ele c:ontraeliccioncs no resuellas, 
el cambio ele sentido de los elementos que se asimilan dchc ser justificarlo .en términos 
de que tal asimilación constituye su única posihilidael efectiva ele reaJizaciún ;1 través 
de su integraciéur a un proyecto social ele nuevo tipo. 

En esencia, la alternativa cullllr:tl revolucionaria debe procurar en primer término 
denunciar el car[1cter particul;1r e interesado de la cultura dominante, contraponiendo 
la demostración ele Jos contenidos clasistas ele ésr a a su aspiraciún de plantearse a sí 
misma como cultura en gencr:tl de la sociedad. J_,¡1 nueva opción debe ser entonces ca­
pa1. ele asumir para sí misma ese car;Ícter "general"', pero otorgi111dolc Ull'nuevo senti­
do en los tfr111inos antes aludidos, 'como correlato de circunstancias soci:tles· ele nuevo 
tipo que ella llama a crear como necesarias para su propia dominación, la cual se des­
prende a su ve« como una necesidad ele la interpretación de la realidad que :mima a 
esa cultura. Tales circunstancia' vienen :1 ser, de esta manera, las que asignen a la al­
ternativa popular revolucionaria el papel de única garantía para la expresión de los in· 
tcrcscs particulares ele las diversas clases snborclinaclas, mediati7.ados por el estado de 
cosas imperante. Lo esencial aquí, en todo caso, es que tal sustituc

0

ión no se deriva ele 
un hecho de voluntad subjetiva, sino que es pl<mteacla como un hecho de necesidad his­
tórica. Y, en este sentido, la alternativa cnllural revolucionaria husca en la interpreta­
ción de la historia la radm de kgalirlacl que le niega Ja cultura dominante, pero la bus­
ca precisamente a través de la demostración del car.íctcr histórico, ya superado, ele esa 
cultura dominante, dcnuncíimdola como obstáculo a la solución de las contradicciones 
engendradas por el desarrollo del modo d1: producción y de las que fonna parte esa mis­
ma cultura dominante. 

Toda la serie de consideraciones hechas nos lleva entonces a plantear que el estu­
dio sociológico de la cultura es por ncccsiclacl un estudio de la cultura como factor ele 
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cambio social o, en términos más usuales, del proceso de conversión de las ideas en 
fuena materiales capaces de influir en el curso de la historia. El momento por excclcn· 
cia de esa conversión es el momento ele la política que viene a ser, en este sentido, la 
manifestación más alta y compleja de la cultura y la prueba verdadera ele su contenido 
social y su alcance histórico. Este, y no otro, es el sentido verdadero de la cuestión. 
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11. AMERICA LATINA: 1880-1930 ·.[. 

,;;; 

l. Criterios para el análisis 

La formación socio-económica en cuyo marco nos in teresa abordar el tema del presente 
estudio es Ju que hoy conocernos con el nombre de América Latina. Como todo objeto 
real, ella debe ser comprendida y explicada como una "síntesis ele determinaciones", res· 
petando el carácter procesal y contradictorio del desarrollo histórico que ha confomiarlo 
sus rasgos específicos. En este sentido, partimos del planteamiento de que el COI)~epto 
de América Latina alude a una formación socio-económica en proceso de desarrollo, cu· 
yos principales factores de sobrcdetcm1inaciélll están constituidos por: 

a) en lo externo, su relación clcpenclicnte con el sistema imperialista mundiµI, definida 
como tal a partir del período 1880-1930, · 

b) en lo interno, un proceso de desarrollo capitafüta de tipo "junker" u oligárquico, ex­
tremadamente desigual y que comporta como uno de sus rasgos peculiares la depen­
dencia neocolonial que se combina y se sustenta con la ausencia de umt transfomia­
ción demucrático-revoluciim<u·ia ele las estructuras productivas precapitalistas hereda­
das del período colonial. 

El proceso de desarrollo tic América Latina ha dacio lugar a manifestaciones pecu­
liares de la lucha ele clases en la región a través ele sus distintas etapas, cada una de las 
cuales ha planteado determinadas tareas históricas a las clases enfrentadai;, tanto en lo 
que se refiere a su desarrollo como tales cla.•es, como en lo relativo a sus relaciones con 
el conjunto de la estructura social. Este proceso ha dacio origen a lo que Agustín Cueva 
define como un conjunto de sociedades cuyo desarrollo debe entenderse como 

Un decurso histórico <Jtte en rigor no puede definirse por el estancamien­
to, sino que tiene <¡ttc comprenderse como un proceso dialéctico de desa­
rrollo (dcsigu:d) ele un conjunto ele contradicciones que los movimientos 
más "dinámicos" del sistema agudizan en lugar de rcsolvcrl 

En nuestro criterio, este enfoque es el únic:o que nos garantiza, a través de la particulari-. 
zación de algunas de sus manifestaciones, un margen adecuado de objctiviclad en Ja defi­
nición y análisis de nuestro objeto dc·estuclio. Esta definición tiene particular importan­
cia, que se advierte con mayor facilidad si comparamos nuestro criterio con un caso an· 
tagónico. Manfred Kossok ha descrito las incidencias de nn llamado 111 Congreso Hispa· 

Cueva, Agustín: "Problemas uctualcs del desarrollo latinownericano". 
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noamericano de Historia, celebrado en el antiguo Palacio dC'ia lrn¡uisición c;e Cartt1gena, 
Colombia, en 1962. Dicho evento tuvo lugar en el nutrco de la ofensiva ideológica desa­
tada por las fuenas más raccionarias del continente contra la por entonces naciente revo­
lución cubana. En dicha reunic'm se procuró 

"Encontrar en His¡nuioamérica 1111 fuerte fundamento de justificación 
histórica y de firmeza ideológica capaz de contrarrestar con éxito la in­
flucnch1 del marxismo y del movimiento castrista". Al respecto, una re­
solución final aprobada por el congreso expresa: 'l) Que América, con 
el descubrimiento realizado ya hace cuatroscicntos años y con la obra 
coloniia<lora de Espana, ha quedado definitivamente incorporada a la 
cultura occidental y al mndo de vida del mundo cristiano¡ 2) Que sola­
mente la fi<lclidad a los valores fundamentales de esa eiviEzaciún y al le­
gado español coloca a la América en la situación de realiz;u· su propio 
destino en el futuro' "2 

En efecto, Jo que suhyace tras el ejemplo aportado por Koswk no es una mentira 
arbitraria, sino una verdad a medias exp res:: da adem~s en un lenguaje purnmente iclco­
lógico, en el peor sentido del término. Su fab·~<lad rarlica en su car:!cter unilateral y me­
cánico, que expresa a lin ele cuentas la incapacidad de sus autores pam entender el ca­
rácter contradictorio de la realidad a que se refieren (esto es, su venla<lera naturaleza 
histórica) y su propio papel como agentes ele esa contradicción. F.stus problemas,.quc 
no son exclusivos de Ice~ derecha; latinoamericmias pues también se dan en ·mestro pro· 
pio campo ideológico, político e intelectual, deben recordarnos cr.nst.antcmente la ad-
vertencia hecha por José Martí en el sentido de c¡ue · 

En la carrera de la política habría de ncg¡¡rse la e11trari.t a los ;¡u.: desco­
nocen los rudimentos ele la poi í tica. El premio ele los ccrtámc11es no ha 
de ser para Ja mejor oda, si110 p"r:1 el mejor cstect:., de It)s foctorcs cid 
país en que se vive. F.n e! periódico, en la cátedra, en la :ica:kmia, debe 
llevarse adelante el estudio el" los íacwrcs reales del p::k Cvi1nccrlos 
basta, si11 vendas tti mttlwges; /wrque ('/ que pone dtJ lado, por volrmtad 
u olvido, una fJarte de la verdad, cr.e a la larga ¡wr fa verdad qui.' !u fidtó, 
que crece en la 111·~ligc11cia, )' derriba fo que se /cvr.1.t.a sin ella . .. Cono· 
ccr es resolver. Conocer el paÍ::i, y gohcrn~r~n ~onfnnnt~ al conocimiento, 
es el único modo de librarlo de tiranías3. 

Como vemos, Ja comprensión de curJquicra de !,is hechos d~ la rcali¡Jad latino:11ncricana 
exige que ésta sea aprehendida en su ;;1mjunto median le unaju;La e¡¡pJicación de las rela­
ciones entre sus condicionantes internos y externos. Esta relación, para ser justa, debe a 
su vez atenerse al hecho de que las causas externas de c;imbio operan a través, y en fun­
ción de, las causas internas. ,\unc¡uc reconozcamos c¡ue la hegemonía cid capital imperia­
lista en el desarrollo de América Latina crea clctemiinadas premisrn; para la irradiación de 
las relaciones capitalistas de producción y sus cxprcsioacs idcolúgic:.s -esenciales para 
comprender a su vez el correlato cultural de tal proceso-, ello no nos explica el resulta· 
do de esos cambios en cada caso particuiar. 

2 Apud, "Mariátcgui y el pensamiento marxis~a en el Perú", p.46. 

3 "Nuestra América", en Cuba. Nciestra América. Los I:'stados Uní.los, p.114. El su~m.yauo en nues-, 
tro. · · 
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·; · Lo· que: ·importa es reconocer que la capacidad clcl imperialismo para crear premisa~ 
externas de cambio est;Í en directa relación con In existencia previa ele las estructuras 
económicas y sociales intemas que, <:n cada caso, determinan la fonna peculiar de la pe· 
netración imperialista y dcL.dcsarrollo de economías dependientes. En este sentido, la 
prolongación del régimen esclavista ele producción hasta 1886 y ele una situación colo· 
nial hasta 1898, serán en Cuba premisas de la primera revolución socialista de A111érica. 
Dél 'n1ismo modo, d temprano y potente desarrollo clcl capitalismo neocolonial en Argen· 
tina iw constituirá la premisa para el primer gran salto en el desarrollo del pensamiento 
tiiar.X.ista en América Latina, como sí ocurrirá en el atrasado l'ení ele las primeras déca· 
das. de este siglo., cuyo mismo atraso --a su vez- es un factor importante para compren· 
cler el alcance verdadero de ese salto, así como la desigualdad dt• sus resultados. 

Este tipo de problemas se convierte, de este modo, en problemas de criterio para la 
propia historia de la cultura latinoamericana. Esta se ve al'cctacla, como todo el conjunto 
mayor del que fom1a parte, por Ja unidad de dos movimientos históricos <1ue se requi'e-
ren mutu;unentc: · 

a) el de la participación en la universalización ele las contradicciones .derivadas dc.hL~ rcla· 
ciones capitalistas de producción a escala mundial, a la que antes .hicim9s referencia 
como carácter concreto de la "universalidad" de la cultura en el presente; y 

b) el del proceso de interioriiacibn de esas contradicciones no súlo a partir del hecho de 
la penetración del capital extranjero, sino ;mte todo del en\ramado social previo so­

bre el que esa penetración se prndujo y se produce, y que es el factor que en última ins· 
tancia define las modalicladcs particulares que adquieren en las distintas regiones hL~ 
tendencias generales del proceso ele desarrollo capitalista. 

El resultaclo mayor de este proceso ha sido, a través de una profunda transforma­
ción de sus estructuras soci;des de ori~en, el clcsarrollo de una formación socio-cconómi· 
ca cuyas características comunes rebasan el marco ele lo hispano-alllericano y abru-c¡m a 
tocios los explotados de la región, sea cual sea su origen y por encima de la original n;;. 
cionalidad española, francesa,· inglesa y holandesa de sus primeros explotadores. Lo c¡;1~ 
denominamos América Latina es la etapa de ese proceso que se desarrolla a partir ele la 
tríll1sici1'>n del capilalismn a sn fa.'iC superior, el imperialismo, cuyo correlato ''interno" 
en la rcgilin está dacio por la formación de socieclacles capitalist;Ls clcpcnclicntes. En este 
sentido, la fonnaciC.n social latinoamericana pueclc ser distinguida de la hispano amcrica· 
na en razún de la hase económica prccapitalista que caracterizó a ésta última. La distin· 
ción, con parecer puramente estilística, no es sin embargo irrclcv¡u1te: aspirar a señalar 
dos fonnas rlistintas el<' participadérn en el mcrcaclo mundial, que se corresponden con 
dos estadios bien diferenciados de organización de la vida política intema en la región. 
El corte pcrióclico que se hace aspira a seíi;dar un momento que se caracteriza no sólo 
por el afianzamiento ele una forma peculiar ele Estado, sino también por la macluraciún 
de ;utemativas histtiricas para el desarrollo de las naciones ele la región, en las cuales se 
expresan cle''~na u otra manera los ,intereses de las clases subordinadas. La expresión 
América Latina no súlo expresa, en este sentido, una re;diclad socioeconómica, sino el 
:\mbito histórico-cultural en que esa re;uiclad se clcscnvuclvc, modificándolo, si, pero 
también condicionada por él, en un mismo movimiento. Así, aunque en buen sentido 
esta formación social se define por su carácter neocolonial-dcpenclicnte, en ténninos del 
análisis ele sus conflictos culturales ella merece ser llamada 1111estra América, i'a que, en 
palabras de l\lartí, se opone "al Norte revuelto y brutal, c¡uc nos desprecia". 
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El corte periódico de 1880 a 1930 tiene, por supuesto, un valor relativo y única­
mente sirve como indicador general. Como observa Agustín Cueva: 

Si bien es relativamente f{1cil ubicar el momento histórico de implanta· 
ción de la modalidad oligárquico-dependiente de desarrollo del capita-

.. .,, · lismo latinoamericano, en virtud de su estrecha imbricación con el im· 
perialismo que se inicia en 1870-80, resulta en cambio difícil precisar, 
en ténninos cronológicos, la duración de la etapa "oli¡¡•Írquica" propia­
mente dicha en csc•da continental. E11t1!11demos por etapll oligárquica 
aqrie//a fase cllraclcriuida por el predominio de los ''i1mlwrs" locales y la 
b1trgucsía "comprndora", e11 alianza con el cllpital monopólico ubicado 
fimdame11tlllme11lc en los sectores de la actividad primario-exportado· 
ra4. 

Cueva señala respecto al final de la etapa fechas divcrs•l~ según países concretos. Así, 
México conoce "el comienzo del fin de esta etapa" con el estallido de la revolución de 
1910; en Brasil, en camhio, "el punto relativamente equiv;dcntc de inflexión del sistema 
oligárquico se registra ... en 1930". Pero, además, deben tornarse en cuenta situaciones 
como Ja del Perú, "país en el que la fase en cuestión se prolon!Ja pdcticamente hasta 
1968, y otras corno la ele Ecuador, en la que incluso resulta arriesg1ulo afirmar que dicha 

fase se cierra en 1972''5. Desrlc el punto de vista de nuestro estudio, sin embargo, to· 
mamos indicadores mits precisos. Creemos que es posible lij11r una fecha intermedia que 
contribuye a definir dos niveles cualitativos en el desarrollo general de la fase: esta fe.· 
cha es la de la intervención norteamericana en la guerra de liberación nacional cubana 
de 1895-1898, que inaugura tanto 13 fase plena de subordinación al imperialismo de la 
región, como el inicio de la última etapa ele la pugna interimperialista por d control de 
los recursos naturales de América Latina, pugna que terminaría con la victoria del im· 
perialismo norteamericano sobre sus rivclcs brit:ínico, francés y alcrn:ín, principalrnen· 
te. Sin embargo, de momento es necesario precisar ¡ugunos problemas de :úcance más 
general. 

2. Evolución de In estructura eoci:il 

La premisa interna para el proceso de desarrollo oli~árquico a que se refiere Cueva debe 
ser buscada en el desarrollo histórico de la región a partir de la liquidación del período 
colonial y aun en la génesis de éste.José Carlos J\.lariátegui describe ese proceso general 
en los siguientes ténninos: 

Como la primera, la segunda etapa de esta economía arranca de un he· 
cho político y militar. La primera ctap·a nace de la Conquista. La segun· 
da etapa se inicia con la Independencia. Pero mientras la Conquista ini· 
cía totalmente el proceso de formación de nuestra economía, la Iiidc· 
pendencia aparece determinada y dominada por ese proceso6; · · · 

4 El desa"ol/o del capitalismo en América Latl11a, p.114. 

s !bid., p.144-145. 

6 7 E'nsayos de lnterpretacion de la realidad pen10na, p.16. 
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La observación .de Mari<'ttcgui debe ser comprendida en función de el tipo ele crisis que 
vino a resolver el proceso de independencia, y de las modalidades que adop'tó esa solu­
ción dentro de las alternativas que le ofrecía su ámbito histórico. Pierre Vilar observa 
respecto a la crisis preindependentista que 

La co11tradicción social Jimdamcntal (propiedad-trabajo) se daba entre 
los indios y los criollos; la responsabilidad inmediata de las exacciones 
(fiscalidad, trabajo forzado, represión) era atributo de las autoridades 
coloniales 7. 

Como se ve, una vez liquidada la trnba colonial (principal contradicción "externa"), 
los ide'álogos de la independencia debieron toparse con la dura realidad a que daha lu­
gar el nivel ele desarrollo alcan1.ado y el efectivamente posible, además, de las fuerzas 
productivas en las nuev:c> rcpúhlícas. De aquí que la consecuencia efectiva a mediano 
plazo, en términos de desarrollo ele la ba>c material de la sociedad fuera 

un complejo proceso tic tnu1sició11 a través del cual el modo de produc­
ción capitalista va supeditando a la~ formas prodnctivas anteriores a im· 
poniéndose su lcgalid:ul en las fonnas sociales correspondientes, pero 
sin dejar de estar, a su vez, sohrcdetenninado p<Jl' l:•s condicio'lCS histó­
ricas concretas en <¡uc tiene lugar su <lesarrollo ... Estas co11dicio11es . .. 
están constituidas en lo esencial/'º' dos hechos: el de que d capitalú­
nw no se implante iJfJllÍ mcdiant" una revolución democr1ítico-IJUrgucsa 
que dcstniya de 1111mera radien/ los cimit:ntos del ant(r:uo orden, y el 

. que nazca y se desarrolle s11borrlinado a la fase im/Jenºalista del ca/JÍtalü­
moB. 

En otros términos, se podría decir que el período se caracteriza -sobre todo en su pri­
mera fase- por el conflicto ''interno" r¡uc plantea el logro de fines ''modernos" (acu· 
mutación originaria, inserción lucrativa en el mercado mundial, condiciones atractivas 
para atraer capital extranjero, etc.) a tr.tvés de medios "tradieion:úcs" (relaciones semi· 
feudales de producción, escaso desarrollo de las fuert.as productivas, tendencia crecien­
te a la especialización productiva en el sector primario con vista~ a la exportación y, rut­
tc todo, subsunciún de fonnas prccapitruistas de supcrexplotación de la fuerla de traba­
jo). La situación, sin embargo, puede ac¡u·rcar conclusiones falsas si es planteada en tér­
minos puramenc fonnalcs. Pero si se la entiende como un proccst> histórico concreto, 
se puede entender r¡uc el feudalismo "interno" y el capit:úismo "externo" constituyen 
una unidad en cuanto al fin general de la tendencia al des:mollo capitalista en condicio· 
ncs neocolonial-dcpendientes. 

7 Cri'llca de la indc¡ic11dend11 !'las e/a.res populares en América latina, p.13. En la p.17 el autor ob­
serva que "Si la guerra cii•U se convirtió en nacional y patriótica, ello se deben que el deseo de estado 
(para Vilar la nspirución a la lihcrtu<I es la expresión ideológica de la aspiración política al Estndo por 
parte dC'.Jas clase subordinadas) tle las minorfos criollas de clase alta fue transmutado en mútica de la 
patria pOr una "intelligcntsia". que tenia la romántica esperanza de tomar en sus manos la dirección 
moral y COcontrar en la potílica un medio <le ascensión social (inexistente en el sistema colonial, sobre 
todo debido a que el clero influyente no se rcclutabtl en aqucUns tierras}º. 
8 Cueva, Agustin: /;'/ desarrvllo Je/ capiffllismo .. •• p.79. Subrayado G.C. 
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.Es así, como Laclau, tras examinar las distintas variantes de poblamiento y desa· 
rrollo eé:onór;nlco a partir de las estructuras demográficas y productivas existentes en las 
distintas regiones de la América precolonial, llega a la conclusión de que 

"' 

En las regiones con densas poblaciones indígeuas .. , los productores di· 
rectos no fueron despojados de la propir:clad de los medios de produc· 
ción, en tanto que la coerción extraeconómica para maximizar los va· 
rios sistemas de prestación de servicios ... fue progresivamente intensi· 
ficada •.. 
Ahora bien, este carácter prccapitalista de las relaciones de producción 
dominantes en América Latina no solo rw fue incompatible con la pro­
ducción para el mercado mundial, sino que por el contrario, fue intensi· 
ficado por la expansión de ese {1ltimo ..• /por lo que/ lejos dé constituir 
el mercado externo una fuerza desintegradora del feudalismo, tendió a 
acentuarlo y consolidarlo97 

2.1 Nación, Puclilo, Oligar1¡uía 

Una vez obtenida la independencia e inici¡¡do el proceso de desarrollo capitalista en las 
condiciones descritas, la contradicción interna a que hacía referencia Vilar adquiere 
una complejidad cada vez 11iayor y pasa a convertirse en causa interna fundamental ele 
los siguientes procesos de cambio. El hecho de que el proceso general de desarrollo se 
dé a través del rcforz:uniento, primero, y ele la ardua disolución, después, de las rcla· 
dones precapilalistas de producción, sumado a lo que Mariátcgui lhunó el "enfeuda· 
miento" de las clases dominantes al capit;ú imperialista, tiene consecuencias idcológi· 
cas y políticas de indudable import;mcia. 

La primera de ellas se refleja en el hecho de que la luchn 1lc cl"scs en el contincn· 
te adquiera una temprana expresión general de conílicto entre pueblo y oligarquía. La 
SCb'Uitda, en que con el desa1Tollo capitalista por la vía reaccionnria este conflicto se 
transfigure a su vez -con plena evidencia en J\fartí desde fines de la década de 1880, 
por ejemplo-, en el enfrentamiento entre nación e imperialismo. Consecuencia ele 
ello es, igualmente. que la lucha civil (entendida como expresión política de la lucha 
gcneriú de clases en el seno de la sociedad latinoamericana) tienda a transfigurarse y 
ser vista en términos de una lucha nacional. 

9 Critica sobre t!l or(~en y 11a/tlralcza social de América !~atina, p.30-31. El autor desarrolla su argu~ 
mentación en forma de un alegato contra las opiniones sostenidas por André Gundcr Prnnk. As/, trns 
observar cómo es compornbJc este proceso con el de la 11rcfcw..lalización" de la Europa Oriental a pitr-: 
tir del sh~lo XVI, provocada por el auge del ~1pitali!imo en la porción Occidental lle ese continente. 
plantea que .. afirmar el cardrtcr feudal ele las relaciones de~ producción en el sector agrario no imp/i~ 
ca 11eccsariamente mantener una f(!sls dualista. El dualismo implica que no existen conexiones entre 
el sector 'moderno' o 1progrcsivo' y el 'cerrado' o •rradicional'. Por el contrnrio, de acuerdo con nues­
tro razonamiento anterior, Ja explotación servil fue :lCL'lltuuda por la lc.ncJcncia de los mismos empreª 
sarios -prcsumihlcmenlc 'modernos'- a mmtimizar el beneficio, con Jo cual Ja aparente falla de ca. 
municación entre ambos sectores dcsap.3rccc . .. en. tales casos, la aparente modernidad de un sector 
es función Jel atraso de olro . .. Lo correcto . .. es enfrentar al sistema en s11 conjunto y mostrar la 
indisoluble unidad cx.istcntr l'ntrc el mantenimiento del atraso feudal, en un extremo, y el dinamis-­
mo burgués aparenfl'IHCnlc progrcsivo1 en el otro". 
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. Aquí es necesario hacer algunas precisiones. llay que rccalcru· el hecho ele 11uc los 
conceptos de "pueblo'' y "oligarquía" provienen del discurso político y se deben a él 

·más que al lenguaje propiamente sociológico. Su contenido, desde este punto de vista, 
tiene más ele empírico-descriptivo <[Ue de teórico-científico: en esto se distinb'1.1en, por 
ejemplo, de un concepto históricamente cstahle como el de clase social, cuyo conteni­
do se deriva direct:uncnte de las relaciones sociales de producción que constituyen la 
base de tuda estrnctura social. Toda operación de análisis que se refiera a los concep­
tos mencionados debe tener en cuenta esta característica, que puede hacer \'ariar su 
contenido de una época a otra, scb<Ílll el grado de desarrollo de cada una de las clases 
que integr;m dichas agrupaciones sociopolítica.~ e, ir,ualmente, según se transformen las 
relaciones de fuerza dentro del conjunto de las clases que integran la formación social. 

Ateniéndonos a este crite1io es que podremos comprender no sólo los problemas 
derivados de la contradicción general entre "pueblo" y "oligarquía" en el período, sino 
también -y sobre todo- el desarrollo de contradicciones ele clase en el seno de cada 
uno de ellos. En el períoclo que nos interesa, este desarrollo se mm1ifiesla en una ten­
dencia a la reestructuración general y profunda de las relaciones sochúes heredadas del 
período inmediatamente anterio~ a la indepenclencia y, por ende, de los términos de la 
lucha de clases a escala de la sociedad en rn conjunto. Arduo y complejo como es, el 
proceso de desarrollo capitalista sigue siendo un proceso de acumulación de contradic­
ciones que, a su vez, se mmtifcstarán en una complejidad creciente d cbrn alternativ:rn y 
posiciones ideológic;rn y políticas -y, por ende, culturales-- que se enfrent:mín en d se­
no de la sociedad. 

Las distintas modalidades de contradicción que :miman el conílicto entre pueblo y 
oligarquía se inscriben en, y conforman --a un tiempo-·, los diversos procesos de for­
mación nacional que conoce América Latina en el período. Como sabemos, en un senti­
do general la fonnaciún nacional es un proceso superestructura! inherente al propio 
proceso de desarrollo capitalista. Se deriva, en este sentido, de las cuntradicciunes, ne­
cesidades y problemas de organización y hegemonía que implica la fonnaciún de u;1 
mercado de compra-venta de fuert.a de trahajo en un ámbito territorial clctcnninado. El 
desarrollo del mercado intemo, en esta perspectiva, equivale al desarrollo de la parte va· 
riable del capital en el proceso de formación de el nuevo orden económico. Así, el esta· 
blccimiento de la relación capital-salario encontraní sin duda estímulos en la existencia 
de una lengua, una tradición y una cultura cumnnes, pen> esa relación tenderá a conver· 
tirse a su vez en el más poderoso agente de difusión de esa lengua, esa tradición y esa 
cultura. 

El colonialismo y el ncocolonialismo deben ser vistos, particularmente en la etapa 
imperialista, no sólo como factores externos de contradicción, sino también como im­
pulsores internos de las relaciones de producción capitalistas, sobr<; tocio en la primera 
fase de formación de las naciones dependientes. Tales relaciones impulsarán el desarro· 
llo de las fuerlas productivas, pero generarán también importantes obstáculos a tal cre­
cimfonto por el carácter desi¡,'lml de ese impulso que, sin embargo, terminará por poner 
en crisis los aspectos más atrasados de la estructura social y económica que le había da­
do acogida inicial. En este sentido, puede entenderse que 

la posihilidad de cor-fonnación de estados nacionales verdaderamente 
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unificados y relativamente estables en América Latina varió en función 
directa de la existencia de una burguesía orgánica ele envergadura na· 
cional. El desarrollo de tal bur¡,'11esía estuvo naturalmente determinado 
por el grado de evolución de la hase económica de cada formación so· 
cía!, evolución que en la primera mitad del siglo XIX no puede medirse 
de otra manera !]lle por su menor o mayor tcmlcncia general de dcsarro· 
!lo hacia el capitalismo 1 O. 

La formación del estado nacional reflejará e incidirá, a un tiempo, tanto en la modali­
dad corno en el grado de desarrollo del capitalismo en cada país de la región. La moda­
lidad reaccionaria de este desarrollo en América Latina encontrará su expresión institu· 
dona! en el llamado "estado liberal-oligárquico" que predominará en el período que 
nos interesa. Dicho esta1lo, de contenido tan poco democrático como la modalidad de 
desalTollo que le corresponde organizar, 

Obedece, sin la menor duela, a la conformación de un nuevo tipo de 
estado acorde con las necesida<les, también nuevas, ele la evolución eco· 
nómica y social ele nuestros países. Tal estado, que en síntesis no es si· 
no la expresión de un proceso de acumulación originaria de poder capi­
talista, con b. consiguiente concentración del mismo, emerge de una ma­
nera si11nosa y conflictiva, a través ele un movimiento que por un lado se 
encarga de supcditar·a los elementos de poder precapitalista, por la íucr· 
za cumulo es menester, y por otro lado de aniquil:tr, 111an11 militan' casi 
siempre, a los elementos 1lcn10crático·burgucses que levantan una alter­
nativa progresista de desarrollo capitalista 11. 

En todo caso, es importante setialar que tal estado, como expresión e instrumento 
de una modalidad de desarrollo capitalista, tenderá a rcíl<jarla integralmente: en 
él serán visibles tanto los objetivos y los medios como las coutrad:cciones a que se 
verá enfrentada la clase dominante para lleva.r adelante su proyecto y parn subordinar a 
éste el resto de l:L~ clases. [.a alianza entre oli¡.:arquía e imperialismo constituirá. de este 
modo uno de los puntales del estado, pero lamLién una de sus mayores limitaciones pa· 
ra obtener una efectiva legitimación del mismo como estado del conjunto de la nación. 
Al propio tiempo, est:L• características y contradicciones visibles ele inmediato en el es­
tado constituirán los parámetros de su aprehensión icleol{>¡;ica ¡mr parte de las clases 
subordinadas, al menos en la fase inicial y mcclia de la lucha antioligárquica. A este res· 
pecto, Anibal Quij:mo observa en el Perú una situación que no deja de tener un valor 
más general: 

En la coalición de poder que se establece como la base social del Esta· 
do, la fracción hegemónica es la burguesía imperialista. Esta es, desde 
luego, imperialista por las características específicas del capital y de las 
relaciones de producción capitalistas que le son corrcsponelicntes. Pero, 
no por casualidad, In lmrguesía que control:t ese capital y esas relacio· 
nes tiene un origen extranjero. Como consecuencia, junto a los proble­
mas de la definición clcl car:íctcr de clase del Estado, se incorpora el de 

1 O A. Cueva, op.cit., p.40. 
11 lbld., p.130. 
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su condición nacional. Y así el problema de la definición de su carácter 
de clase, la definición de su carácter nacional, domina desde entonces 
esa historial 2. 

La toma de conciencia frente a tal situación -que es, en esencia, la apreciación que ca· 
da clase realiza de las trabas que se oponen al desarrollo de la.< fuer¿as productivas en el 
ánÍbito territorial de la nación- se enfrenta a la transfiguración constante de la lucha 
civil en lucha nacional, como habíamos dicho. Pero esto no implica necesariamente 
unanimidad de las clases subordinadas en su percepción ideológica del estado, sino que 
se trata de un proceso m{is complejo, en el que participan al menos dos elementos: 

a) que siendo la lucha de cla.<es de forma concreta de existencia de la nación, el con te· 
nido y el alcance de la lucha nacional van a depender del desenlace interno ce la lu· 
cha civil en cada momento histórico, desenlace que a su vez definirá t~nto al sector 
hegemónico dentro del movimiento popubr como las posibilidades de ese sector pa· 
ra aspirar a su vez al. estado en nombre del conjunto del movimiento y aun el.e ciertos 
sectores de la clase dominante, · 

b) que esa aspiración será "de interés ¡:eneral de la nación" ú1úcamentc en un sentido 
muy concreto: el de su capacidad para hcgemonizar el interés de un conjunto mayo­
ritario de clases y sectores de clase por superar un conjunto de obstáculos histórica­
mente determinados que se opongan a su desarrollo como triles clases y, por ende, a 
un av1111ce cualitativo en los tém1inos de la lucha entre esas clases que da forma con-
creta a la nación. · 

Estos hechos· il1ereccn ser examinados con cierta precisión en sus m:mifcstacioncs 
específicas en la América Latina del período que nos interesa, pues ellos vm1 a tener 
una influencia notable en la confomrnción de las opciones culturnles que a.~piren, preci­
samente, a convertirse en expresión y norma de socialidad del "interés general" de la 
nación. 

2.2 Estructura social y lucha de clases 

El proceso de desarrollo que hemos descrito conforma una base econótnica muy com; 
pleja, en la que se articulan diversos modos de producción subordinados en su conjunto 
a la tendencia dominante representada por el capitalismo neocolonial. 1'l caso extremo 
del Perú es descrito por José Carlos Mariáteb'lli en los sib'llientes términos: 

·En el Perú actual coexisten elementos de tres economía.~ diferentes. Ba­
jo el régimen de ec0110mía feudal surgido de la conquista subsisten en la 
sierra algunos residuos vivos todavía de la economía comunitaria indí­
gena. En la costa, sobre un sucio feudal, crece una economía burguesa 
que, por lo menos en su desarrollo mental, da la impresión ele una· eco­
nomía retarcladal 3. 

12 "Imperialismo, clases sociales y estado en Perú: 1880-1930", en Clasessocia/cs y crisis política c11 
América Latina, varios autore9, Siglo XXI, p.138. 

i3 7 b'nsayos .• ., p.28. Subrayado G.C. 
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La observación de Mariáte¡,'\li tiene interés para nosotros en por lo menos dos sentidos 
inmediatos. Uno es el que se deriva del denominador feudal común, "bajo" el cual y 
"sobre" el cual se dan modos de producción antagónicos entre sí a primera vista; el 
otro es el "retardo mental" conque caracteriza l\fariátegui a la economía capitalista de 
la costa de su país. Hemos visto ya los nexos económicos que caracterizan a la base de 
la formación social: nos interesan ahora sus expresiones superestructuralcs. La primera 
de ellas se refiere precisan1ente a ese "retardo mental", que debe ser explicado a partir 
de la peculiar formación de las clases fundamentales del capitalismo en las condiciones 
descritas. 

Una primera constatación es imprescindible: a lo largo de este período se confor­
man de manera más o menos definitiva todos los elementos inherentes al desarrollo de 
una estructura social capitalista. Burguesía, pc1¡uei1a burguesía, prolet:u·iado urbano y 
rural, campesinado en proceso de diferenciación: tales son las especies que parten a la 
búsqueda de la unidad del género, para empicar una expresión de José l\fartí. Esta 
"búsqueda", sin embargo, debe ser vista a partir de que 

.•. El carácter reaccionario de la vía seguida por el capitalismo latino­
americano no se expresa únicamente por los obstáculos dircct:uncnte 
impuestos al desarrollo de las fuer¿as productivas, más también por los 
efectos producidos en la estructura social. Entre éstos merece destacar­
se, en primer ténnino, el ele la rémora en la constitución de un proleta­
riado moderno ... (Al propio tiempo), en el otro extremo de la estruc­
tura social el desarrollo reaccionario del capitalismo produce un fenó­
meno correlativo del anterior, es decir, una rémora en la conformación 
de una burguesía relativamente moderna. La burguesía nace aquí con­
fundida y entrelazada en su origen y su estructura con la aristocracia 
terrateniente, y este hecho no deja de repercutir a su tumo sobre el 
desarrollo económico, aunque sólo fuese porque en este caso "el capi­
talista, o mejor el propietario criollo, tiene el concepto de la renta an­
tes que el de laproducción"l4. 

Es precisamente el "anómalo" desarrollo descrito el que lleva a describir el conflicto ge­
neral de las clases como uno entre "pueblo" y "oli¡¡arquía". Esto, a fin de cuentas, no 
significa otra cosa que reconocer como la característica dominante en el período la ten­
dencia creciente a la lucha por la hegemonía en el seno de cada uno de estos polos por 
un lado y, por otro, la tendencia al desarrollo de esa misma lucha en el seno del proceso 
de fonnación nacional en su conjunto. El insuficiente y desigual desarrollo ele las clases 
fundamentales, y lo complejo de la base material de la sociedad, serán causa de 1¡11e el 
proceso se desarrolle a través de una compleja trama de alternativas de alianzas y en­
frentamientos, que obligan a un examen más detallado del mismo. Es necesario recal­
car, en todo caso, que las "rémoras" y el "retardo mental" no implican que se trate de 
clases o situaciones sociales "espurias", sino que debe atenderse a su ic!eologia, su ac­
ción política y sus tareas de desarrollo a partir precisan1entc ele sil historia como tales 
clases. 

14 cucva, op. cit., p.85. Cita a JCM. 7 H. p.18. 
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De este modo tenemos que, en el polo oligárquico de la contradicción general 
coinciden, subordinadas al capital monop"1ico imperialista, pero no por ello carentes 
de iniciativa e intereses propios, un sector terrateniente y uno (proto) burgués indus­
trial. Sin embargo, esos sectores no son antagónicos por necesidad, sino que surgen pri­
mordialmente de un "tránsito interno" dentro de la clase poseedora que triunfa en In 
gesta independentista. En este sentido se puede decir que 

..• la oligarquía agroexportadoru no es una clase propiamente feudal, 
sino un sector burgués de rasgos específicos, correspondientes a· lamo­
dalidad "junker" -dependiente que rige su conformación y desarrollo. 

·La relación entre este sector y la burguesía industrial (que en muchos. ca­
sor,, y sobre todo a inicios del proceso, no es más que una prolongación 
suya) no ,es por lo t<Ulto una relación prciiada del antagor).Ísmo que sur­
ge de la oposición entre distintos modos de ¡)roducción, sino· cua11do. 
más, de la c¡uc se desprende de la confrontación entre dos posibles. vías, 
de desarrollo del capitalismo 1 5. 

Las luchas en el seno ele la clase dominante se darán en tomo a estas alternativas, c¡uc 
conllevarán a 'su vez la disputa por el manejo de la alianza con el capital extranjero. En 
el curso del proceso de desarrollo el bloque tcndeni a mostrar una escisión entre un sec~ 
tor "modernizante", --esto es, interesado en llevar adclane el desarrollo del capitalismo 
dependi~nte-, y uno "tradicional", --esto es, dependiente ele manera directa ele las for­
mas más atrasadas de acumulación---. La circunstancia histórica terminará por favorecer 
en líneas generales el que el primero de estos dos sectores hegcmonice el bloque en el 
poder, aunque el segundo seguirá siendo una pieza importante del mecanisnio glcibal de 
acumulación y dominaciún, -en este último caso, con particular importancia en los 
planos ideológico y político-- 1 C>, 

l'ero el "tránsito intcmo" no es súlo horizontal, sino también vertical: el proceso 
de descomposición de la clase terrateniente originalmente dominante incluirá el despo­
jo de sus sectores m:is débiles a manos de los m{15 poderosos o directamente de las em­
presilS imperialistas. Estos sectores sufren así un proceso peculiar dé desintegración,' 
que los llevará a incorporarse al "pueblo" a través de su aporte en la confonnacióll de 
h!S "capas medias", que dcsempc1iarán un papel de creciente importancia y a las cuales 

IS · · Cueva, op,cit., p.3 3. , 
16 Estas diferencias darán lugar a expresiones culturales que podemos llamar en líneas genero les 
11cosmopolitas .. e "hispano-coloniales", que coexistirán sin controdiccioncs de fondo en la estructu­
ra de la sociedad neocoloninl. Esas expresiones serán sometidas a dura critica por José Carlos Mariá­
tegui u partir de sus critcdos puramente formllles (cxte.rnos en un caso, pasnli!itas en otro) de defi­
nición y su carácter urspurio" (ahora si), dcriv~do de su alienación respecto al interés y los problemas 
efectivamente generales a los sectores mayoritarios de la sociedad. Así, con respecto a la educación 
obseiva que "bajo el conflicto de Ideologías y de iníluencias se percibe claramente, en el último perio­
do, el contraste entre unn creciente afirmación capitalista y la ohstinada reacción feudalista y aristo­
crática, porj)ugnadora la primera en la enseñanza de una orientación práctica, defensora la segunda de 
una orientación pseudoidealista" ( 7 Hnsayos, p.159). Y el panonuna en que se inscribe este debate es 
visto así: .':i.a_cduca.ción nacional . .. no tiene un espíritu nacional: tiene más bien un e!<lpiritu colonial 
y coloni:l.ador. Cuando en sus pro¡;rumas de instrucción pública el Estado se refiere a los indios, no se 
refiere a e U Os como 'peÍUanos igu ates a todos Jos dem:ís. Los considera como una ra1.a infc,rior. La Re .. : 
pública no se diferencia en este terreno del Virreinato" (lbid. p.106). 
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esa oligarquía menos favorecida contribuirá a dotar de un primer y contradictorio nú­
cleo. de intelectuales 1 7,. 

.,, '-En el polo popular de la contradicción se da igualmente un proceso de diferen­
ciación clasista lento y sinuoso, pero de intensidad y alcance crecientes, cuyos resulta· 
dos serán a la larga más profundos y decisivos que los acaecido en el polo oligárquico. 
A través de este proceso se definirán, hasta alcanzar posiciones antagónicas en la lucha 
por la hegemonía en el movimiento popular, sectores proletarios y pequei1oburgueses. 
Esta diferenciación tendrá por fondo, a su vez, el proceso de descomposición del cam· 
pesinado, c¡ue vendrá a desempefiar un papel de gran importancia como sector mayori· 
till'Ío d,e la población'. 

El elemento más importante del proceso es, desde nuestro punto de vista, el repre· 
sentado por el crecimiento cuantitativo y el arduo desarrollo cualitativo de la clase 
obrera. Este elemento, sin enibargo, no será homogéneo ni en sus fuentes, ni en sus mo­
dalidades, ni en sus consecuencia~. Sus mismos orígenes explican este desarrollo desi· 
gua!, que ocurre por dos vías. Una es la de la formación de un proletariado estable 
en cie_rtos centros urbanos, a cuenta de la descomposición de la servidumbre y d 
artesanado en unos casos, y de la inmigración masiva de trabajadores europeos, en 
otros. La segunda vía se da a través de la proletarización paulatina <le importantes sec· 
tores campesinos, despojados <le sus medios de producción en el proceso de expoliación 
de las coumnidades y otros sectores prccapitalistas en la fase inicial del desarrollo de la 
formación social, o al menos despojados de la posibilidad de obtener medios de vida su· 
ficientes en el sólo marco de las relaciones precapitalistas de producción. 

Esta segunda vía de desarrollo se dará sobre tocio en países donde se combinaban 
fuertes estructuras precapitalistas en el agro con enclaves <le capital extranjero destina· 
dos a la producción de materias primas para la exportación, c¡ue acuden al campesinado 
como fuente de mano de obra. Sin embargo, hemos visto cómo esta fucr¿a de trabajo 
no se. hace accesible a través de su liberación total de las relaciones prccapitalistas de 
producción ni, por tanto, de su plena incorporación al mundo del trabajo asalariado. 
Tal es el caso del Perú, para dar un ejemplo clásico, que Denis Sulmont caracteriza de 
la siguiente manera: 

Los indígenas que iban a trabajar en las empresas capitalistas tenían co­
mo objetivo fundamental re¡,<Tesar a sus tierras y resistir a la proletariza· 
ción. Para ello estos indígenas tenían dos alternativas principales: la pri· 
mera consistía en mantener su actividad agrícola o artesanal tradicional 
durante algunos meses del afio, aprovechando la otra parte del año para 
ir a trabajar a la mina o a la hacienda. La segunda alternativa consistía 
en ser obrero durante algunos ru1os para luego regresar a su tierra. En el 
primer caso se puede hablar de un proletariado mixto y en el segundo 

11 Para el caso peruano, et proceso ha sido descrito con peculiar acuciosidad en el libro de Pcter Kla· 
, ren: La forniaclón de las haciendas awcarera.1 y los orígenes del APRA; para las caracterlsticas socia­
les de la primera fnse de este aporte (1880·1910) véase de Francoise Perus literatura y sociedad 011 
América latina: el modernismo, c.111 y IV. 
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de un proletariado transitorio. En ambos casos se mantenían las relacio· 
nes con el mundo tradicional y con la tierra! 8, 

Es a partir de este conjunto de circunstancias que cabe comprender las "rémoras" en el 
proceso de formación del proletariado como el resultado de un proceso específico y no 
como una "ruiomalía" respecto a un modelo ide¡tl de ese proceso. De ac¡uí se despren· 
den al menos tres consecuencias generales para el desarrollo del proletariado latinoame· 
ricano: 

a) "su reciente formación como clase y, en la mayor parte de los casos ... su reciente 
ubicación urbana"; 

b) ·"su aislamiento o dispersión física, que no deja de plantear problemas tanto en el 
plano de la confonnaciém de su conciencia social como en el de la organización pro­
piamente política"; y 

c) el hecho de que "la clase obrera se encuentra muchas veces en una situación en que 
los frentes de comhate económico y político aparecen relativamente disociados du· 
rante el período oli¡.;.ín¡uico"l 9. 

Sin embargo, la clase.obrera latinoamericana no puede ser vista como restringida a 
un ámbito determinado del planeta y dependiente de sus solas fuer1.as para su desarrollo 
político e ideológico. Por el contrario, ella surgía a la lucha en condiciones de heredera 
y continuadora de una gesta internacional c¡ue ya incluía a la Comuna de París, a tres 
organir.aciones internacionales del proletariado, a la revolución bolchevique y al inicio 
de la lucha de l:L5 coloni:L' por su liberación, condiciones todas que estaban dadas o se 
darían en la segunda fase del período que nos interesa. Pero sobre todo, la clase obrera 
nacía disponiendo ya de un discurso teórico propio, inasimilablc para la cultura de sus 
rivales y capaz de dotarla de un primer instmmento de orientación en su desarrollo. Aun· 
que le quedaba por delante la tarea de aplicar la teoría a su propia realidad, contaba ya 
con· el marxismoleninismo como lenguaje de su propia universalidad. Sin embargo, esta.~ 
ventajas potenciales deben ser vistas a partir del hecho de que la clase obrera se encuentra 
en este período en medio de un proceso histórico cuyo decurso le compete, sí, pero no le 
pertenece. No constituye aún la clase fundamental que llegará a ser, y, por lo mismo, 
sus luchas se orientarán en el sentirlo de avm1zar en la creacióh de las condiciones que le 
permitan desempeñar el papel histórico que le pertenece y le atarie por derecho propio. 

Otra es la situación de las capas medias. Este sector puede ser rastreado en sus orí· 
genes urbano-estatales, artesanos y comerciales desde mediados del siglo XIX. Utilizan· 
do' la caracterización hecha por Mariátegui de la estructura económica en el período 
que nos interesa, las capas medias pueden ser definidas con respecto a su relación con el 
denori1inador comÍln feudal. En efecto, no hay lugar para ellas "en" el feudalismo c¡ue, 
por un lado, implica un reducido mercado in temo y, por otro, requiere a lo más de una 

18 El nwi1imic:11to obrero pema110, p.45. Por otra parte, el autor scilaln que esta relación estaba dota4 

do de su 11roPia orcanicidad respecto a la estructura productiva, en la medida en que "Eran las cstruc4 

turas prccapitalislas las que proporcionaban al obrero su·s medios de vidn ... Las empresas aprovecha· 
ron esta situación, ahorrando llfOn parte en el costo social de producción y reproducción de Ja fuerza 
de trabajo y teniendo la posibllidud de rebajar lossalarios", ibid,, p.47. 

19 A. Cueva, Op.cit., p.154-155. 
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capa· relativamente pequeña de intelectuales tradicionales (militares, clérigos, abogados, 
letrados), directamente dependientes de la clase terrateniente para la administra­
ción de sus intereses y la preservación de su hegemonía sobre amplias capas trabajado· 
ras inmovilizadas en el marco de las relaciones de servidumbre. Tampoco hay Jugar para 
esta capa social "bajo" el feudalismo, donde las comunidades y demás fomiaciones prc­
eapitalistas no tienen el nivel de clesan·ollo c¡uc haga necesarios funcionarios especializa­
dos, mucho menos si esa especialidad aspira a ser la de organizar el Estado como estruc­
tura nacional. 

El lugar <le las capas medias está entonces "sobre" el feudalismo y en contra<lic· 
ción con éste. Esta contradicción, que ciará lugar a conductas y aspiraciones antioligár­
quicas, tendrá rasgos peculiares: c:omo estamento social en proceso ele crecimiento y re­
socialización, las capa5 medias no buscrm tanto Ja elaboración ele una universalidad ele 
nuevo tipo, sino la racionalización de sus particularidades ante una situación de crisis. 
Su dependencia respecto al aparato estatal, aunada al aporte intelectual e ideológico 
que hacen a su conformación los sectores m:Í.5 débiles de la oligarquía terrateniente, de­
tenninan una peculiar capacidad de interpretación del "interés general" de la nación 
que tiene su base material en el escaso desarrollo de las demás clases populares antes 
que en Ja ca¡rnclidacl propiamente revolucionaria de Jos sectores medios. De este modo, 
la nación será entendida fundamentalmente como masa campesina y pcqueiioburguesa, 
al tiempo que los cambios en la estructura imperialista le facilitarán además una identi­
ficación de lo nacional por oposición a lo extranjero, identificado esto último en el im­
perialismo "de enclave", formalmente "vencible" a través de la·nacionalización de sus 
propiedades materia1cs. En este sentido 

La influencia de tales capas suple, en gran medic!a, la debilidad o ausen­
cia ele un proyecto industrializador proveniente de la fracción burguesa 
corrcsponclicntc, pero lo hace con las mismas vacil.1ciones y limitacio· 
nes de dicha fracción, o sea, con igual temor de resquebrajar el principal 
mecanismo cst.ablccido de acumulación ele capital. Prefieren las capas 
medias ~cntar las bases de una industrialización impulsando la transfc· 
renda del excedente del sector agrario y primario exportador en general 
al sector industria!, a la vez. c¡ue a través del mismo estado, que al1ora sí 
va adquiriendo h~ características <le un estado "benefactor", intcnt¡m 
convertirse en firbitros reguladores del conflicto socir~20. 

La capacidad de acción de las capas medias, sin embargo, no clependc tanto de 
ellas mismas cuanto de su capacidad para interpretar y sistematizar las demandas de los 
sectores. mayoritmios <le la sociedad, desde el punto de ''ista del desarrollo del capita· 
lismo dependiente, transfigurado en enfrentamiento entre la nación y el imperialismo: 
en este sentido, se podría decir que el ámbito idcoló¡,>ico de estas capas es el del aspecto 
principal de la contradicción capitalista dependiente, que viene a sustituir a la contra· 
dicción principal misma. Es en estos términos, por ejemplo, como los intelectuales re· 
prcsentativos de los sectores "de punta" de las clases medias lograrán <lar cierta cohc· 
renda a la acción del cw1pcsinado con respecto al proceso ele clesrurnllo capitalista en 

2º !bid., p.162. 
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general, ciñéndola a los límites máximos marcados por ese mismo proceso2 l, Sin em­
bargo, debe considerarse que, en determinadas circunstru1cias, y particularmente en el 
seno del Estado oligárquico, las demandas democráticas de los sectores más avanzados 
de las capas medi;; tuvieron un efecto rcvolucionruio. Este efecto se expresó de dos 
maneras: una inmediata, a través de su capacidad de movilización del conjunto <le las 
clases subordinadas; otra mediata, a través de una primera sistematización de las de· 
mandas esenciales de esas clases, con lo que se constituyó un cuerpo de expresión ideo­
lógica -en ocasiones muy radical- de los más importantes problemas que enfrentaba 
el desarrollo de esas fonnaciones sociales. En este sentido, debe observarse que no cabe 
deshechar sin n1ÚS el aporte de los ideólogos pcquetio burgueses a la conformación de la 
cultura latinoamericana a cuenta de que hoy sea posible apreciar con nitidez el carácter 
reformista en lo teórico y conciliador en lo político de ese aporte. Más bien debe sefia· 
larse que esa sistematización inicial, de acendrado nacionalismo caracterizado por una 
aguda intuición en el análisis de los rasgos míts peculiares de nuestnts sociedades domi· 
nadas, cumplió y cumple un importante papel en el desarrollo de posiciones más dcfi· 
nidamente revolucionarias, incluyendo a las de corte marxista. Ello, tanto por haber 
definido un ámbito concreto <le temas e intereses para el desarrollo <le estas ídtimas po· 
siciones, como por haber indicado en esa misma definición la importancia de partir de 
la realidad misma en el uso de cualquier instrnmento teórico que aspira realmente a 
descubrir soluciones adecuadas y viables a los problcm1ts de ésta. 

En general podemos afirmar que la efectiva hegemonía de las capas medias en ,el. 

plano ideológico y cultur;ú se debe a su inserción en un movimiento popular de pujanza 
creciente cuyos elementos funrlamenttúes, sin embargo, atravesaban a su vez por una 
crisis de desarrollo, en especial la cl;1sc obrera. Sin embargo, la efectiva hegemonía en el 
seno de un movimiento de este tipo requiere a la larga de uua interpretación de la histo­
ria dotada de sentido propio y capaz de sustentar un compromiso consecuente con el 
proyecto social global que de ella se derive. Obligada por su inserción en la estmctura 
social a mantenerse al margen de la esencia económica capitalista -de por sí tan "inter· 
na" como "externa"- que caracterizó a sn ámbito histórico, el aporte de las capas me­
dias terminaría por disgregarse en los elementos de la síntesis que pretendió consumar. 
Sin embargo, el esfueno de síntesis no sería inútil, pues sus aspecto más avanzados 
aportarían pósterionnente un elemento de continuidad, integrándose como herencia 
viva en el desarrollo posterior de un movirnie11to nacional-popular que tendría por eje 

21 Como indica Vania Bambirra, parn el caso de José Maní "El proyecto rcvolucionnrio de Martí, 
además de prcconi1.ar la creación de un república democr:ítica 1 plantea tumbié11 una serie de transfor­
maciones con miras a promover un proceso de llcsarroUo económico. Estas son la reforma agraria, 
la protección a la industria, la ampliación del comercio internacional y la aceptación de inversiones 
éXtranjeras. m comercio debe ser "inteligente y sano'' y las inversiones extranjeras deben ser condi­
ciOnndns ol "respeto a los intereses naciona1cs". Bambirra agrera que "Es válido argumentar quo, 
en el proyecto revolucionario <le Martí 1 estus medidas se plantean corno medios para lograr un orden 
económico y social superior y no como fines, como lo haría una concepción burguesa nacional típi­
ca ... En este sentido, se puede considerar que Martí supera la concepción del desarrollo dcmocrá' 
tico-burgués y se transforma en el precursor del pensamiento radical pcqucrio-hurgués en América 
Latina .. .'' La revolución cubana. Una reir1tcrprt'lacián, p.32. 
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o matriz organizativa de la sociedad encaminado a la conquista clcl socialismo. Tal es el 
caso de la revolución cubana, que será examinado posteriormente22. 

". El tercer. gran elemento del bloe1uc medio po¡mbr cstal'iÍ constituido por el campe· 
sinado, actor principal de muchos de los procesos sociales del período. Su rol histórico 
estará determinado, dentro de la vía de desarrollo oligárquico, por "la confrontación 
franca entre los campesinos despojados de tierra y los "juukcrs" locales o los capitalis· 
tas extranjeros c¡uc se han apropiarlo de cllas"23. Este conflicto pondrá en primer tér· 
mino la cuestión agraria, expresada en la demanda general de una reforma democrática 
de las relaciones de propiedad en el campo, que constituirá la base ideológica y política 
para integrar al campesinado al bloque popular anti-oligárquico. Esa dc1nanda, además, 
al encajar dentro del programa ele reformas de las capas medias urbanas, cimentará en 
primer término las posihilidaelcs ele una alianza entre arnhos sectores·. 

De esa alianza entre e] sector ilustrado y progresista pequeño-burgués con el sec­
tor mayoritario de la población surgirá lo que, en términos cuantitativos, puede St"l' 

llrunado la "masa crítica" necesaria paro orientar el sentido general 1\c la acción polí· 
tica del pueblo en esta etapa. Sin embarr,o, no debe entenderse por ello que el papel 
del campesinado fuera puramente pasivo. Por el contrarin, su peso económico, polí· 
tico y social rcsul tará en muchos casos decisivo para comprender el alcance y profun· 
didad de los cambios que se deriven de les procesns "" qne participa. La irmpción del 
campesinado como fuerza viva de la historia tcnclní aclcm;Ís in1portantcs consecuencias 
en el plano cultural: de ella se ntttriní buena parle ele la intclcctualie!ad de las capas 
medias que afirmará en la cuestión agraria su agrcsi\'o nacion;dismo antimperialista. 
"Pueblo", a lo largo de la etapa, significará cscncialrnnltc "carnpcsinaclo revoluciona· 
río'', los "pobres de la tierra" a <1ue se refería !'llartí, la sustancia viva de esa "América 
en que nació Juárez", "que es mús grande, porque er. la nuestra y porc¡nc ha sido más 
infeli?."24. 

En el· papel dcsc111pe1iaclo por los crunpcsinos dentro del movimiento general; 
cuenta además el factor cualitativo derivado de la naturaleza de J;L> tareas históricas que 
el grado y la modalidad clcl desarrollo socio·econórnico imponían a la sociedad en gene­
ral, aunado a su propia evolución como cla:;c. Hay qne tener presente que los conflictos 
ideológicos derivados de su carácter de clase en transici5n dificultaban al campesinado 

La confo1mació11 ele una perspectiva socialista en tales movimientos /de 
rcivindir.aci{m agr~ria/, puesto que d h1Jrizontc ele sus luchas, centradas 

22 AsÍ, .Vania Bambirra plantea que '" ... el antimperialismo en Cuhn no existe como una nc~itud 1Tu ... 
ranlcntc ideológica de aquellos que aspiran a una Patria libru y soberana, síno que es sobre lodo un 
irn'Pcrativo crucial de su desarrollo" y progreso económico y social. Es c!ilo lo que ~xplica la fuerza. 
del pensamiento martiano de vnrias décaLlíls anteriores a la revolución. Y es la intensificación profun· 
da y sistemática de la pcnctrnción i~npcfialisla en ·cuba1 en la década del triunfo revolucionario, que 
expllca In magnitud· que nlcanzó la lucha anlimpcrfalista y la necesidad tic cuestionar rodicahnente 
el impctjalismo 1 cucstion~Íido el sistema que lo mantiene, una vez que la revolución empieza a cum· 
plir'su prográma de transformaciones cconómico--sociales". Op. cit., p. J 49. 
23 Cu.~va. op.cit., p.151. . . . 

24 "Madre América", en op.cit., p.122. 
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en el anhelo de recuperación <le la parcela perdida, no es lo suficiente­
mente amplio como para generar una perspectiva de este orden .•. Por 
sí sola, la visión histórica del campesinado es incluso insuficiente para 
estructurar un proyecto coherente y global de rcordenamicnto de la so­
cicdad25. 

Con respecto al gran aliado histórico de los campesinos, la clase obrera, las tareas histó­
cas del momento eran aquéllas de contenido democrático general que implicaba la lu­
cha por las condiciones más adecuadas a su desarrollo como tal clase. En las circunstan­
cias descrita.~, ese objetivo pasaba por la primera instancia <le luchar por un desarrollo 
efectivamente capitalista <le las clases en general, lo que no impidió que los sectores 
más avanzados de la cla.~e obrera percibieran y plantearan esa ta.rea desde el punto de 
vista de la lucha por el socialismo y tomando en cuenta al movimiento campesino, so­
bre todo en la segunda fase del pcríodo. Tal es el caso por excelencia de José Carlos 
Mariátegui. Pero ello no bastaba pa.ra consolidar la alianza que la historia vendría a im­
poner después, pues ninguno de sus elementos estaba lo suficientemente avanzado en 
su desarrollo para plantearse de manera viable tal tarea. En todo caso, es importante se­
lialar que en el período descrito .el campesinado, corno masa principal del movimiento, 
será un factor esencial de legitimación de cualquier alternativa popular. De este modo, 
será reconocido como el portador vivo de la herencia histórica ele la sociedad, como el 
sector popular en que se unen la historia y el presente y como el factor principal <le la 
nacionalidad. Der.de los primeros desarrollos d~I movimiento popular antioligárquico, 
además, se convertirá en "tema" cultural, pero esto será porque rápidamente su acción 
lo convierte en tema (esto es, problema) social. Por lo mismo, las otras clases integran­
tes del movimiento popular dedica.ron particular atención :1 interpretar y sistematizar 
el aporte del c:unpesinaclo, real y posible, a ese movimiento, procurru1do integrarlo a 
sus propios intereses de rcorgani1.ación de la sociedad. 

El proceso descrito viene a constituir el contexto general objetivo en que se da la 
dctcnninación de la conciencia social por el ser social. Este contexto definirá entonces 
las relaciones entre la base económica, la superestrncturada ideológica y las opciones 
culturales. Esas relaciones, debemos recordarlo, se dan·:, partir del hecho indicado por 
Marx de que es en el terreno de la ideología donde las clases toman conciencia de los 
conflictos económicos que h1 afcct:u1. Y es a partir <le esa toma de conciencia que las 
clases organizan su visión del mundo, esto es, la articulación coherente ele la "herencia" 
cultural en tomo a un eje iclcológico que tia coherencia a los elementos de esa "heren­
cia" en función de un proyecto de transfonnación de la realidad cuyo grado de con­
ciencia depende del grado de madurez de esa ideología. F.s a partir de esa articulación 
que se produce la posibilidad de una opción cultural dotada de sentido propio. Esta po­
sibilidad adquiere en el período descrito el carácter de un hecho real, en la medida en 
que la acción de las clases subordinadas tiende cada vez más a adoptar la forma ele 
movimientos ele lucha por el Estado. 

Esto implica un cambio de la mayor importancia respecto a la naturaleza de las lu­
ch~ socinles en el per'íoclo que hemos llamado hispanoamericano. En efecto, los con-

25 Cueva, op.cit., p. l 52. 
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flictos no se plantean ya como una confrontación entre capitalismo y prccapitalismo, 
en la que la opción popular se reducía a la pura resistencia, acaudillada a menudo por 
señores de la tierra incapaces de plantear un verdadero proyecto de organización de un 
Estado nacional. Por el contrario, en el período que nos interesa -y con particular niti­
dez a partir de la década de 1890-- las luchas de resistencia tenderán a convertirse en 
luchas de liberación social con efectivas proyecciones nacionales, en las que ya no esta· 
rá en juego la posibilidad de crear un Estado nacional sino, directamente, el papel de 
ese Estado en el desarrollo de la nación. Ello se expresará en demandas populares ele ti­
po democrático-revolucionario, primero, y aun socialista, después; ele entre ambas, las 
primeras alcanzarán un nivel de desarrollo mucho más coherente y global que las segun­
das y, en ciertos casos, conseguirán el acceso al Estado. Las segundas, entrctrulto, debe· 
rán esperar todavía un largo período para alcanzar las condiciones de un desarrollo más 
amplio y maduro que les permita plantearse no sólo la negación del reformismo peque­
ño bur¡,'llés, sino la plena integración a su propio proyecto de los aspectos más valiosos 
de éste como elemento de acceso a la conciencia social cfectiv;unente existente y, por 
ende, como recurso de movilización. 

Desde este punto ele \~sta, podemos comprender las relaciones de unidad y contra­
dicción que se clan en el seno del movimiento popular en el período y, en particular, la 
demanda de una revolución democrática, agraria, anitmpcrialista y orientada hacia la 
justicia social. Por lo demás, la interpretación ele esa~ demandas desde el punto ele vista 
del sector más avanzado del proletariado en la fase final del período fue sintetizada por 
l\lariátegui en los siguientes términos: 

La misma palabra Revolución, en esta América ele hL~ pequeñas revolu­
ciones, se presta bastante al equívoco. Tenemos c¡ue reivindicarla rigu­
rosa e instransigcntemente. Tenemos que reconstrnirle su sentido 
estricto y cabal. La revolución latino-americana, sed nada más y nada 
menos que una etapa, una fase, ele la revolución mundial. Será simple y 
puramente, la revolución socialista. A esta palabra, agregad, según los 
casos, tocios los adjetivos que queráis: "Anti-imperialista", "agrarista", 
"nacionalista-revolucionaria". El socialismo los supone, los antecede, 
los abarca a toclos26, 

La cita de Mariátcgui nos remite al problema más general planteado por el hecho de 
que las distintas demandas "contenidas" en la revolución socialista expresan --y deben 
hacerlo, como condición ele viabilidad política- los intereses de las distintas clases y 
sectores de clase que integran el movimiento popular. Este problema es el que resulta 
realmente esencial para el :mfdisis que nos interesa, en la medida en que es a partir de 
dichos intereses que se confonnru1 las alternativas ele organización ele la sociedad que 
constituyen Ja base ele tocia cultura verdadera, entendida en el sentido más general de 
una "norma de socialidacl" que aspira a ser dominante. En este sentido, lo nacional-po­
pular puede asumir una expresión cultural característica a partir del momento en que 
las clases que constituyen ese polo de la sociedad oligárquica hayan elaborado y asumi· 
do como propio un proyecto social global definido por su antagonismo como alternati­
va sociopolítica a la <¡uc se encama en el Estado oligárquico. Importa sc1ialar, sin cm-

26 /deo/ogia y Pa/itico, p.247. 
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bargo,· que la naturaleza clasista del proyecto popular -que, como hemos visto, depen­
de del resultado de la lucha por la hegemonía en el seno del movimiento popular- debe 
ser evaluada en su signficación y su alcance a partir del tipo de problemas que dichas 
sociedades estaban en la posibilidad de plantearse,· por exisúr ya los elementos para su 
solución·. Así, la visión marti:ma del problema nacional en términos de la demanda de 
una acción unida de todos los cubanos interesados en liberar a su patria del colonialis­
mo españOl y sin atender a su filiación de clase, tuvo un significado profundamente re­
volucionario en una sociedad recién emergida de un régimen esclavista de producción, 
en· Ja que el problema social estaba fuertemente tei\ido de connotaciones racistas. En 
este sentido, lo que importa es detemlinar en c¡ué medida cada una de las alternativas 
ideológicas y culturales en conflicto era capaz ele abarcar el conjunto de la realidad his­
téirica, definiendo los límites cfecúvamcnte visibles de los conflictos que la animaban 
e indicando las vías históricamente más adecuadas para superarlos. En otros términos, 
la norma de calidad de cada alternativa no cstar{1 dada únicamente por su capacidad de 
denunciar lo necesario sino, ante todo, por su capacidad de deducir de ello lo posible. 
Este enfoque del ·asunto, sin embargo, abre algunos problemas que es necesario delimi­
tar .. 

3. Cultura y Proceso Histórico 

La concepción de la realidad latinoamericana como proceso de lucha de clases en el se­
no de una formación social históriciunente determinada se opone de lleno, en el terreno 
del análisis cultural, a todo intento de formalizar el problema abordándolo en términos 
únicamente supercstructuralcs o puramente formales. El proceso. ele formación cul­
tural <tiene, evidentemente, rasgos peculiares; pero estos rasgos únicamente pueden ser 
c;omprenclido·s en su. especificidad en tanto .c¡ue ellos expresan tanto el rcílcj o que hace 
Ja cultura· de su entorno social como el modo en que ella incide en el desarrollo.ele las 
contradicciones de ese entorno. La atención al proceso histórico global se convierte, 
por tanto, cri la única garantía verdadera para la aplicación ele nociones teóricas genera­
les al conocimiento de de tcnninados aspectos ele realidades particulares. En este senti­
do, ,aceptar el hecho de que fa cultura es una entidad determinada en su desarrollo por 
lllll ·características cle l:t base económica de la sociedad constituye apenas, como hemos 
,visto, un punto de partida de valor muy general . 

. ·Para el caso que nos interesa, un primer problema a resolver es el que se deriva del 
hecho de que ese mismo punto de panida es, en principio, uno de los resultados del 
análisis'de fpnnaciones sociales muy distintas a la latinoamericana. Por lo mismo, y aun 
cuando el· hecho de que unas y otras formaciones compartan la naturaleza capitalista 
del modocdc. producción·que consútuyc su eje de organización fundamental, el análisis 
<le los hechos culturales en cada una de ellas no puede hacerse a través de la mera tras­
ppsición .mecánica de las categorías y valores 1le la más avanzada a la más retrasada. 
Ciertamente, la· anatomía del hombre puede darnos claves dd mnyor interés para com· 
pr.ender la anatomía de los primates. Tal es la función que cumplen, en este caso, no­
ciones como las de dase social, ideología y mercado mundial. Sin embargo, en este caso 
particular, a las diferencias entre iunhas anatomías se suma el hecho de que la zona cu!· 
tura!, incluso .de la más avanzada, constituye un terreno todavía poi:;o conocido en su 
naturaleza misma de estructura global .a través de la cual el pasado contribuye a confor­
mar el presente. · .. , · 
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Es por ello que hemos definido a la cultura como temática sociulmcnte relevante, 
abriendo con ello una perspectiva muy específica para la construcción de hipótesis. Di­
cha perspectiva consiste en asumir que el estudio del proceso histórico global busca de­
terminar los temas de interés fundamental para las sociedades examinadas. Tales temas, 
como se ha visto, se conforman a través de la expresión por la conciencia social -deter­
minada a su vez por el modo y el grado de desarrollo de las clases sociales y sus intere­
ses- de las principales contradicciones que caracterizan y definen el desarrollo históri­
co de esas sociedades. Problemas como el del imperialismo, la democracia parlamenta· 
ria y la confonnación de Estados nacionales tienen por necesidad un modo de influir 
y un alcance muy distintos en la confonnación de la conciencia social en una sociedad 
dependiente que en una capitalista avanzada. Ello obliga a plantearse el hecho de que, 
si· bien es necesario reconocer que la lucha de clases es el motor de la historia, esa lucha 
tiene a su vez una historia de rasgos muy característicos en cada formación social cspe· 
cífica. 

Los hechos descritos se encuentran en la rafa ele la conformación de procesos co­
mo el de la transfiguración del conflicto de clases en conílicto nacional. Este es, cierta· 
mente un fenómeno ideológico, pero eso no implica que se trate de un hecho "gratui • 
to" del que se pueda prescindir en la comprensión del proceso histórico, sino que se 
trata de una ele las condiciones objetivas de es le proceso y, por lo mismo, de una ins· 
tanda imprescindible para entender el desarrollo de sus manifestaciones culturales. En 
todo caso, del mismo modo que ese hecho no puede ser subestimado como una "ano· 
malía" respecto a algún modelo ideal, tampoco puede ser absolutizado por encima de 
los contenidos de clase del conflicto transfigurado. Las contradicciones de clase consti· 
tuycn, en este sentido, el elemento dinámico por excelencia en el desarrollo cultural. 
En el contexto capitalista-neocolonial, esto implica, como se ha visto, que la dominación 
extranjera constituye un dato fundamental para la comprensión del proceso formativo de 
las cstrncturas socieconómicas globales de la regió.n. Ello será causa ele que en dicho pro­
ceso el problema nacional adquiera una gran importancia como factor de intermedia· 
ción y ele organización ele los conflictos sociales, creando así condiciones peculiares pa­
ra el desarrollo de las ideologías de cada clase y definiendo además las tareas esenciales 
a contemplar por cada una de ellas en su esfuerzo por interpretar y orientar el interés 
general del movimiento popular. La importancia de los contenidos nacionales en los 
conflictos sociales se vcr{t realzada además por el hecho de que, hacia 1880, las clases 
dominantes surb>idas de las ¡,'l1err;L~ civiles posteriores a la independencia de Hispano­
américa se acercan al final de su capacidad de iniciativa e innovación, en la medida en 
que su creciente subordinación al imperialismo comienza a erosionar su capacidad para 
una efectiva hegemonía sobre el conjunto ele la población, cuyos intereses empiezan a 
adquirir nn definido matiz nacional en su nlcance y en sus planteamientos. La escisión 
que de allí en adelante se hará cada vez m¡ÍS profunda entre dominantes y dominados 
determinará que el ¡1rimcr ciclo f onnativo de la cultura latinoamericana pueda ser ca­
racten'zado por la contradicción entre u11a cultura oligarco-neocolonial dominante y 
una cultura 11acional-f10/mlar formada a partir de la sistematización creciente úe los 
"brotes espontáneos" de cultura popular y democrática a r¡ue hacía referencia I.cnin. 

En el seno de cada uno de los polos ele esta contradicción, a su vez, tenderán a 
producirse contradicciones entre las clases y sectores que los integran. Esto se hará par· 
ticulanncnte visible en el seno de la cultura nacional-popular, en la medida en que, con 
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el desarrollo de la clase obrera a principios del siglo XX, sean puestos en primer plano 
los problemas de lucha por la hegemonía en la orientación del desm-rollo político-cul­
.tllntl entre el proletariado y la pequeña burguesía. Estas circunstancias determinarán 
un panorama sumamente complejo en el desarrollo cultural, en el que incidirá además, 
como punto de partida, la herencia constituida por todo el ciclo histórico anterior. Esta 
situación ha sido descrita por Gramsci en los siguientes términos: 

,. ' 

··.·¡. 

En América del Sur y Central tampoco existe una vasta categoría de in· 
tclectuales tradicionales, pero la situación no se presenta en los mismos 
ténninos que en Estados Unidos. En la base del desarrollo ele estos paÍ· 
ses encontramos los cuallros de Ja civilización española y portuguesa 
del 1500 al 1600, caracterizados por la Contrarreforma y el militaris· 
mo parasitario. Las· cristalizaciones aún hoy resistentes en estos países 
son e! clero y una casta militar, o sea dos categorías de intelectuales 
tradicionales fosilizadas en la forma ele la madre patria europea. La ha· 
se industrial está muy lirnitacla y no ha desarrollado supercstnicturas 
complicadas: la mayor parte de los intelectuales son de tipo rural ya 
que domina el latifundio, con las mismas propiedades eclesiásticas estos 

. intelectuales están ligados al clero y a los grandes propietarios. La com· 
posición nacional está muy dcscquilitm11la tmubién entre los blancos, 
pero se con1plica para las masas cuantiosas ele incl ígcnas que en algunos 
países son la mayoría de la población. En general se puede decir que en 
estas regiones americ;mas existe una situación de K11/turhampf (luchii 
cultural) y de proceso Drcifus /contarninacinncs racistas y de casta en la 
lucha ideológica, ge/, es decir, una situai:icín en la que el elemento laiCo 

· )' burgués no ha alca111.ado la etapa de la subordinación de los intereses 
y de la influencia clerical y militar a la política laica del estado.1noclcr­
no ... Los acontecimientos de estos últimos tiempos (noviembre de 
1930) -desde la Kulturkampf de Calles en México lvsta la insmTección 
militar·popula.r en la Argenlina, en Brasil, en Perú, en Chile, y en Boli· 
via··· demuestnm justamente la exactitud ele estas observaciones2 7. 

Lo esencial en la observación de Grrunsci, desde nuestro punto de vista, no es tanto la 
referencia a· la "lucha cultural" como hecho dominante, sino la selección de criterios 
para el análisis del prohlema: herencia colonial-fcmlal, predominio del latifundio, con· 
tradiccioncs y obstáculos a vencer en el desarrollo del capitalismo, tipo de estado y tipo 
de intelectuales inherentes a la solución de las tareas históricas del momento, cte. Es de 
la mayor importancia, aclenl<Ís, el tipo rk ejemplos escogidos: el proceso de consolida­
ción de la revolución mexicana y las graneles conmociones sociales que ya anunciaban 
ió que algunos han llamado el "18,~8" de América Latina2H. 

27 !.os intelectuales y la organiurció11 de la cultura, p.11. 

28 En p_áginas anteriores del mismo texto, Grarns~i, analiza 111 situació~· cultural en otras áreas de diver­
sa intcgrnción al sistema imperialista mundial, entre ellas loS Estados Unido!' y la hutía, paí:'iCS de co­
loni:r.ación británica que merecieron el atento interés tlc Marx. Sin cmh:!rgo, es dt! lamentar que 
Granlsci no realice un nmílisis propinmcnto comparativo entrt! ambos a partir de su común origen co­
lonial, que podría revelarnos elementos de interés parn el conocimiento de la situación de otras·co· 
lonias británicas en América, particulanm:ntc en el Caribe. En uno u otro caso, to esencial es ln im­
plantación de la cultura hritánica sobrn un humus histórico nhsolut.1mcnte diverso que, si en el caso 
de Jos Estados Unidos significó librarla de múltiples trnbas de tipo feud•I y orientarla de lleno huela 
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Este proceso contradictorio y conflictivo se desarrolla, así, a partir de las modali· 
dadcs específicas que adopta el desarrollo del capitalismo y afecta en todos sus niveles 
a la actividad cultural. De este modo, uno de sus rasgos tempranos será el de cuestionar 
a la cultura dominante en su propia base material, en sus recursos de organización y en 
los tipos de intelectual que le son característicos. El desarrollo de la lucha de clases de· 
finirá así circunstancias en que, particulannente para Ja cultura nacional·popular 

1::1 modo de ser del nuevo intelectual ya no puede consistir en la elo· 
cuencia motora, exterior y momentánea, de los afectos y de las pasio· 
nes, sino r¡ue el intelectual aparece insertado activamente en la vida 
práctica, como constmctor organizador, "persuasivo permanente" no 
como simple orador -y sin embargo superior al espíritu matemático 
abstracto; a partir de la técnica-trabajo llega a la ciencia-técnica y a la 
concepción humanista histórica, sin la cual se es "especialista" y no se 
llega a ser "dirigente" (especialista+político)29. 

Estas transformaciones en el tipo de intelectual se corrcsponclen, por lo demás, con 
transformaciones en sus mecanismos de inserdón supercstructural. Ya en 1892, la fw1-
clación por Martí y el exilio cubano en Florida del Partido Revolucionario Cubano indi· 
can que del cucstionamiento global del sistema se deriva la necesidad de crear organiza· 
ciones de nuevo tipo, adecuadas a la expresión de una concepción del mundo que no 
podía ser canalizacla a través de los aparatos ideológicos de la cultura dominante. La 
creación de estrncturas de organización del tralntio intelectual adecuadas a los propios 
fines será, en el ciclo posterior, una de las demandas constantes ele los procesos de re· 
fonna universitaria, para citar un ejemplo: de ella surgir:ín universidades populares co· 
mo la ''.José Martí", en Cuba, y la "González Prada" en Perú. F.s sintomático, en el ca· 
so de esta última, que ella sirva de punto de partida común a los dos graneles antagonis­
tas de la cultura nacional-popular en esa fase, José Carlos Mariátegui y Víctor Baya de 
la Torrc30. 

Como puede verse, nos enfrentamos aquí a un proceso de desarrollo cultural que. 
debe ser entendido corno expresión de un proceso rnÍtS amplio de clesarrollo social que, 
al ir poniendo en relieve las contradicciones que lo animan, pondrá en relieve también 

el desarrollo de un capitalismo avanzado y dándole adcnÍas un enfoque técnico y pragmiitico, en el 
caso del Caribe o la lndin significó sumar nuevas trabas, .::.esta vez de lipa esclavista o "asiáticoº- n 
las culturas de esas regiones, orientándolas hacia la producción de las situaciones de subdesarrollo y 
ncocolonialismo que hoy imperan en ellas. Ese es el camino por el que el Caribe de habla inglesa se 
incorpora a la América Latina, con lazos que ya se van revelando mucho más fuertes que los pura· 
mente "étnicos". 

29 Gramsci, Antonio, ""La formación de tos intelectuales"", en lbid., p. IS. El tipo de intelectual 
descrito por Grarnsci se corresponde plenamente con José Martí, en primer término; dentro de es· 
te tipo se ubican también los grandes protagonistas del conflicto interno de ta cultura nacional-po· 
putar en la fase siguiente, como Mariátcgui y Haya mismo. 

30 Y es aún más sintomático que. ese antagonisrno se desarrolle en profundidad fuera y más allá 1le 
instituciones de este tipo, a través de organizaciones partidnrias. Lo que tiene implicaciones que van 
más allá de lo politico. en la medida en que el partido cs. a un tiempo, organización de intelectuules 
(en sentido ampHo gramsciano: ctlucadorcs, organizadores} y "estado en poteucia", ensayo e instru· 
mento a la vez del proyecto de organización global que se busca implementar. 
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la ,socialidad p~culiar de la cultura que Jo caracteriza, demostrando que Jos conflictos 
que alberga esta cultura no pueden ser examinados a partir de 

Jo intrínseco de las actividades intelectuales .. , /sino/ en el conjunto del 
sistema de relaciones c1ue esas actividades mruitienen (y por tanto de los 
gmpos que representim) en su situación dentro del complejo general de 
las relaciones sociales3 1. 

Atendiendo al proceso descrito, podemos entonces plantear como nuestra hipótesis 
central de tral><\in la siguiente: la dualidad característica del proceso de desarrollo 
oligár~uico -entendida en el sentido q uc planteaba Laclau- se m;mificsta en el tc1Teno 
de Já: cultura en términos de una contradicción entre lo que IJ¡l\llarcmos una cultura 
oligírri¡uico-neoec:>lonial dominante y el desarrollo de una cu! tura ,nacional-popular ex­
presiva de los úitereses y aspiraciones de los sectores menos favorecidos de la estructura 
social, en cuyo seno se dar:í a su vez una creciente lucha por la hegemonía entre las 
capas medias y· la clase obrera. 

El desarrollo de esta alternativa nacional-popular se elar:í a través de la acción de 
las propias clases que participan de ella, acciún que será sintetizada y sistemati1.ada por 
sus representantes intelectuales en un esfuer1.n por plasmar, en función de los intereses 
y aspiraciones de su clase,¡;, que hemos llamado el "inter~s.general'~.de la nación. La 
posibiiidarl no ya ele! éxito en este esfuerzo ele inteivrctaciún, sino incluso de plante;Ír­
sclo como tarea, estará dada por la ubicaciún de la clase en la coyuntura concreta que 
plantee el proceso ele desarrollo histórico de Ja fonnaciéin social en que ella tiene cxis· 
tenda objetiva como tal clasP.. l'or lo general, esta ubicaciém abriní dos posibilidades de 
actit\ld frente a la cultura dominante; por un lado, una "de mptura" con el. proceso 
histórico inmediatmnentc anteiior, característica de una clase históricamente "madu­
ra", que a su vez implique una rcinterpretación de dicho pro.ceso en su conjunto: tal es, 
el caso de la pec¡ue1ia hurguesía cubana entre 1880 y 1895, plasmado en la ohra de Jo· 
sé ~fartí. Por otro lado, la que se trate ele clases nucv;L~ que preparan las condiciones pa· 
ra iniciar la lucha por la lu:gl'mon ía, como el proletariado perumio que proporcionó a 
José C:irlos Mari:ítq,~1i la sustancia viva de los 7 Ii11s11yos de Intaprctaciún de la Reali­
dad Pemmw y del esfuerzo de organización de la CGT y el Partido Socialista. 

La síntesis dd interés general implicará, en cada caso, asumir el conjunto de la ex· 
pericncia histórica de la sociedad e integrarlo como herencia legitimadora de la nueva 
opción cultural. Estf..I lnlegraciém, a su vez, no es mecánica ni mcnuncntc cuantitativa, 
sino que implica en sí misma una superación dialéctica de las contradicciones de la 
"herencia" (conflictos internos, raciales y regionales, de la primera república cubana 
en Martí; los dos Perú, en Mariátegui) en un proyecto social global de nuevo tipo, do­
tado de sentido propio (esto es, no simplemente "contestatario") y de una "ética acor­
de a su estructura". 

La hipótesis en la existencia de una alternativa cultural nacional-popular, como se 
ve, es la hipótesis de una especificidad, no In de una situación excepcional o "exclusi­
va'', de "tercera vía". Se parte del hecho de que las modalidades que adopta el dcsa· 

31 Gramsci, Antonio, ibid,, p.14. 
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rrollo capitalista dcfenninan, a su vez, e 1 carácter específico de los desarrollos cultura· 
les. En América 1x~tina, estas modaliclaclcs son causa de las "rémoras" a c¡ue hacía rcíe· 
renda Cueva en la confonnaciim de las clases fundamentales. Particulannente en el pe· 
ríodo que nos interesa, ello es causa ele que el efectivo conteni1lo cla~ista de las opcio· 
nes culturales -entendido como tendencia afirmadora o transformadora ele las pnícti­
cas sociales- deba ser aprehendido a través de instancias más generales ( oligarco-neo· 
colonhd, nacional-popular), que no son otra cosa que formas históricas concretas 4ue 
asume la lucha de clases en el terreno ele la cultura. 

Tales instancias -y la nacional-popular apte todo, ya que nos interesa en primer 
término- implican que el contenido clasista pcc¡ue1iobur¡,•ués o proletario en el desa· 
rrollo de la cultura latino:unericana no s<· da en estado "puro" o al menos no se da ne· 
cesarhunentc con nitidez "europea", en la misma medida en que con frecuencia los te· 
mas del "interés general" son los de retraso en la formación nacional y en el desarrollo 
de las fuer1.as productivas. Esto implica una hipótesis derivada: la de que, mientra~ no 
se llega a la etapa de construcción de un l'staclo de nuevo tipo -esto es, mientras la al· 
ternativa nacional-popular no llega a ser cultura dominante- los contenidos de clase de· 
ben ser aprehendidos a través del estudio de la lucha por la he¡¡emonía en la orientación 
del desarrollo cultural en su conjunto. Y ese desarrollo, a su vez, es el resultado de la 
maduración de las contradicciones existentes entre las cla~cs que luchan por esa hege· 
monía, por un lado, y las que existen al propio tiempo entre ellas y la clase dominante, 
por otro. 

No se debe entender tampoco que nos estamos refiriendo a algún tipo de círculo 
vicioso: la lucha por la hegemonía debe ser vista en la perspectiva más general, y de pla· 
zo variable, de Ja lucha por el poder. En la construcción del nuevo Estaclo, la consolida­
ci6ñ d'e fa." 'alternativa nacional·1iopuhu- como cultura dominante requerirá resolver las 
contradicciones que la han animado hasta entonces mediante un salto de calidad que 
la han animado hasta entonces mediante un salto de calidad que necesariamente favore­
ce a la hegemonía de la clase obrera y de su ideología en la articulación del conjunto 
del desarrollo cultural posterior. Tal es, a nuestro entender, el ca10 ele la revolución cu· 
hana; tales son, a su vez, el sentido en que debe verse lo cultural americano verdadero y 
la orientación que procuraremos dar a nuestro estudio del problema. 
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m. EL PERIODO IBB0-1895: JOSE MARTI Y LA CONFORMACION DE UNA 
·CULTURA NACIONAL-POPULAR LATINOAMERICANA 

l. El ámbito de Marlí 

El surgimiento de una cultµra nacional-popular requiere de una mínima "densidad" ca: 
p\t~ista de la~ relaciones soci;úes de producción, expresada además en estructuras po-. , 
líticas de dominio bien delinidas. En realidad, se trata de dos condiciones inter.depen; . 
dientes; por un lado, un conjunto de clases subordinadas que han alcanzado el desai-ro-
1!9,n~cesario ~orno para entender su propia subordinación como un problema a ·re~ol­
vcr; por ~tro, un Estado en el que dicha~ relaciones de dominación-subordinaciéin en'. 
cuentrcn una forma general de expresión política y jurídica.que defina un ámbito.con· 
creto para el desarrollo de sus contradicciones)' el de la lucha por resolverlas. 

. En América Latina, este nivel general de ordenamiento social se empic~;a a lograr 
en la segunda mitad del siglo XIX, adquiriendo forma concreta en los diversos tipo~· d,e' 
Estado oligárquico dominantes en la reh<ión. Ahora hien, comprender el modo y alean· 
ce de la participación popular en la elaboración de una cultura dotada de sentido pr~: · 
pio y capaz por ende de expresarse en proyectos políticos delinidos, exige en primer 
té.1·111\no .Plantearse el problema de la correlación de ·fuerzas sociales en el seno del pro· 
pio pueblo. Esta correlación estaba determinada por áos factores: uno era el de la i1i-' 
corporación de Américi\ Latina rú mercado mundial y, por tanto, a una fonna histón-· 
ca. de universalidad ddinida por la lucha entre las dases sociales fundamentales de toda. 
socicdád capitalista. El otro factor estaba constituido por la inodalidad oligárquica'y 
dcpcn~lientc del dcsarrolli1. del <:apitaÜsmo en la re¡,'1ón, agravada a nivel de hL' estnictu­
ras globales de la sociedad por el hecho de <¡lle nuestras naciones iniciaban su 1~roceso 
de formación en un momento en t:l que las naciones capitalist:L, av:mzadas y·a habían 
canipkta<,lo el suyo y pasaban de llcn~1 a la lucha por el control del mercado mundial. 

Jll. carácter tardío de nuestro desarrollo capitalist¡t si)lna entonces Lodo el proceso 
general de nuestr~ des¡rrrollo histórico, determinando tareas y conductas en la lucha de 
clases de marcada especificidad. De este modo, los p~oblemas relativos al proceso de 
formación nacional, a la unidad continental, la democracia, el enfrentamiento a la pe­
netración extranjera y· la lucha por la justicia social conforman el núcleo temático de la 
cultúra nacional-popular, convirtiéndose por lo mismo en ·criterios de valor para la in­
tci'p~etación ele lá herencia histórica de nuestros pueblos. 

La sistematización primera de esos temas eri' un c~erpo teórico dotado de una 
ciencia política original y coherente constituyó, por lo mismo, uno de los aportes fun­
dainehtalcs de José Martí al desarrollo de una cultura capaz de expresar los intereses 
del movimiento popular latinoamericano del período pero, sobre todo, de servir de hilo 
conductor al desarrollo de esa cultura en períodos posteriores, Ese aporte permitió do-
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tar al movimiento popular de tln proyecto histórico oribrinal, a partir del cual se hizo 
posible definir una alternativa de poder expresada en un programa para la transforma· 
ción del tipo <le Estado entonces dominante en la región. Y esto implicó precisamente 
que la experiencia histórica acumulada hasta entonces por los pueblos de América Lati· 
na pudiera ser organizada como una herencia cultural abierta a desal'To!los posteriores, 
en la misma medida en que no era ya historia a secas, sino historia comprendida a la luz 
de intereses sociales bien determinados t;mto por la conciencia así alcanzada ele sí mis· 
mos como por su oposición a los de las clases dominantes de la región. 

La reflexión sobre este proceso nos remite directamente al problema de la matriz 
ideolúgiea en que se sustenta la interpretación de la historia ;lSÍ creada. Aquí debe en· 
tenderse que tal reílexiím no puede partir de un "tipo ideal" ele ideología al que un 
contenido de clase le asigne el carácter de un hecho acabado de valor universal sin más. 
El problema se ¡iarece más hien al vlantcado por Marx respecto al <mti[lUO arte griego: 
no se trata tan sólo de descubrir la coherencia pasada de su proceso de creación, sino de 
explicar las razones de su vigencia presente. Para ello, hay que partir en el análisis de las 
clases mistiias, tal como son y han sido y, sobr~ todo, tal como han llegado a ser lo que 
fueron y son a través de la historia que les es particular. 

Para el caso ele América Latina en el período que nos interesa, esto nos lleva direc· 
tamentc al examen de la estructura interna del movimiento popular, vista en razón de 
los problemas que buscaba resolver. La historia de las clases que lo integraban (campe· 
sinos, obreros, pequeños huq.,•ueses) nos pcnnite entender que en estos últimos se con· 
densaban un desarrollo miÍs prolongado y un conjunto de funciones sociales que hacía 

'de su hegemonía ~ob~~ d movimiento popular un hecho necesario. Ello nos permite en· 
tender, al propio tiempo, la modalidad y el alcance de la interpctación ele lo intereses 
dc.l movimiento popular por los ideólogos de la pequefia burguesía radicalizada, cuyas 
condiciones de existencia la empujaban a plantc'ar y asumir las tareas de desarrollo capi· 
talista que las clases dominantes no eran capaces de cumplir en razón de su dependen· 
da respecto al imperialismo y a la necesidad de garantizar una participación ventajosa 
en el mercado mundial en razón del retraso de las relaciones de producción que ellas 
hegemonizaban. Ello pem1itc a Vania Bambirra decir que 

Es cierto que el pensamiento ele Martí es :mti·imperialista y que hay en 
él una gran "identificación con los sectores explotados" ... Pero hay 
que insistir que si bien Martí fue abandonando en su pensamiento mu· 
chos' de los presupuestos del liheralismo, nunca sobrepasó los límites de 
un pensamiento democrático nacional, que aunque muy avanzado y 
progresista, se inserta aún en los marcos teóricos de una concepción re­
volucionaria hur6'1.lcsa. Es inútil buscar en Martí un cuestionamiento del 
modo de producción capitalista. Martí rechazaba la concepción de la lu· 
cha de clases y preconizaba la unidad de todos los cubanos y de todos 
sus intereses ... La idea del equilibrio social es clara en muchos de sus 
textos hasta el final de su vidal. 

Sin embargo, un planteamiento de este tipo, en su misma precisión, abre más prohlc· 

La revo/11ción cubana. Una reinterpretación, p.30. 
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mas de los que pudiera cancelar. El primero de ellos es el de la medida en que efectiva­
mente reflejaba los problemas que su sociedad estaba en la posibilidad de plantearse y 
el modo en que· lo hizo para lograr lo que Julio Antonio Mella llamaría 

el milagro -así parece hoy- de la cooperación estrecha entre el elemen­
to proletario de los talleres de la Florida y la burguesía nacional, la ra­
zón de la existencia de anarquistas y socialistas en las lilas del Partido 
Rcvolucionario2. 

A esto se suma el hecho de que tal pensamiento surgiera en un país como Cuba, cuya 
burguesía había sido "castrada por el csclavismo" ni decir de Manuel Moreno Fraginals 
y en el que el problema de la forma y las funciones del Estado nacional independiente 
se encontraba aún subordinado al problema de lograr la independencia misma. 

Desde el punto de vista de la sociología de la cultura, el planteamiento de estos 
problemas requiere que se empiece por precisar el aporte de carla clase al desarrollo de 
la cultura del movimiento popular en su conjunto. Esto implica descubrir cuál era el 
interés general que debía ser interpretado, cuáles los elementos integr;mtes de la 
herencia histórico·cultural que esa interpretación debfo rearticular y cuáles las caracte­
rísticas de la ideología de la clase históricarnl'nte más apta para elaborar esa rearticula­
ción en el seno de la estmctura social en que esa clase tenía exitcncia. Pero adcm:ís ello 
implica referirse a la interpretación dominante que debía ser cuestionada y a los 
mecanismos que la llevahan a convertirse en ideología dominante. En este análisis se 
debe tener presente, por tanto, que las clases integrantes del movimiento popular no 
coexisten en compartimientos estm1cos. Por el contrario, se superponen en sus límites e 
incluso, para el período que nos interesa, sectores importantes de ellas se encuentran en 
toda Amér.ica Latina en un proceso de tr!msito hacia nuevas posiciones en la estructura 
sociocconómica. 

Para el ca~o de José Martí, estos problemas deben ser comprendidos a partir de la 
circunstancia de conocimiento definida en Cuba por la lucha de liberación nacional de 
1868·1898, la cual sólo adquiere pleno sentido dentro del proceso más general de la 
transició.n del capitalismo de las naciones avanzadas a su fase imperialista con su corre­
lato de la conformación del sistema necoloni;u inte¡,>r•1do por los Estados olig{1rquicos 
de América Latina. Todos estos factores coincidirán en el desarrollo del pensamiento 
martiano, y es Ímicmnentc a través de esa coincidencia que tal pensamiento puede ser 
comprendido en su racionalidad y en su vigencia. 

De entre los factores mencionados, el de la lucha de liberación nacional del pueblo 
cubano constituye el más importante y el punto de partida inevitable en el análisis. Es· 
ta lucha, inclusive en sus períodos bélicos de 1868-1878 y de 1895-1898, no puede ser 
equipar:ida con los procesos de lucha indcpc11dcntista acaecidos en la Hispanoamérica del · 
primer cuarto del siglo XIX, pues corresponde a una fase cualitativamente distinta en el 
desarrollo de las sociedades latinoamericanas. Esto explica que Martí pudiera plantear, 
en vísperas del asalto final contra el colonialismo español -que era al mismo tiempo el 
asalto inicial contra el naciente imperialismo norteamericano- que 

2 ºGlosas al pensamiento de José Martí", en Doc11111ento1 y Articulos, p.268. 
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Cuba vuelve a la guerra con un pueblo democrático y culto, conocedor 
'celoso de su derecho y del ajeno; o de cultura mucho mayor, en lo más 
liumilde de él, que las masas llaneras o indias co11 que, a la voz de los hé­
roes primados de la emanc~>ación, se mudaron d11 hatos en 11acio1ws las 
silenciosas colonias de América3. 

En este sentido, si bien las guerras clcl 68 y el 95 correspondieron a un "grado extremo 
de la política" al i¡,'llal que las contiendas ele la lndependiencía, la estructura social que 
resolvía mcdi<mte ese recurso sus contradicciones revelaba un perfil muy distinto del 
que caracterizó a las sociedades hispanoamericanas del principios del siglo XIX. Causa 
de ello era un conjunto de circunstancias que había detem1inado que en Cuba se con­
fomara a lo largo de ese siglo un conjunto peculiar de contradicciones socioeconómicas. 
En lo esencial, ese conjunto se sustentaba en una base económica esclavista y azucarera 
vigorosamente insertada en el mercaclo mundial a través de monopolios norteamerica­
nos que controlaban el 80 a 90%dcl comercio exterior cubano, lo cual creaba la necesi­
dad ·de avanzar en el desarrollo de las fuerzas productivas. Tal necesidad entraba en 
contradicción antagónica con el mismo régimen esclavista de producción, que encontra­
ba su expresión natural en una superestructura colonial que garantizaba los intereses de 
los plantadores criollos y los comerciantes españoles, obstaculizando "desde aniba" los 
cambios en las relaciones sociales de producción y crcru1do con ello dificultades insalva­
bles a un proceso de formación nacional que era sentido por las clases subordinadas co­
mo una necesidad histórica en la lucha por sus propios in tcrcses. 

En este sentido, y en tendida la lucha nacional como una forma transfigurada de la 
lucha civil, es que el proceso cubano de liberación nacional de 1868-1898 tendió a ser 
la expresión de un proceso de lucha de clases particularmente complejo, caracterizado 
por fo. transición de un ré¡,oimen esclavista-dependiente de produccié>ll a uno ele corte 
más definidamente hurgués·neocolonial. Las condiciones históricas <¡Uc definieron esta 
modalidad en el desarrollo de la formación social cubana pueden ser rastreadas desde 
la5 últimas décadas del siglo XVlll. El texto de Historia tle Cuba de las r'uerzas Arma­
das Revolucionarias cita) entre otros agentes causales, los siguientes4 : 

a) La toma de La Habana por los ingleses, que abrió la Isla al mercad1> rnundial hc­
gcmonizado por Gran Brctaiia y, en particular, al comercio con las colonias británicas 
ele Norte América, impulsando la producción para el comercio ex tcrior y el desarrollo 
de una poderosa sacarocracia criolla esclavista-terrateniente. Tras recuperar Espaiia la 
ciudad, aplicó una política colonial encaminada a favorecer y controlar, a un tiempo, 
las ventajas derivadas de la producción mercantil. Esta política tendió a facilitar espe­
chdmente la importación masiva de esclavos africanos y a liberar a los productores crio­
llos de azúcar, cal'é y tabaco de múltiples trabas que dificultaban el intercambio de sus 
productos por bienes industriales. Con ello se conseguía incrementar los inh>Tcsos fisca­
les de la metr6poli y cooptar a los sectores económicamente 111(15 avanzados de la saea­
rocracia, favórcciendo además el desarrollo de una burguesía comercial de origen es­
pañol que llegaría a constituir la m:ís firme b11Sc social del régimen colonial. 

3 "Manifiesto de Montecrisli", en Cuba, Nuestra ,1mérica, los é'stados Unidos, p.84, subrayado GC, 
Salvo indicación contraria, todas las citas provendrán de esta antología. 
4 Op. cit., p.56 a 71. 
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b) La rcv¿Juciónhaitiana de _1791, que 

·., .. influyó de varios modos en Cuba: l) la guerra atrajo a ... los colonos 
franceses, que, se convirtieron en ¡,rrancles cosecheros de café, dándole 
un impulso notable n la economía cubana; 2) al quedar destruida la in· 
dustria azucarera y cafetalera de Haití /por ese entonces principal abas­
tecedqr del mercado 1t1undial, GC/, pasan\ Cuba al lugar predominante 
en la exportación de esos productos; 3) en Cuba, como en Haití, lapo· 
blación ne¡,rra excede a la blanca en este periodo, y el ejemplo haitiano 
da lugar a dos actitudes en la clase terrateniente; un actitud vacilante 
respecto a iniciar un movimiento revolucionario frente a Espai\a, y un 
peor trato a los esclavos por temor a que éstos se subleven; y entre los 
esclavos negros produce una serie de sublevaciones y conspiraciones de 
carácter abolicionista5. 

e) La independencia norteamericana y el temprano desarrollo capitalista de ese 
país; que darán lugar a una pujante actividad expansionista, de la que resultó un in ten· 
so intercambio comercial con Cuba, :ti c¡uc acompañó aclem{tS una creciente penetra· 
ción del capital norteamcric:mo en la Isla. A esto se agregó la pérdida por Cuba de los 
mercados europeos en la segunda mitad del si!llo XIX, ante la competencia del dulce de 
remolacha y de los azúcares provenientes <le colonias asiáticas y africanas, lo c¡ue dio lu· 
gar, a un abierto monpolio del comercio exterior cubano por los monopolios refinado· 
res de Nueva York.Julio Le Rivcrend o bscrva al respecto <¡ue, 

liada 1860 el comercio ele exportación se distribufa de la si¡,'11iellle ma· 
ncia: 62% a Estados Unidos, 22% a Gran Bretaiia y 3% a Espaiia ... Con 
los'dos primeros la balanza comercial era favorable; con, la metrópoli era 
desfavorable. Una conclusión se impone: el predominio de la posición 

, compradora de los Estados Unidos est;Í consolidarla, pues la indust¡;a d,e 
refinación ele ese país se abastece sustancialmente tic producto ó1bano. 
Y con este predominio, hay una pcnetraciím profunda y progresiva cid 
capital norteamericano ... 
El comercio de importación no se distribuye igualmente, Espaiia contri· 
huía con un 30% mientras Estados Unidos y Gran Brctmia participaban 

La dependencia de ta mano de obra esclava dio lugar a que surgiera entre la clase terrateniente, CO· 

ml> observa Fidcl Castro, "una de las primeras corrientes politicas, que se dio en llamar la corriente 
anexionista. Y esn corricnlc tenía un fundamento de carácter económico: eru el pensamiento de una 
clase, que consideraba el aseguramiento de esa institución oprobiosa de la esclavitud por la vía de 
anexfonarsr. B los Estados Unidos, donde un grupo numeroso t.lc estados mantenía la misma institu~ 
ción. Y como ya se suscitaban las contradicciones entre los estados del Sur y del Norte por el pro ble· 
ma de la esclavitud, los políticos esclavistas del Sur de Estados Unidos alentaron también la idea de la 
anexión de Cuba, con el propósito de contar con un estado más que ayudase a garantizar su mayoría 
en el seno de los Estado Unidos, su mayoría parlamentaria". en /Je la Demajagua a Playa Girón, p,63. 
En su /deo/og{a Mambisa Jorge !barra anali!.a a fondo el carácter antinncional de esta tendencia y su 
escasa capacidad movHiw<lora de las capas populares, en particular los c~clavos, por supucstó. Estos 
a su vez. viefon fraca'iat todos sus intentos de sublevación mientras no contaron con aliados en ótros 
sectores del movimiento popular, capaces de dotar a los intentoR de rebelión de un programa político 
que reflejara el intcrCs gcncrnl de la nación. Un corr("luto de esta situación fue el uso sistemático del 
racismo como instrumento ideológico de dominación y división del movimiento popular. lo que fue 
duramente criticado por Martí. 
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con un 20% cada uno. Estas cifras reflejan. la política proteccionista es· 
pruioJa6, · 

En síntesis, se puede observar que entre 1810 y 1825 Cuba conoció un auge del colo­
nialismo en el mismo momento en t¡uc dicho sistema entraba en crisis definitiva en el 
resto de Hispanoamérica. Pero lo esencial aquí es que ese auge colonial se convirtiera en 
una· modalidad peculiar de transición al nccolonialismo, dominante en toda la región, lo 
que· a su vez generé> especiales condiciones dentro ck dentro de las c¡ue se dio el dcsarro· 
llo de la fonnación socio económica en todos sus niveles, incluido el cullural. Una de 
estas condiciones consistió en que la clase c¡ue impulsó ese desarrollo en su primera fase 
no llegó sin emhargo a convertirse en una clase nacional, dado que 

. . ' 

El sacarócrata fue asimilando una a una las nuevas formas de conciencia 
burguesa. Pero él no era un burgués pleno. La tremenda contradicción 
de vender mercancías en el mercado muncli;ú y al mismo tiempo tener 
esclavos se reflejó tremendamente en su mundo ideológico. Su posición 
vacilante, con un pie en el [uturo burgués y el otro en el lr.jano pasado 
esclavis

1
ta, le llevaron al mismo tiempo a exigir las rmís altas conquistas 

burguesas, toda la superestnrcturn que hace posible la libre producción 
y al mismo tiempo conservar las fomias de protección esclavista. Por 
eso cuando se apoderan del grito revolucionario de libertad lo castran 
como un apéndice: libertad para los hombres blancos. El azúcar, con su 
mano de obra esclava, hizo imposible el genuino concepto burh•ués de li· 
bcrtad en la isla 7. 

Sin embargo, el proceso de desarrollo económico aquí descrito no había sido homogé· 
neo, sino que había favorecido ampliamente a la porción occidental de la Isla, creando 
contradicciones dentro de la propia clase terrateniente, cuyos miembros del centro y 
oriente pasaron a conformar un ala radical. En su conjunto, esta cla1e consiguió dar un 
grári'impulso al desarrollo de una cultura que tendía inevitablemente a adoptar formas 
nacionales de expresión. Así, tiene lugar un proceso en el que 

6 /lis/orla Económica de Cuba, p.179. Corno se ve, una caracteríslica que resalla en el proceso es que 
la hegemonía económica tiende a aparecer escindida y en contradicción con la hegemonía poliUca ex· 
terna. En todo caso, la hcgemon in económica norteamericana terminará por definir la tendencia do· 
rninante en ei desarrollo cubano a lo largo del siglo XIX, preparando además las condiciones para el 
establecimiento de un régimen neocolonial en el siglo XX. Corno observa Osear Pino Santos: "En la 
fase premonopolista del cnpitalismo, la explotación colonialisla de Cuba se llevó a cabo esencialmente 
a través del comercio; t>cro en la fase monopolista. esa explotación comenzó a realizarse, fundamen~ 
talmente, en forma de inversión directa de capitales imperialistas dentro de la economin cubana, lo 
cual dcsdt! luego no implicó el abandono de la extorsión <le tipo comercial, sino lo contrario" (Apucl. 
Pierre Charles, Gérard, Gcnr.15 de la ri•1•oi!lció11 c11ham1, p.25). Como se ve, la posibilidad de conocer 
las entrallas del monstruo no estaba dada tan sólo por el hecho de que Maní hubiera vivido en los Es· 
tados Unidos, sino que en ello contaba una situación de tipo estrictamente nacional que determinaba 
sin duda la pcrsperliva de ese conocimiento. Abundantes detalles sobre este proceso de penetración 
económica se encuentran en Thomas, llugh, Cuha: la lucha 11or la libertad, Tomo l. Para una com­
prensión global del mismo resulta imprescindible además la lectura de Moreno Fraginals, Manuel, B/ 
lngc11io, Tomos 1, 11y111. 
7 Moreno Fraginals, Manuel, op. cit .. Tomo l, p.128· l 29. 
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En la clase terrateniente se cmpic7.a a gestar una cullura diferente de la 
cultura espruiola. Aparecen los primeros intelectuales cubanos que rccó· 
gen las aspiraciones de los terratenientes. En esta intclcctualiclad cri~lla 
de principios del siglo XIX, descollaron Arango y Parrcño, notable eco­
nomista y estadístico, introductor del pensamiento económico de 
Adam Smith y Qucsnay, en Cuba; Tomás Romay, primer médico emi· 
nentc, José Agustín Caballero, pri111cr estudioso y sistemafü~1dor ele la 
filosofía en Cuba. Las bellezas del país son cantadas por sus poetas. Se 
dcs<:ubren sus inmensas riquezas y sus posibilidades de desarrollo ... 
Las palmas entran en Ja poesía de Hcredia y la Avellaneda para identi· 
ficar el panorama nacional. Pero no se ha descubierto al hombre que vi­
ve condenado a realizar los trabajos más hrut;ues en el campo de caiia, 
para sumergirse por las noches en los inmw1clos bammcones. Ni sus des­
velos, ni sus aspirncioncs, ni sus cantos, son recogidos ni integrados a la 
cultura de la clase terrateniente. En la Guerra ele los 10 mios, comenzará 
a intcb'l'arsc la cultura común aíroespruiola, que haní posible que cuaje 
definitivamente la nacionalidad cub:ma. Cuandu cristalice ese proceso, 
Cuba será una nación8. 

La cultura así conformada dio lugar a una herencia C:uy:1s posihilidaclcs ele interpreta· 
ción se diversificaron cu fa misma medida en que la clase terrateniente desa1TOllaba a 
un tiempo tanto su capacidad de hegemonía como sus contracliccioncs internas, llevan­
do. a .un grado extremo los conílictos latentes en la historia de Cuba desrlc el siglo 
XVIII .. Resulta comprensible que haya sido el sector menos íavorcciclo de esta clase el 
que extrajera de esta herencia las consecuencias m:ís radicales, desatando.finalmente la 
guerra de 1868-1878. Sin cmbar¡;o, el hecho de que esta clase no fuera capaz de consti· 
tuir su,propia unidad a .escala nacional contribuyó sin duela a que no fuera capaz de: 
asumir con. pleno éxito· la dirección poi ítica de' la primera con tienda de liberación. Sin 
embargo, p.uedc dcc;irse que 

la guemt de libern~iém de los 10 aiios soslenid:i· por el pueblo cubano· 
fue una guerra justa, cuya finalidad era lograr la independencia de Cuba 
y el derrocamcitno clel ré¡,~mcn esclavista. Los objetivos que se propo­
nía la guerra de liberación beneficiaban a todas las clases del pueblo cu­
bano, y por ló tanto, la guerra de liberaciún puede decirse que r uc una 
guerra de todo el pueblo contra el colonialismo, aunque fue dirigida por 
el ala radical de Jos scctor,,s terratenientes ·y de la incipiente burguesía 
cubmia. Reclutar, movilizar y armar a tocio el pueblo para que tomara 
parte en la guerra contra el colonialismo era una cucnstión de importan­
cia vital para la rcvolución9. 

La ¡,ruerra, en este sentido, actuó como una matriz que reveló y dio forma a todas las 
contradicciones internas de la nación cul>ana, clcjanclo a Ja vist¡¡ i1,,rualmcntc sus insufi­
ciencias históricas. Al problema de la esclavitud, largamente debatido en el seuo ele la 
República en Armas, se a¡,'l·egó aclem\i5 el problema de las pugnas por el poder entre las 
oligarquías regionales del territorio rebelde. El regionalismo, estrechamente aso.ciado. al 

Dirección Política de las l'AR, llisroria de Cuba, p.68. 
9 Ibídem, p.162. 
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retraso en el desarrollo económico de la porción oriental de la Isla, llegó a conformar 
un obsdculo fundamental para darle un alc;mce verdaderamente nacional al movimien­
to de liberación. La propia ¡,'1.1crra, sin embargo, se convirtió en el instrumento histórico 
no sólo para una toma de. conciencia respecto a estos prohlemas, sino además para abrir 
el camino a w solución a través de un cambio radical en la correlación de fuerlas den· 
tro de fa sociedad cubana. Dicha ron tienda, en efecto, 

trajo como resultado inmediato una serie de cambios en la economía y 
en la correlación de clases existente en el país. La liquidación de la bur· 
guesía 36'1"aria de las provincias orientales y su transformación en pequeña 
burguesía rural, desde el punto de vista de las ca!ses, es uno de los acon· 
tecimientos mic~ notables en el período histórico que corre del 78 al 95, 
Paralelamente a estos ea111hios que se producen en la estructura agraria 
de las provincias donde se desarrolla la guerra, en las provincias occiden· 
tales se produce un fenómeno de concentración de la producción en po· 
cas manos como corolario lógico y normal de una economía capitalista 

.de su concurrencia {la esclavitud fue aholida_b'l"adualmente entre 1880 y 
1886, aunque se encontraba en tal b'Tado de crisis que la medida legal 
tendió más bien a sancionar un hecho en vías de consumación, GC/I O, 

De esta manera, se puede decir que la guerra de los 1 O arws caneció por completo las 
posibilidades de la sacarocracia para erigirse en una clase nacional. Por el contrario, los 
terratenientes occidentales comprometidos con el orden colonial en razón de su cre­
ciente debilidad política y económica llevaron su desarrollo ideológico y cultura dentro 
de la más estricta lógica de clase hasta desembocar en el autonomismo, expresión de su 
debilidad orgánica y anuncio temprano de su buena disposición futura hacia el neocolo· 
nialismo. Así, la disyuntiva autonomía-independencia vino a representar desde 1880 la 
expresión ético-cuhur:ú más acabarla de las contradicciones ele clase en el seno de la na· 
ción cubana en hL~ clécaclas de 1880 y 1890, preanunciando de este modo la futura con· 
tradicción entre una cultura nacional-popular y una oligarco·neocolonial que marcaría 
el desarrollo de lo que Cintio Vitier !huna la "eticidad cubana" hasta 1959. 

El proceso descrito dio lugar a la creación de una coyuntura histórica privilegiada 
para la pequeña burguesía cubana, que hacia 1890 alcanzaría las condiciones para una 
plena hegemonía sobre el rnovimÍento de liberación nacional. Lo esencial de esta co­
yuntura, que marca su diferencia con respecto a las de las guerras de la Independencia 
hispanoamericana, consistió en que Cuba fue el· Único país de Amén"ca Latina en el 
que la lucha por la independencia pudo ser vista como un medio para el /J/anteamiento 
de una revolución democrática, burguesa y mitioligárquica, a la i¡uc el contexto "e.~ter· 
no" exigz'a además que tal rcvolució11 fuera pla11teatla como antim¡,erialista. 

El carácter privilegiado de esta coyuntura se aprecia directamente al nivel de la 
producción cultural. Cintio Vitier observa al respecto el carácter decadente de la cultu· 
ra autonomista, isleña, frente al espíritu vivo y creador de la cultura revolucionaria del 
exilio. Respecto a la creación literaria, por ejemplo, indica que 

10 lbidem, p.321. 
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A la poética de Casal, basada en el rechazo a las fuer¿as naturales, a la 
dicotomía arte-vida y el decadentismo postromántico francés, se opone 
radicalmente la poética de Martí •.. La cultura isleña en ese período es 
esencialmente crítica, incluyendo no sólo la crítica literaria, la filosofía 
y la sociología, sino también la novela ... y la poesía de Casal y de su 
grupo, mientras la obra toda de Martí, incluyendo su crítica literaria y 
artística, es creación histórica en que la ética y la estética se funden 11. 

Esa dicotomía en el planteamiento de la cuestión nacional se puede apreciar ya en el in­
tento de Antonio Maceo y otros dirigientes de la b'llcrra de los 10 mios por prolongar la 
contienda en 1879, desconociendo el !'acto del Zanjón y enfrentándose a él con la Pro­
testa de Baraguá. En su mismo fracaso, esa tentativa reveló dos cosas: una, que la inicia­
tiva potencial en el movimiento de liberación tendía a desplazarse a lo profu'ndo de eus 
capas populares; la otra, que dentro de ese movimiento no existían aún l:L1 condiciones 
para que uno u otro de sus sectores hegcmonizara el interés general y dirigiera la Ju.cha 
por realizarlo en la práctica, pues aunque las condiciones tcnclíim a favorecer a la.pe­
queña burguesía radical en este sentido, ella tendría que librar una dura lucha por 'con­
seguir ese objetivo. En suma, se creó una situación en la que 

La Isla ... o por lo menos su superficie política y cultural, vegetaba to­
davía en el Zanjón; las emigraciones, en cambio unificadas j1or Martí, 
vivían cada vez más en Baraguál 2. · 

En todo caso, la tendencia general apuntaba en el sentido de crear hacia 1895, una nue­
va correlación de fuer¿as en la que 

las clases se alinearon del siguiente modo. l'or la independencia: la cla­
se obrera agrícola y urbana, los campesinos pobre; y la pequeña bur­
gilesía, agraria y urbana; por la autonomía, primero, y por la anexión, 
después, la gran burguesía cubana de Occidente; por la colonia; la gran 
burguesía comercial y terrateniente española, y la pequeña burguesía· 
espaliola urbana y ciertos sectores de la clase trabajadora urbana, de 
procedencia española 1 3. 

Si exceptuarnos a los sectores colonialistas, condenados por la historia a desaparecer, 
veremos que el conflicto verdaderamente esencial y de auténtica1 dimensiones naciona­
les capaces ele vincularlo a la realidad continental, era el que existía entre independen­
tistas y autonomistas. Dentro de los primeros, la pequeña burguesía era por derecho 
propio.el sector hegemónico, en la medida en que era la clase más avanzada en su desa­
rrollo. Por un lado, se enfrentaba a una oligarquía criolla dc¡,iradada y comprometida 
con el poder colonial mientras que, por otro lado, no tenía ningín compañero de ruta 
dentro del movimiento nacional-popular capaz de disputarle elliderazgo. 

En términos cualitativos, ese desarrollo más completo incluía la existencia de una 

11 Ese Jo/ del mÚndo moral, p, 79-80. 
12 Ibidem, p.81. 

l J FAR, op. cit., p.326. 
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intelectualidad orgánica que, aunque dispersa a principios de 1880, estaba en capacidad 
de plantearse la legitimación del liderazgo político de su clase mediante una reclabora­
ción profunda de la herencia histórico-cultural aportada por la protoburguesía radical 
de 1868 y enriquecida por el aporte de otros sectores revolucionarios, incluidos los 
primeros socialistas cubanos. Esa reelaboración procuró llevar hasta sus últimas conse­
cuencias el análisis de los problemas fundamentales: el de las causas de la derrota de 
de los problemas fundamentales: el de las causas de la derrota de 1878 y el de la de­
mostración de la necesidad de continuar la lucha de liberación dotállllola de medios 
nuevos y adecuados a fines más complejos. 

La existencia de este conjunto de especialistas·políticos, dirigentes en sentido ple­
no, tiene una extraordinaria importancia para comprender el curso seguido por los 
acontecimientos y el propio papel desempeiiado en ellos por José Martí. Ello se refleja 
por ejemplo en el hecho de que la emigración revolucionaria cub:ma contara con' un 
amplio· sistema d<: reproducción ideológica, que incluía escuelas, periódicos, clubes pa­
trióticos y comités revolucicinarios dispersos por toda la cuenca del Caribe. Con ello es· 
taban dadas las bases para la formación 1le una "inteligentsia" estrechamente vinculada 
al pueblo a través de una fuerte ideología nacionalista y democrática. Ella incluía per­
sonalidades tan notables como Antonio lvlacco, Máximo Gómez, Manuel San¡,'llily, Juan 
Gualberto Gómez y Carlos Baliiio, para todos los cuales el pensamiento y la acción se 
presentaban en· una sola unidad dotada de un sólido cuerpo de expresión ética que de­
finía un sujeto social revolucionario de rasgos muy característicos. 

El más destacado miembro de este grupo dirigente fue, sin duda alguna, José Mar­
tí, "el más genial y el mús universal de los políticos cubanos", en palabras de Fidel Cas­
tro 1 4 . La grandeza de Mar tí, sin embargo, sólo puede ser comprendida a cabalidad si lo 
consideramos como el "primero entre sus iguales" que efectivamente fue. En realidad, 
en Martí se produce una concecucncia lóh..jca de un proceso de desarrollo económico 
que habfa destruido por completo l_:LG condiciones de existencia de una intelectualidad 
de tipo hispano-eclesiástico tradicional. y había creado exigencias funcionales de tipo 
político que sólo podían ser llenadas por intelectuales ele nuevo tipo. La sacarocracia 
cubana había fracasado en la tarea ele formar estos intelectuales por las mismas razones 
que la habían hecho fracasar corno clase nacional: porque el componente fundamental 
de la nueva función intelectual a cumplir estaba dado por la necesidad de una ruptura 
franca y abierta con el conjunto de la realidad colonial; sin embargo, una ruptura de es· 
te tipo exigía al propio tiempo la creación ele las estructuras básicas de una alternativa 
de poder capaz de dotarla de una efectiva capacidad de iniciativa histórica. Esa altema­
tiva se convirtió en una realidad con la fundación del Partido Revolucionario Cubano 
en 1891, sur¡,'Ído precisamente de la inteb'fación del conjunto mayoritario de las institu­
ciones de reproducción ideológica de la emigración revolucionaria, las cuales encontra­
ban en la nueva estructura la posibilidad de convertirse a su vez en auténticas institucio­
nes de producción de una realidad nueva. En este sentido, se puede decir que el mismo 
Martí es a un tiempo el productor y el producto de su obra más alta y m:Ís compleja. 

En efecto, el Partido Revolucionario Cubano puede. ser visto como la más plena 
expresión de la ética acorde a la estructura de la concepción del mundo en tomo a la 

' 4op. cit., p.72. 
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cual ·se organizaba la cultura nacional-popular cubana. Constituía, en este sentido, la 
instancia en que se articulaban la herencia y el 11rescntc, los l'a!urcs, los medios y los fi. 
ncs ·que definían una nonna de socialiclad acorde a un pruyectn de transformación glo· 
balde la realidad y, por ende, a una propuesta ele Estado. Pero constituía en primer tér· 
mino, como lo indican sus Bases y Estatutos Secretos 15 , el instrumento político del in· 
tcrés general de la nación cubana, al cual expresaba en tocia su complejidad. A.sí, tras 
prodamar corno propósito esencial el de 

lograr con los esfuerlos reunidos de tocios los hombres de buena volun· 
tac!, la indepcndenci;1 absoluta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar 
la de Puerto Rico (p.27) 

describe el contenido de ese propósito planteando que 

. . ~. El Partido Rernlucionario Cubano no se pro110t\e perpetuar en la repÍI· 
hlica Cubana, con formas nuevas o con alteraciones más apan:ntcs que 
esenciales, el espíritu autoritario y la composición burocrática de la co· 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las capacidad.es,lcgi· 
timil!l del hombre, un pueblo nttc\'O y de sincera democracia, capaz de 
vencer, por el urden del trab;~o real y el equilibrio de las fuerlas. socia­
les, los pclif¡rns ele la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
la esclavitud. (p.27-28) · · 

Ya en este punto es posible apreciar cómo estos planteamientos exceden el :ímbito de 
lá critica a la relación colonial. Se trata de pl:mtcamientm que son nacionales port¡ue 
son latinoamericanaos, y lo son cn la medida en que resultan de un an:ílisis de lo nacio­
nal a la luz de lo regional y, por lo mismo, conllcv:u1 no sólo una critica de la colonia si· 
no adcm.is una pn·1·ención evidcnw. respecto a la posibilidad de un desarrollo olig;irqui­
co' del Estado al que se aspira y, p;ir ende, hacia fom1as ele dependencia externa disún. 
ta.s a la colonial. · 

Los elementos 111encion;1dos cunstiturcn d campo de contradicciones en que to· 
ma fonna concreta lo cultural a111eric;u10 a la luz de las condiciones históricas descrip1s. 
En este sentido, es necesario <'star atentos a la dialéctica de las relaciones entre los dos 
niveles más importantes del ámhito histúrico de ~larti. En ckcto, así como es neccsa~io. 
partir de: la comprensión de su ámbito nacional para comprender las raíces de su pro· 
yección continental, esta proyecciim continent•d llc¡.¡a a constituir un punto de rcfercn· 
cia imprescindible para comprender a su ve1. lo c1ue hay tic novedoso, y de vi11cncia po· 
te'ncial para o'tras realidades, en ~l tratamiento que hace ~lart.í de la cuestión nacional 
cub;ma: · · . 

, ~:n este sentido, los documentos a 11uc se ha hecho referencia no sólo se relacionan 
co11. la lucha por la. indepcndenciit total de Cuba y Puerto Rico, sino c¡ue aluden directa· 
mente a la necesidad, por parte cid Partido Revolucionario Cubano (que, en palabras de 
~larti, "es ·c1 pueblo cubano") de 

IS En C11ba, Nut1tra 1lmtrlca, los l:.'1tado1 U11/do1, p,27 1 33: 
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Establecer discretamente con los pueblos mnigos relaciones que tiendan 
a acelerar, con la menor sangre y sacrificio posibles, el éxito de la guerra 
y la fundaciíin de la nueva República indispensable al equilibrio ameri­
cano (p.29) 

La relación queda así clara: el equilibrio es necesario con respecto al imperialismo na­
ciente, pero la posibilidad de lograrlo está en relación directa con la estructura social y 
política interna que haya de expresarse en el Estado por el cual se lucha. Esta trama· 
conceptual, tan apretada y coherente, constituirá el centro mismo de la concepción 
martiana del mundo. De ella se desprender{ITT los temas esenciales de la obra martiana y 
el tratamiento que se les dé en todos los órdenes, desde la LTeación estética a la política. 

Los acontecimientos que describimos pertenecen al mio 1892. Ellos son el fruto, 
en lo que a Martí se refiere, <le una actividad política, ideológica y cultural iniciada en 
1869 y que le valiera en su adolescencia sufrir la prisión y el exilio. En un sentido más 
estricto, la madurez inicial de estas posiciones puede ser ubicarla en 1880, fecha en la 
que, recién llegado a Nueva York, pronunció su "Lectura de Steck Hall" 16 en el que la 
lucha cubana por la libertad ya está vista en ténninos de un hecho ligado al desarrollo 
de la historia de Am{·rica en su conjunto. Hacia 1895, el desarrollo de estas posiciones, 
en Martí como en todo el movimiento popular cubano, habría llegado a un punto en 
que sólo quedaba la ¡,'llerra necesaria como el paso inevitable a dar en la búsqueda del 
acceso del pueblo al Estado. 

Ese momento supremo de la práctica era necesario en la medida en que el antago­
nismo entre los intereses y concepciones del mundo de las partes en conflicto había 
agotado en los hechos todo otro espacio político. La b"-•erra marca, en este sentido, el 
momento de prueba ele la capacidad ele movilizaciiín social de la cultura nacional-popu: 
lar cubana, como elemento cohesiunador de distintos intereses de dase bajo e) lideraz­
do político e intelectual de l;i pequclia burguesía raclicalizada. En efecto, se pude decir 
que en 1895 estaba completo el cuestionamiento ele las concepciones del mundo anta· 
gónicas a la nacional-popular, realizado a partir de la demostración de su carácter 
parcial y relativo y de su inviahilidac\ histórica a la luz del criterio de la pníctica. Pero, 
junto a esa tarea ele negación, destacaba igualmente su correlato necesario: la afirma­
ción de nonnas y valores ele nue,·o tipo, que encontraban su más cabal expresión en un 
modelo de sujeto social adecuado al objetivo histórico ele transfonnación de la rea­
lidad que se perseguía -contando de hecho coi1 el Partido corno "educador colecti-· 
va" para la form:1ción de ese sujeto social·-, cuyas características respondían tanto :d 
criterio de la experiencia histórica cubana y latinoan1ericana, como a una profunda' 
redefinición de esa experienCia en el {1rnbito de una historia entendida corno un proceso 
universal de lucha por la justicia y la dignidad del ser humano. 

Cabe comprender entonces que la complejidad de este proceso de formación de 
una cultura nacional diera lugar a un cuerpo de expresión continental ele peculiar origi­
nalidad; en la que la propuesta "interna" demostraba su legitimidad univerial y la 11cce: 
sidad de su hegemonía. La más alta manifestación de esa universalidad se encuentra e'n 
un documento c¡ue no menciona a Cuba en ningún momento, pero que tampoco 

16En Pichardo, Hortensia, Documentos para /a historia de Cuba, Tomo 1, p.424a 449 •. 
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hubiera sido posible sin ella. Se trata del ensayo "Nuestra América'', del que se puede 
decir· qhe constituye el acta de nacimiento de la América Latina contempor{mea. Su 
lectura nos permite apreciar en toda su dimensión la privilegiada coyuntura histórica 
que le tocó vivir a la clase social de ~lartí, expresada justamente en 

El ver en sí, el ser /1or sí, el venir de sí /que/ son las constantes básicas 
del pensamiento y la· expresión martianos en dos dimensiones conexas: 
su concepción del hombre y su concepción de América! 1. 

2. Acerca de "Nuestra· América" 

El examen de un texto de la envergadura y alcance de "Nuestra América" plantea en 
primer término el problema de referirlo al proceso'histórieo global cuyas contradiccio· 
nes expresa. Esta referencia debe empe><ar por el estudio de la formación ele la clase SQ· 

cial ·en tomo a cuya ideología se organizan las proposiciones del texto; pero no se p11c­
de perder de vista que ese proceso formativo incluye de por sí elementos que no ~on 
puramente nacionales, hecho que re,•iste la mayor importancia para un período históri· 
co caractcrizadO' por.Ja intemacionaliiación creciente de las rclacione_s sociales de pro· 
ducción. Eh dicho proceso, la pequc1ia burguesfr¡ cubana participa como clase nacional 
pero, al propio tiempo, lo hace como clase latinoamericana, en la medida en <¡ue la cri-. 
sis del colonialismo en Cuba coincide con el primer auge de la lucha.contra los Estados 
oligárquicos en diversos países de América Latina. . 

En nuestro criterio, <~sta doblr. relación, pocas veces planteada en su justa dimen: 
sión, es de vital importancia para comprender la obra martiana en su proyección latino· 
americana. En el plano cultun\l, esta proyección se expresaba en el criterio de que 

No hay letras, que son expresión, hasta <¡ue no hay esencia que expresar 
en ellas. Ni habrá literatura hispanoamericana, hasta que no haya --llis­
panoamérica. Estamos. en tiempos de ebullición, no de condcnsanciún; 
de mezcla de elementos, no de obra enérgica de elementos unidos ... 
·Las obras magnas de las letras han siclo siempre expresión de épocas 
ma¡,'llas. A pueblo indetenninaclo, ilitcratura indctcrp)inada!. .. Lamen­
támonos ahora de que la grm1 obra nos falte, no porque nos falte ella, si· 
no porque esa es seiial di: que nos falta aún el pueblo magno de que de 
ser rel1ejo. Las especies cst:ín buscm1do la unidad del género 18. 

Si sustituimos las referencias ¡¡ la literatura por el ténnino cultura -de la que a fin de 
cuentas forma parte privilegiada la primera-, tendremos aquí un planteamiento cuyas 
implicaciones políticas resultan evidentes en un continente que había tenido m:ís de 
cincuenta ailos de vida independiente bajo hegemonía oligárquica. "Nuestra América" 
vendrá a ser, justamente, el resumen m:is preciso y compl~jo de la reflexión en torno a 
uiia alternativa no oligárquica para el desarrollo histórico de América Latina, que corn' 
prenderá dos vertientes fundamentales: una concepción de la historia dotada de signifi­
cado y sentido.propios, y un modelo de sujeto social en el que las especies encontraban 

17 Vitier. Cintio, op: cit., p.8 J. 
18 Obras completas, t. 21, Cu ademo de Apuntes, 5, p.164. 
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la unidad del género, tomándolo así adecuado a la solución de los problemas que esa 
concepción de la historia rel'cle corno efectivamente prioritarios para los pueblos de 
América Latina. 

En este sentido, "Nuestra América" es un documento característico ck una clase 
social nueva, que ha completado el proceso de fonnar su conciencia y de transfonnarse 
en clase "para si", encontrándose por tanto en víspera.~ de la batalla definitiva por acce· 
der al Estado. Toda obra de esti: tipo tiende, en consecuencia, a definir y promover en· 
tre las dem.U clases mbordinadas el carácter necesario de la hegemonía de la clase más 
avanzada en su funnación, a través de la interpretación y sisternatizacibn de los in ten:· 
ses del conjunto en un cuerpo único de doctrina, organizado en tomo a una nonna ori· 
¡,.jnal de socialidad. En este caso, se trata de una incitación al conjunta mayor de lil so· 
cicdad, y en particular a las pequeñas·bur¡.,"Ucsias nacionales de América Latina, a adap· 
lar el horizonte de visibilidad histbrica a que habían accedido las capas medias radicali· 
zadas de Cuba a través de su lucha por la independencia nacional y la revolución demo· 
crática. 

Este llamamiento comprende, en la intima unidad característica de una conciencia 
revolucionaria <file ha alcanzado su pleno desarrollo, una crítica a la realidad latinoame­
ricana en dos perspectivas: la 11ue se refiere al imperialismo como peligro "extemo'~· 
que amenaza la conswnación de las posibilidades democráticas abiertas por las luchas 
de independencia, y la que se refiere a los factores "internos", ¡11 nivel de las relaciones 
políticas y las prácticas idcolúgico·culturales dominantes, que podrían facilitar la pene· 
!ración imperialista en nuestros paises, Esta doble perspectiva contaba con amplios pre· 
cedcntes en la obra martiana que, ¡>orlo demás, se había nutrido de los aportes de una 
ampli;1 ¡:ama de dirigentes e intelectuales hispanoamericanos, empezando por el mismo 
Simún Bolivar19• En el propio Martí esta síntesis habfa alcanzado una de sus mejores 
expresiones en .1889, en d planteamiento de que 

Jamás huho en América, de la independencia ad, asunto que requiera 
miL~ sensatez, ni oblih'llC a más vigilancia, ni pida examen m;ís claro y 
minucioso, c¡ue el convite 11ue los Estados Unidos potrntes, repletos ele 
productos invendibles, y dctenninados a extender sus dominios· en 
América, hacen a las naciones americanas de menos poder, ligad¡u por el 
comercio libre )' útil con los pueblos europeos, para ajustar una liga 
contra Europa, }' cerrar tratos contw el resto del mundo. De la tiranía 
de Esp;u"ta supo salvarse la América espaiiola¡ }' al1ora, después de vcr 
con ojos judiciales los •Ullccedcntcs, causas y factores del convite, urge· 
decir, porque es la verdad, que ha llegado para la América espaiiola la 
hora de su segunda indepenclcncia20. 

19 Respecto a la actitud ante los Estados Unidos, vell.'le de Carlas Rama /.a im111en dtlo1 l:'11/lJ01 Unl· 
do1 tn Amhica latina. Dt Simón Rolfrar a Sa/l>ador.A/ltnde. 
2º"Cangrel0 intemacianal de Wa!hington", en op. cit .. p. 130. Los textos de Martf JObre el evento 
constituyen una de las me¡ores muestras de su concepción del imperialismo en términos, fundamental· 
mente, de cxpansionismo territorial y explotación <-omercial. Como cxpUca Jorge !barra, "indilcutl· 
blemente, Martl debió conoctr Ja deílniclbn de impcrialbmo de viejo tipo, que Enrique Joae Varona 
expusiera en m conferencia de 1905, Ji/ lmprrtalumo a la /u: dt la socloloria, de "crecimiento o intc· 
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En este sentido, "Nuestra América", si bien resulta ser un documento de redcfinición 
del concepto de la hasta entonces llamada Hispanoamérica, lo es, al propio tiempo, en 
tanto que puede ser considerada como 1111a suerte ele "declaración de principios" de la 
pequeña burguesía cubana respecto a la realidad continental, elaborados a partir de las 
peculiares condiciones ya examinadas c¡ue garantizaban a esa clase una posición ele van· 
guardia estratégica dentro del movimiento popular lalinaomericano en su conjunto. Es 
así como, desde sus primeros párrafos, "Nuestra América" señala que 

Lo q1 e quede ele aldea en América hil de despertar ... Trincheras de 
ideas v;úen m{ts que trincheras de piedra ... Una idea enérgica, ílamea· 
da a tiempo ante el mundo, para, como la bandera mística del juicio 
final a un escuadrón de acora1.ados. Los pueblos que no se conocen 
han :k darse prisa para conocerse, como quienes van a pelear juntos. 
Los que se ensetian los pu1ios, como hermanos celosos, que quieren los 
dos la misma tierra ... han de encajar, de modo c¡ue sean una, las dos 
\ll,a' 1os. Los c¡ue, al amparo de una traición criminal, cercenaron, con el 
.sal.Ir tinto en la sangre ele sus mismas ven\}.~,' la tierra del hermano venci· 
d11, si no c¡uieren c¡ue los llame el pueblo ladrones, devuélvanle la tierra 
a ms hermanos. Las deudas ckl honor no las cobra el honrado en dine· 
ri1, a tanto por la bofetada. Ya no podemos ser el pueblo de hojas, que 
v ve en el aire, con la copa cargada ele flor, restallando o zumhanclo, se­
g '.m la acaricie el capricho ele la luz, o la tuncl;m y talen las tempestades; 
ilos árboles se han de poner en fila, para c¡uc no p:tsc el gigante ele las 

siete !ci.,'llas! Es la hora del recuento y de la marcha unida, y hemos de 
anclar t n cuadro apretado, como la plata en las raíces ele los Amles2 1. 

Resulta evidente, como se ve, la demanda de un acceso general a u11 nuevo horizonte. 
de visibilidad histórica, c¡ue lebritime prácticas sociales de nuevo tipo. En estesenticlo,tene· 
mus en primer término un llamado a crear de modo activo y consciente la nueva cir· 
cunstancia, superando la situación heredada de la colonia, en particular para las clases. 
subordinadas, de ser un mero agente inconsciente de las tenclenci:ts dominantes en el 
desarrollo histórico. Lo interesante es c¡ue no se trata de pl:mtear una situación a nivel 
abstracto, un "deber ser" ideal, sino de ir a la raíz, que es adonde va "el hombre vercla· 
clero" según Martí. De aquí que el llamado se complete enseguida con una denuncia de 
las conductas sociales características del colonialismo cultur:ú, denuncia que ele hecho 
se refiere a la cualtura oligarco·neocolonial dominm1te e, implícitamente, al Estado que 
en ella se legitima y que la promueve. Esta denuncia está referida de modo directo a la 
relación entre esa cultura y las necesidades de la sociedad en su conjunto pero además, 
de un modo muy característko en Martí, cstú planteada desde una perspectiva ética 
--que es, en Martí, la forma sistematizacla que adquiere y en que se expresa la concien· 

graclón de un grupo humano, cuando llega ex prcsamente a tener la forma de dominación política, so· 
bre grupos diversos, de distinto origen, próxi111os o distantes del ní1cleo principal". No cabe la menor 
duda de que Martí hizo ltincapié en este aspecto del imperialismo de viejo tipo, tal cual era concebido 
con .anterioridad a Ja definición científica de Lcnin. La mayor parte de sus denuncias contra el impc· 
rialismo hacían referencia al cxpunsionismo territorial, antes que a la exporlación de capitales, Cenó· 
meno característico del imperialismo moderno ... Lo que sí aparece para Martí como una constante 
de la economía norteamericana (y en esa época era lodavía el rasgo fundamental), es la exportación 
de productos", Op. cit., p. J 88· 189. ldeologia JllambiJa, p. l 8lH 89. 
21 En op. cit., p.111. 
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cia sodal de las clases subordinadas-, que se aprecia en los \'alorcs a que apela al 
plantear 

Pues, ¿quién es el hombre?, ¿cI que se queda cun la madre, a curarle la 
enfennedad, o el que la pone a trabajar donde no la vea.n, y vh•e de su 
sustento en las tierras podridas, con el gusano de corbata, maldiciendo 
del seno c¡ue lo car~ó, pase;u1do el letrero de traidor en la casaca de pa­
pel? iEstos hijos de nuestra América, que ha de sal\'arsc con sus indios, 
)' "ª de menos a m;is; estos desertores que piden fusil en los ejércitos de 
la América del ;-,;orle, c¡ue ahoga en sangre a sus indios, y \'a de mas a 
mcnos!22, 

Esta denuncia adquiere una dimensiún cultural precisa al ir acompaiwda de un esfuer­
zo de sustentación teórica, que result.1 de una ¡¡encraliiación de los resultados del 
an:ilisis de la experiencia histórica encarada desde una perspeclh'a popular y nacional. 
F.n este sentido, la d,•111mcia de las conductas necolonialcs da lugar a la crítica ético­
social de (a., mismas, c¡uc de lu:cho debernos reícrir a las oligarquías latinoamericanas 
que constituían el sujeto social concreto ele esas conductas. :\lartí plantt'a en este 
sentido que 

Cree el soberbio que la tierra fue hecha para servirlc de pcdestill, porque 
tiene la pluma fi1cil o la palabra de colores, y acusa de incapaz e irreme­
diable a su r<'púhlica nativa, pon111e no le clan sus selvas nuevas modo 
continuo de ir por el mundo de gamonal famoso, ¡.:ui;u1do jaca5 dc Per· 
sia )' derramando champ;uia. ¡_., incapacidad no está en l'I país naciente, 
que pide formas que se le acomoden y grandeza útil, sino en los que 
11uieren regir pueblos originaks, de composición sin¡.,'l1lar y \'iolcnta, con 
leyes hcrcclad¡is de cuatro siglos de práctira libre cn !ns Estados Unidos, 
ele diecinucw siglos de monarc¡uia en Francia. Con un decreto de lla­
mihon nu se le para la pechada al potro del .llanero. Con una frase de 
Sieyés no se desestanca la sa.n¡.,'fc cuajada de la raza indiaH. 

Incluso si de considcrn que esta critica va diril(icla en primer ténnino a los intelectuales 
al scr\'icio de la clase dominante, siguc en pie el hecho de que las aspir;iciones a montar 
jaca5 de Persia y derr;unar champaúa no <'riU1 otras que las de la clase a cuyo servicio es­
taban esos intelectuales. Estil clase clomin•mtc era la surgida de la vía olig•írquica de de­
sarrollo del capitalismo dcpenclicnte. Es en este sentido en el que, ;1tc:nifoclonos al prin­
cipio clemcnt¡~ de la suciología marxista de que las ideas dominillltes en una suciedad, 

22 lbidem, p, 112, Aqui apaiecen ya varios elementos de int<r<s rospcclo al conOicto entre pueblo y 
oligarqui1 a nivel cultural. Justamente Sormicnto, en 1u Fa<'1111do, utlllza el fue y la corbata, las ropu 
de lo cluc dominante dé la metri>poli, como un reilcrado indicador de "civililación", con lo cual se 
aprecia una vci míu que el colonialismo cultural es un foni>meno de clue, que adquicn: la fonna de 
un conflicto nocional, En Mo.rti, por el contrario, la imogon del su•ono de corh•l• y la casaca de papel 
--adernb de sus connotacionos de raisednd y baje1.n-, implica un cuostionamicnlo del formalismo de 
la cultura oligarco-ncocoloniul dominante, que de hecho estaba orientnda a acentuar las difcn:new de 
clase dentro de las naciones latinoamericanas como un rccwoo. entre otro1, para legitimar la domina· 
cibn oligárquica. 
23lbidcm, p.112-113. 
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son las de la clase dominante,lodemos entender Jos términos en que se daba en Martí 
la crítica al Estado oligárquico 4• 

Esta crítica plantea peculiares problemas para su análisis. Uno de ellos es el que se 
deriva de que, desde el triunfo de la revolución cubana hasta nuestros días, la investiga­
ción sociológica en tomo a Martí haya asignado un énfasis por demás justificado a sus 
planteamientos ru1timperialistas. En lo interno, sin embargo, no se ha dado una priori­
dad equivalente a los problemas derivados de su origen social y de la inserción de su cla­
se en la realidad social cubana y latinoamericana, llegándose en c01isecuencia a plantea­
inicnos como el que hace Jorge lb arra ene! sentido de que 

La extraordinaria precisión conque Martí delineara los contornos de la 
futura batalla entre nuestra América y la otra América, la nitidez con 
que predice que no pasarán treinta años de haber logrado Cuba la inde­
pendencia política sin que se tenga· que pelear por la independencia 
económica, nos hacen comprender que Martí fue. un visionario de su 
época. ¿Marxista? No. ¿un profeta elegido? Tainpoco. Simple y senci­
llamente un hombre que penetró en los acontecimentos de su época, 
por representar integral y genuinamente a su pequeña nación ex­
plotada, frente al naciente coloso impcrialista25, 

Sin cmbar¡¡o;la nación no' es una entidad abstracta sino una forma históriea concreta 
que·adoptá la lucha de clases, característica de una etapa peculiar en el desarrollo del 
capitalismo. Por ello, no se es representante de una nación sino dcsde'im punto de vhtu 
de clase, pues se fonna parte· ele la nación desde la clase y a través de la clAse. Lo que sí 
se puede representar es el in tcrés general ele las clases subordinadas de la nación, tal y· 
como éste es interpretado por la clase que hegemoniza el movimiento popular. De no 
reconocer el fenómeno clasista y llevarlo hasta sus últimas consecuencias que pcm1itan 
los datos disponibles, no se puede penetrar tampoco en el fenómeno cultural en aspec­
tos como el que ahora nos interesa de crítica a Ja cultura dominru1te en mia formación 
social específica, desde la perspectiva de las clases subordinadas que luchan en el seno 
de la nación. En este krreno vale la pena tomar como ejemplo Jos trahajos de Lenin so­
bre llerzen y Tolstoi, cuya riqueza se deriva precisamente del énfasis en el origen y la 
modalidad ele inserción ele esos autores en su fonnación social. 

En todo caso, la maduración creciente del movimiento popular revolucionario la­
tinoamericano, y muy en particular los reveses que ha sufrido, han estimulado gr:mde­
mcntc el estudio de la correlación interna de fucr1.as que posibilita la hegemonía impe­
rialista en nuestros países. Ese estudio tiende a confirmar el <L1erto marxista de que las 
causas externas operan por, y a través de, las causas intcmas, lo c¡ue invita a poner el 
acento, en futuros estudios snbrc Martí, en la crítica que éste efectivamente realizó a 
las relaciones intcm;tS ele dominación en América Latina. Desde nuestra perspectiva, es­
to implica reconocer que esas críticas deben ser referidas al Estado oligárquico como 

24con respecto al proceso de conformación de los intelectuales al servicio de esa clase, hay un exce­
lente análisis critico en el libro de Francoisc l'eríis literatura y sociedad en América J,a//na. El modér-' 
nlsmo. · 
25 Op. cit., p. 183. 
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forma general en que dichas relaciones de dominación tenían existencia concret;1. En 
"Nuestra América" en particular, esa crítica al Estado se nos muestra bajo h1. fonna 
transfi¡;urada de una crítica a las relaciones ck dominación al ni\'cl cultural y político, 
esto es,;¡} ni\'el de l:L~ superestmcturas y, en lo que se refiere a l:t cultura, al nivel de 
una institución de reproducción ideoló¡.,.jca de la importancia ele las uni\·ersidaclcs. No 
puede entenderse de otra mancrn una obscrvaciim como la de c¡ue 

¡\lo •¡lle es, allí donde st-Hobiema, hay que atender para ~obemar bien; 
y el buen Hobcniante en América no es el que sabe nimo se Hobiernu el 
alemán o el francés, sino el que sabe con qué elementos esd hecho su 
país, y et'11no puede ir f\Uiándolos en junto, para llegar, por métodos e 
instituciones nacidas del país mismo, a aquel estado apetecible donde 
cada hombre st' conoce y ejerce, y clisfmtan todos de la abundancia que 
la naturaleza puso para todos en el pucÍilo que fecunda con su trabajo )' 
defienden con sus \•idas. 1-:1 ~olJkrno ha de nacer del país. El espíritu del 
¡:obiemo ha de ser el del país. La forma del ¡.\Obien10 ha ele avenirse a la 
constituciím propia del país. El ¡.\obiemo no es más <¡lle el equilibrio de 
los t•lcmentns naturales del país26. 

El sentido cabal de la expresii1n súlo se ;1d:U'a en su contexto, y éste era el del ~:stado 
oli¡¡árquicu, la forma m;is opuesta que pueda concebirse ;1! equilibrio 1k los elementos 
natur:Jes de ntalc¡uicr país puesto que, fiel il su misión, amparilba, estimulaba y se nU' 
tría de los desequilibrios y \'iolcncias de todo orden <¡Ue exi>:ia la vía oli¡.:ár<¡uica de de· 
sarrollo capitalista. 

Marti no utiliza en general la palabra oli¡.:arquia, como no utiliza en ~enc!"al la pala· 
bra imperialismo, pero ello no invalida ~I hecho de que hoy podamos llmnar con esos 
nombres al objeto real de su crítica. De i)lll:tl modo, el que Martí thJ recono1.ca de mo· 
do explícito la pcrspectiv;1 de clase desde la cual realiza su crítica no nos exime a noso­
tros del deber de intentar precisarla y de intentar arlem;Ís extraer de e9!1 perspcctivn lo 
más esencial de la información acerca de la obra martiana. Y In esencial aquí está en 
que esa crítica martiana a las conductas neucolonialcs no sólo es antagónica a la cultura 
dominante en un sentido "contestatario", sino que cst;Í dotada de un sentido y objcú· 
vos propios por clenuís conscientes, en los que fundamenta su autoridad moral y el ca· 
rácter racional de su cuerpo ele expresión ética. 

Es a.partir ck !;1 curnpcnsic'm de e'tus hechos <¡UC podemos afirmar que, si el impe· 
rialismu es \'isto por ~lartí como pcli¡:ro externo de primer orden, el sistema de drnni· 
naciÍln intcmu es sciialiulo l·omo antifuncional respecto a los intereses populares, entre 
otras cusas, prcdsmncntc pon¡uc facilitaba la dcsuniún ele los pueblo' y las dases y 
aliria brecha a la irrupción del peligro exterior. La mnplitud ele esta doble perspectiva 
nos indica c¡ue ella se sustenta l"ll una intcrprctaciún ele la historia compleja y ori¡:inal 
como la clase •¡uc la elaboraba y anta¡:c'.mit:a por necesidad a aquélla mediante la cual las 
nli¡:ar<¡uías podían aspirar a lch>itimar su dominación. Dicha intcrpretacic'in de la histo· 
ria constituye el ¡>rimer rasHo distintivo de la cultura nacional·popular latinoamericana 
en su sistematizaciÍ>n martiani 

'6 • Op. cit., p.113. 
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La cultura oligarco·neocolonial dominante, en efecto, procuraba asumir a la histo­
ria de América como una mera extensión de la europea, a la que tomaba como un mo­
delo cuyo desarrollo debía ser propiciado en las nuevas ticrrras al costo que fuera ne­
cesario. Los rasgos distintivos de lo americano eran tomados, en este sentido, como 
síntomas de rctr.iso con respecto al modelo prestigiado y, por ende, como "obstáculos" 
para alcanzarlo: la aspiración a la univcrs:úidad, por tanto, debía ser lograda mediante 
la mímesis con lo europeo y a través de Ja lucha contra lo peculiar americano. En este 
sentido, si gobernar era poblar (de obreros asalariados, en el mejor de los casos, de peo­
nes acasillados, en el peor), lo era también despoblar (de toda forma de organización 
precapitalista del trabajo, como las personificadas en el gaucho y las comunidades indí­
genas), ¡iar& ·:ferirnos a la conocida consigna de los gobiernos oligárquicos argentinos 
en la se!_ , .d mitad del siglo XIX. 

En Martí, por el contrario, lo peculiar americano es visto como el producto genui­
no de una historia dotada de sentido propio, que. debe ser estudiada para poder ser 
comprendida en su propia espccidificad y en el doble sentido de la atención a las 
tendencias que le son inherentes en lo interno y de la comprensión de sus relaciones 
con realidades más amplias que son necesarias para el mejor desarrollo ele esas tenden­
cias en una dirección adecuada al interés popular. De esta manera, si la historia no es 
vista como un continuum de la metropolitana, tampoco lo es como un desarrollo 
puramente acumulativo de lo colonial: tanto el presente como el pasado son vistos en 
términos de una realidad que en su conjunto debe ser superada para lograr la instaura­
ción de un Estado ele nuevo tipo. De este modo, el punto de referencia en el análisis 
viene a ser el que resulta de preguntarse 

¿en qué patria puede tener un hombre más orgullo qu~ en nuestras re· 
públicas dolorosas de América, levantadas entre las masas muelas de in· 
dios, al ruido de la pelea del libro con el cirial, sobre los brazos sangrien· 
tos de un centenar de apóstoles? DC' factores tan descompuestos, jamás, 
en menos tiem/10 histórico, se han creado naciones tan adelantadas)' 
compactas2 7. 

El cabal desarrollo ele una posición ele este tipo no era un problema únicamente intelec­
tual, sino ante todo político, en la medida en que no sólo se trataba de crear un conoci­
miento determinado, sino de lograr una situación de hegemonía legitimada por ese co­
nocimiento y capaz de promover ulteriores desarrollos del mismo. El valor cultural, en­
tendido como grado ele conciencia en la relación entre el sujeto social de esta hegemo­
nía y Ja sociedad en c¡ue ella debía necesariamente tener lugar, exigía que fuera com­
prendida la necesidad ele recuperar y rein terpretar el pasado, de donde se deriva la de­
manda de reiniciar el proceso de desarrollo "natural" superando el estancamiento pro­
vocado por 300 aiíos ele violencia y explotación colonial, que tendía a prolongarse en el 
período republicano independiente a través de un cambio ele formas, pero no de espíri­
ritu. Martí es explícito en este sentido: 

como la constitución jcrárc¡uica de las colonias resistía Ja organización 
democrática de la República, o las capitales de corbatín dejaban al cam-

27 lbldcm, p.112. Subrayado GC. 
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po de la.bota de potro, o los redentores Jiibliógcnos no entendieron que 
la. rt'l'O/ucici11 q111• tri1111fci co11 d a/mu rfr la tic•rr11, cfrs11tacfo a la t•oidt'/ 
saltllldor, cmt d alma r/1• /u tierra lwblct d1· i[obcnrnr, y 110 co11tra t'//1111i 
si11· l'/lci, enirú a padecer Amhica, y padece,' 1!c la íatiia de acomodación 
entre los dcmcntos discurclantes y hostiles que here1ló de un coloniza· 
dor despótico y avieso, y las ideas y fnmi:i< ir,..¡mrtadas que han venido 

"retanfandO-, pnr su falta de re;tlidad local, d gohienw liigico. El Conti· 
nente descoyuntado durante tr<'s siglos pur un mando que negaha el 1k· 
recho del hombre al ejercicio de la raz{m, entró, desatendiendo o <leso· 
yendo a los ignor;ulles c¡ue In habían ayudado a redimirse, en.un ¡:obier· 
no <JUC tenía por .base la raziin: la razón de todos en las cosas de tocios, 
y no la razún universitaria de unos sobre la razún campestre de otros. 
El prob/1·11w 1lt• la i11d1·¡it•111fto11cia 110 l'rcl 1·/ cambio di• /urrnas, si110 !'/ 
cambio rlr 1·s¡11"rit112H, 

Sin embargo, es necesario tom;1r en cuenta que no se plantea aquí en nin¡.,'lana forma 
una demanda de retomar a al~tana "edad de oro" precoloanuina .. l'or el contrario, de lo 
que se .trata es de la necesidad de llevar hasta sus últimas consecuencias los contc.nidns 
dc1nocráticos implícitos t•n las luchas de independencia como única garantía, adcm;ís, 
para evitar una recolonizaciún de nue,·o tipo. Es de notar, por otra parle, que se conci· 
he a ésta como una lilrea a desarrollar por las masas mismas y no por alguna élite de iha: 
minados, actuando estas mas"s bajo la dirccciún de una dase cuya ausencda de con1·. 
promi~!)s con el pasado inmediato )' con el sistema de dominación presente cu ese h1s,·, 
tan te. le. permitía decir al conjunto del movimiento popular <JUC .•·" 

Eramos una visión, """ el pecho de atleta, las manos de pctimetrt• y 1;; 
frente tk niito, Eramos una m:Í.•cara, con los c;.lzoncs de Inglaterra, el 
chileco parisiense, el chaquetón de :-.:ortt'amérka y la montonera de Es· 
p;u"1a, El .indio, mudo, nos dalia vueltas alrededor,)' ,e iba al monte, a la 
cumbre del monte, a hauti!.ar stis hijos. El negro, oteado, c;mtaha en la 
noche la música de su rnra1.ún, solo y descoawcido, entre las ol;<S )' las 
fieras. El c;unpesino, d creador, S<' rc\'ol\'Ía, ciego ck indi¡;naciún, 
contra la cindad desdcúusa, r.ontra su criatura. , . El genio hubit•ra 
estado en hermanar, con la caridad 1lcl coruón \' con el atrevimiento de 
los fundadores. la vincha y l.t toga; en ckscstan~ar al indio; en ir haci~n·. 
do. lado al negro suficiente; 1·n ajustar J¡¡ libertad al cuerpo tk los 1¡ue se 
alzaron y vendrron por t'lla. , , Ni el libro curopw, ni rl libro j·anc¡ui; 
daban la ·clave' del t•nig111a hispanoa111cricano. Se probó el odio, )' lós 
países venían cada aiio a 111enos. Cansados del odio inútil, de la resisten· 
cia del libro i·ontra la lanza, 1k la razón contra el cirial, del imperio 
imposible dr las castas urbanas dividiCas sobre la nación natural, 

. tempcstupsa 1> inerte, se empieza, como sin saberlo, a probar el amor29, 

Una critica que. alcanza este ni\·cl de clahoraciún sólo e• posible en la me1lida rn c¡ue 
tras ella, y muy cerca, subyacen todas las tensiones socialt·s que conoci1i el continente. 
durante d período de instauración del Estado oli¡.;;ín¡uico. Esta crítica, por lu mismo, 
no.se ckr.iva de un volun!ilrismo subjetivo, sino 1¡uc resulta de una experiencia política 

'8 '· .. " . . 
• lbitlcm, p.115·1 lb. Subrayado c;c. 
29 1bidcm, p.117. :-,.:: ·,, 
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lo bastante madura comopar~ permitir la aprehensión del sentido m:ís general de las 
diritradiccicincs que la animan. Esa experiencia, a su vez, se revela como una praxis 
"ésponiánea"~ que exige s

0

er sistematizada para avanzar en la definición de los intereses 
populares que se cxprcsm~ en. ella y l.o,s medios que estos intereses requieren para su rea­
lización, que no son otros que los del "amor" o, en lenguaje más definidamene políti­
co, los de la democracia efectiva y la solidaridad social de las clases subordinadas. 

. Por lo mismo, esto implica una actitud ante la realidad que ya no es sólo cognosci­
tiva o "cultural" en sentido estrecho, sino 'ante todo programática y, por ende, ética, 
cultural en sentido amplio. Se trata de que 

Conocer es resolver. Conocer el país, y ¡.;obemarlo confonnc al conoci­
miento, es el único modo ele' librarlo de tiranías. La universidad euro­
pea ha de ceder a la univcrsidad·amcricm1a. La historia de América, de 
·los incas·acá, ha de criseñarse al dedillo, aunque no se enseñe la de los 

· arcí:>11tes de Grecia. Nuestra Grecia es·prcferible a la Grecia que·no es 
·nuestra. Nos es m{15 necesaria. Los-políticos nacionales han de rcempla· 
. zar. a los polúicos exóticos. Injértcsc en nuestras repúblicas el mundo; 
pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas. Y calle el pedante 
vencido; que no hay patria en que pueda tener el hombre más orgullo 
que en nuestras dolorosas repúblicas amerieanas30. 

Es ¡isf i::omo, tras, 111 denunc'i~· enriquecida en la crítica, se: hace posible cQmprender to· 
do .el car)lpp de in.1plicacioncs derivado de la proposición teórica que podemos conside­
riir como .!~·tesis .central de :'Nuestra América" en materia cultural,. Se trata del por de'. 
".1~ conoddo as~ItO de [!U<; . 

. . '. ~ 
.,! 

Por eso el libro importando ha sido vencido en América por el ho.mJ1rc 
natural. Los hombres naturales han vencido a los le~rados artificiítlc!i!. El 
mestizo autóctono ha vencido al criollo exóti~o. No hay batalla cnt.re· 
la civilización y la barbarie, sino entre la falsa erudición y la natura­
leza31, 

La referencia a Domingo Faustino Sarmiento es por demás evidente y, por lo mismo, 
no pu,ede ser consiclcrmla .ª.la ligera. Sin embarg~, el análisis debe tomar en cuenta que 
S!! ~rat.a 110 sól'o d~ .rcpres~!1t;mtes ele clases an !agónicas, sino que lo c¡ue se contrapone 
S?r:1: ád~111ás pronunc\a\nicn.tos hechos en etapas muy di fcrentes ele! desarrollo, de ,cada 
u11a ~e c,S<IS cl;¡,~cs. Las tesis esenciales de Sarmiento datan de mcdi:1dos del siglo X~X y, 
en .s~ yersión.más conocida, están recogidas.el\ su Facundo. De allí procede la afirmar 
ci~n de. q.uc 

JO lbldem, p.114. 
31 En la consideración de la referencia a Sarmiento hoy que recordar que habla reciprocidad de senti· 
mfontos; c0inolo pntcba el~omentnrio del argentino en' ei sentido de que "Una cosa le falta a don lo· 
Sé Miirtl para ser ün buén' publicistá ... Fálinle regenerarse, cducnrse,si es posible decirlo, recibiendo del 
puebló' en. <¡ue vive /Martí residía· en 'los Estados Unidos' por esa época, GC/ In inspiraeibn como se re· 
cibe el alimento que revivifica ... criticar con aires ma~istrales aquello que ve allí un hispanoamerica­
no, un espariol, con los rctacitos de juicio 110litico que le han transmitido los libros de otras nacio­
nes. .. es hacer gravísimo mal al lector, a quien llevan por un camino de perdición ... ". Apud. Rober· 
to Fernándcz R.etamar, Lectura de Marti, p.132. 
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/En Aniérica/ El hombre de la ciudad viste el traje eu.ropeo, vive la vida 
'civilizada tal como la conocemos en todas partes¡ allí están las leyes, las 
ideas de progreso, los medios de instrucción, alguna organización muni· 
cipal, el gobierno regular, cte. Saliendo del recinto de la ciudad, todo 
cambia de aspecto¡ el hombre de campo lleva otro traje, que llamaré 
a1hcricano, por ·ser comím a todos los pueblos; sus hábitos de vida son 
diversos, sus necesidades, peculiares y limitadas: parecen dos sociedades 
distintas, dos pueblos extraiios el uno al otro ... /se trata/ de In lucha 
entre la civilización europea y la barbarie indígena, entre la inteligencia 
y l:i matcria3 2. 

Cuando Sarmiento .expresa su posición en 1845, lo hace en nombre de la clase so· 
cial que dispone de un proyecto de Estado que se define de manera 1mís o menos cons· 
ciente en acuerdo con la temlcncia principal en desarrollo sociocconómico de Hispano­
américa, que era Ja ele una incipiente incorporación dependiente al mercado mundial 
como primer paso en la vía oligárquica de desarrollo capitalista. Desde el punto de vista 
de este trabajo, lo que interesa en primer ténnino es que, ideológicamente, esa tenden· 
cia· rio fuera percibida como tal, sino como un hecho de valor absoluto. A esto constri· 
huyó, sin duda, tanto el hecho de que la compulsión ele su situación explotadora impi· 
diera a esa burguesía naciente una aprehensión objetiva de la realidad -situación agra· 
vada en lo particular por In expresión de su naturaleza dependiene en lo económico al 
nivel de su horizonte de visibilidad histórica-, como la ausencia de otras cia5cs capaces 
de llevar adelante un efectivo cuestionamiento de tal vía de desarrollo desde una pers· 
pectiva de conocimiento realmente original. La ahsolutización de valores que eran en 
sí mismos relativos resulta, en este sentido, un reflejo del bajo nivel de la Juc'ha de cla­
ses en el plano ideológico -que no se corresponde necesarhunente con la intensidad 
con que esta lucha haya podido darse a nivel político-. Las "rémoras" en la formación 
de la protobmguesía oligárquica, en todo caso, terminarían por convertir estas insufi· 
ciencias en taras permanentes de su ideología. 

El problema centnú parece haber sido, en suma, el de la ausencia de un sector so· 
cial antagónico al oligárquico y capaz, al propio tiempo, de plantear un proyecto de Es­
tado históricamente viable en esta etapa inicial de conformación de las repúblicas hispa· 
noamcricanas. Sí hubo clases capaces de resistir violentamente a las.violencias de la acu­
mulación originaria, que crearon con su resistencia una valiosa ·herencia de luchas y tm· 
diciones democrútico·popularcs que rendiría sus mejores frutos en el futuro. Sin embar· 
go, cada vez que uno u otro sector de esa~ clases asciende al Estado, en una u otra co­
yuntura, termina por ceder ante la presión de las tendencias dominantes en el desarro· 
llo de la lústoria. Como lo planteara Sarniicnto 

He seiialado esta circunstancia de la posición monopolizadora de Bue­
nos Aires, para mostrar que hay una organización del suelo, tan central 
y unitaria en aquel país, que aunque Rosas hubiera gritado de buena fe 

32op. cit., p.3o y ;6. 
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:ifederació11 o muertd habría concluiclo por crear el sistema unitario 
qui.'. hoy ha cstahlccido33, 

l~sla situaci<Ín fonna.parlc del conjunl;, de lL'nsinncs soci;dl's que subyacen Iras la críti· 
c~,dc las superestructuras en ":'\11cstr•1 Am~rica", aunque desde una perspccti\'a sucio· 
poliúca neccsariamene distinta 11ue lleva a :\larlÍ a plantear que · ·.·,. .. :• 

.Por esta conformidad con los elementos natur;des desdeñados han subi­
do los tiranos de América al poder; y han caido en cu;ui In les hicieron 
traidún. l.as rc11úblicas han pur~ado en las tiranías su incapacidad para 
conocer los elementos \'erdadcros del país, dcril'ar de ellos la forma de 
gobierno }' ~obemar con ellos. Gobemallte, en pueblo nue\'o, 11uicrc de­
cir i:readur34. 

Esias ·óbsen•acioncs no excluyen. por supuesto, el.juicio moral nq¡atil'o por p·arte del_ 
invésti~ador conteinpunineo, siempre y cuando pensemos t¡uc es.e juicio se cstá'rdiricn­
do a las conscc"u'cncias del acsarrollo de un modo de producción detcnninado, las cua­
les s1;n tan inevit'ahlcs 1kntro de 'ese modo de producción como.la necesidad tic quema· 
duren Jas contradicciones que eliiL~ l'll¡(cndran hasta Un pWllO en <jUe SC ha~a l!?s,ihlc Ja 
lu~h¡1 por una lr•l!lsfonnacií>n realmente rcvolucionariadc la realidad. Es pr~ci~ª!1~~n.t~: 
el Upo de Estado 11üe finalmente se instaura en nombre de lo que ~fa~x lhunó "I~ biirha­
ra civilizaciún capit.ilista" el que l'a a crr .• ú· la formación social en cuyo seno ¡Íodr(m de·~ 
s:1rrollarse las clases que lk¡.:anin a pl;u11~ar. una ahcmati\'a cfcctÍ\'ament1· anla¡.;ónica 
--y no ya "contestataria"-, frente a ese Estado .. !lay qu_c respetar el car;icter proccs.tl 
de estos hechos, para \'cr que ~laní no rucstiona a Sarmiento conu1 individuo al mar· 
gen de la historia, sino que pro(ltra dcslq,~tim;ir un sistema de _dominación en su nm­
junto, 

Es precisamente su diferente uhkaciún histórica lo que pennite a ~lartí actuar 
desde una difrrrnte uhicacic'in social y, 1·n esle sentido, disfrutar de las \'entajas 'del he. 
cho de lJUe · 

el ¡:rnpo ... 11ue dcscm¡'1ei1a el papel prindpal en el a\·ancc de la ci\'ilii.;1'. .. 
cilin en un período llll ser.i pruhahlcmentc el que dcscmpcilc ih'llal papel 

·en el período si~uicnle, y ello por la sencilla razón de que estar~ tierna· 
· siado imbuido di· las tradiciones, los intereses \' las i1lcolo¡:ías dd pedo· 
do :mtcrior <'01110 para poder adaptarse a las exi)\ericias y las condiciones 
del siguiente. Con lo que muy hk·n puede ocurrir que ltfquc a un !(rllpo 
se le anloja período de decadencia, a utro le parc1.ca inicio' de un nuc\'u 
paso adclan11·3 5. 

33 lbidem, p.26, Sarm1enlo apunla a cont)n~acion 4uc "No"" uº" empero, qucriamos la unidad.en la 
civilización y en la libertad, y se nos ha ua.io la unidad en la barbarie y en 14 csdavitud". Rosas había 
•ubido al poder· por su conformidad con los elementos naturales del pai•, y saldría de él cuando les In· . 
cira traición, pata decirlo .:on las catcgoria.• 111art1anas, que parecieran cxtmd~5 de •u <Jcniplo. · 
34 Op, cil., p.113. 

35 Edward llallcl Carr,, Qu,; es la huturia •, p.I S7· l 58. 
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Una de.esas ventajas, y quizás la más notable desde el punto de vista del desarrollo cul­
tural, es la que opone el proceso de conocimiento marti<mo al de Sanniento. El pensa· 
miento martiano es esencialmente dialéctico y, por ende, capaz de percibir y llevar al 
plano de la acción política las tendencias fundamentales de! proceso social y económi­
co que lo determinaba en última instancia. Esto no ocurre en Sarmiento, que opera me­
diante rígidas antítesis que le obligan a moverse en un ámbito escindido entre lo que· es 
-y que él percibe con notable intuición- y lo que "debería ser", planteándose por 
ejemplo que "De eso se trata, de ser o no ser salvaje"36 

La subordinación a un esquema de valores concebido a priori indica la presencia 
de una concepción de la historia totalmente distinta y antagónica a la de Martí: para 
Sarmiento, la historia concluye con el modelo de desarrollo metropolitano. Esto lo lle­
va a un determinismo evolucionista al que sólo el vigor de su personalidad y su agresiva 
vocación de político salvan de caer en un enfermizo fatalismo como el que latería pos­
teriormente en el autonomismo cubano. En l\fartí, por el contrario, el rasgo progresivo 
esencial a este nivel radica en c¡ue no recoge ya la dicotomía de Sarmiento, ni siquiera 
para invertir sus términos, sino c¡ue va más allá de eso al cuestionar la pers1>cctiva social 
de ·análisis en que tal dicotomía podfo tener algún sentido o, lo que es igual, al rechazar 
implícitamente a la cultura dominante por sus implicaciones sociopolíticas antes que 
por sus mayores o menores méritos intelectivos. Martí, en este sentido, no es uii ''bár· 
baro", pero no por ser un "civilizado", sino por ser el vocero de una clase nueva y lili-
jante, que lucha por alcanzar las condiciones necesarias para su hegemonía. · ' ,. 

La cultura nacional-popular en su sistematización martiana no sólo rechaza la in­
terpretación de la realidad en tomo a la cual se organiza la cultura o!igarco-ncocolonial 
dominante, sino que cuestiona la validez misma ele las categorías de análisis inherentes 
a esa interpretación. Y esto lo hace, en primer término, cuestionando a un tiempo su 
pretendida universalidad y su consecuente propuesta de socialidad, al destacar el valor 
relativo, particular e históricamente condicionado de esas categorías básicas ele la cultu· 
ra dominante. · 

De este modo, el rechazo a la dicotomía civilización-barbarie no se fundamenta en 
un subjetivismo mesiánico o en un afán de prestigio chovinista, sino en una rcinté.rpre· 
tación de sus ténninos maniqueos a la luz de !a experiencia histórica y, en particular, de 
lo que ésta revela sobre la verdadera naturaleza de los modelos europeos y norteameri· 
canos a los que buscaba imitar el Estado oligárquico. Los escritos de Martí sobre la cri· 
sis social en !os Estados Unidos son, a este respecto, tan imprescindibles par.i una cabal 
comprensión de "Nuestra América", como sus reflexiones sobre otros procesos colonia· 
les -como el francés en Indochina- o las miserias de la trata de esclavos y la corrup· 
ción social generada por !a institución misma de la esclavitud. Debe tomarse en cuenta, 
por !o mismo, que Martí escribe en el momento en que el imperialismo entraba en su 
primera fase de desarrollo, caracterizada por una frenética lucha por el reparto del 
mundo.que culminaría en 1914 con la l Guerra Mundial. Las proyecciones de esta lu· 
cha en .América, a través de- las agresiones francesa y norteamericana a México, las pre· 
tensiones expansionistas de Blaine, el interés siempre rcnovaclo de Estados Unidos por 

. ' . . 

36 Op. cit., p.12. 
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apoderarse .de Cuba, la ingerencia brjtánica en la guerra rhileno·peruano-holi\'iana,.de 
187~: es.tus son necesariamente los p1111tus. de luz l(Ue iluminan el análisis de la exp,e· 
riencia histórica en ~larti. El mérito cst;i en haber t'xtraido de allí.la conclusión corree· 
ta de la necesidad de un;1 activa defmsa de los intereses populares, planteando que . 

Con los oprimidos había que hacer causa común, para aíi;utl.ar el siste· 
ma opuesto a los interese~ y hábitos de los opresores. El ti;:rc, esp:mta· 
do. del fngonaw, vucl\'e de noche al lu¡.:ar de la presa. ,\lucre echando 
ll:uniL~ por los ojos )' con las 1.arpas al aire. No se le O)'c venir, sino H.ue 
\'ienc c,on l.arpas de terciopelo. Cuando la presa despierta, tiene al tigre 
encima. 1~1 rnlonia continuó viviendo en la república; )' 1iucstra Améri­
ca se est;Í salv;mdo' ele sus ¡;r:111des y<'rros, de la soberbia de las ciudades 
capitales, del triunfo ciego de los campesinos dcsde1iados, de l;i impor: 
tación excesiva de ideas )' fónnulas ajena.~. del desdén inicuo de la raza 
abori~cn, por la virtud superior, ;abonada con san¡,'l'c necesaria, de la re­
pública c1ue lucha contra la· colonia. El tigre es1iera, dcmís de cada ár' 
bol, ;1currucado en cada esc1uina. ~lorir:i, con las zarpa.• al aire, echando 

"· llamas por los ojos3 7. · 

De este' 111odo; lo que :\larti nos ofrec:e es una refundonalizaciím dd proceso mismo de 
contii:in\iento' de la socieclacl como ente histórico, lo cu.il \'a a implicar que se defina de 
n.ueva manera CI propio l11¡;;1r de la cultura entre los hechos socia.les y, con ello, el de la 
función y los órdenes ele prioridad de la~ manifestaciones cultur¡¡les, así como el conte· 
ni;lo )'estructura ele sus insfrumentos ck r\·producciún y ori.;anizacilin. Esto tiene impli· 
caci9ne.s 111i1.1 amplias, pues el sustituir a.i~.cultura como modelo ideal por una cultura 
concebida como da ele expresión )' dcsam1lhr de fuerla.• sociaks nuevas conlleva una 
politizaciún C<Jnsdente del análisis cultural.·)' es, prccis;unentc, la .111;01era de echarlo 
"todo :11 Íllt"!(ll, hasta el .irte, para alimentar la hogucr;i". De aquí que se plantee como 
nucva.fonna de calidad·cl que. 

En pit', con los ojos ale¡,'Tcs de los trabajadores, se salucl;m, de un pueblo 
a otro, los hombres nuevos americanos. Surgen los estadistas naturales 
del estudio directo ele la naturaleza. Leen para aplicar, pero no para cn· 
piar. I.os 1·conomistas estudian la elificultacl rn sus ori¡.;encs. Los omclo­
rcs erupiez¡u1 a srr sobrios. Los dritmaturgos traen los caracteres nativos 
a la escena. Las ;1caelc111i;is clist·utcn tema.~ 1·iahles. l,;1 poesia st• corta la 

.. melena wrrilksca )"cuelga clcl :irhol !(lorinso el d1alcco colorado.·1..a 
prosa, centelleante )' cernida. 1·a car)lacla de idea. Los gobrm.idores, en 
hL~ república.'> de indios, apr<'n<lcn inclio.18, 

El c;u-ácter instrurn<"nt;d,.ú1il y necesario ele la nUl'\'a cultura está estrechamente ligado 
;1 ·1a crítica de lo cxistrnte en funciún de los intnescs del propio sujeto slii:ial: Por lo 
rilisrno, siendo la critica "ejercicio del criterio" (.\f¡¡rt i) se trata entonces de dotar a ~~e 
criterio de los elementos de juicio c¡uc requiere paracuinplir su misión. Pero cihi nu se 
plantea en un sentido académico, ele cambios en los contenidoo de };1 enseñanza, sino en 

37 ' . 
Op. cit., p.116. 

38 !bidcn~, p. I 17·1 l 8. ; ·.¡ 
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uno más general de cambio en la concepción misma y en los métodos y las formas del 
proceso de producción de conocimientos. Así, al criterio oligarco-neocolonial dominan· 
te, escindido como la realidad que se ernpcria en velar, hay que oponer un criterio na~ 
cional·popular, integral y coherente, surgido de la más estrecha unidad entre práctica 
,sociopolítica y conocimiento. 

. Una vez más, aunque no de modo necesariamente consciente, el contenido políti· 
co del análisis se deriva de que éste toma como su objeto ·a los probleínas sociales con· 
cretos desde la perspectiva del sujeto social llamado a resolverlos. El sentido práctico 
del conocimiento exige resultados prácticos; la cultura, popular por su origen, ha de 
serlo también por sus funciones, pues se debe por completo a los intereses del sujeto so· 
cial que debe realizarla en la práctica. Este sujeto es designado por Martí con el nom· 
bre genérico de "hon¡bre natural", categoría polisémica que se refiere al conjunto de 
las clases subordinadas y, en articular, a los trabajadores del c;unpo, cuya situación es 
descrita por Tulio llalperin Donghi en los si~ientcs términos: 

la modernización económica impone a Ja masa de trabajo rural cargas 
que ésta no aceptaría espontáneamente. Si lus relaciones de trabajo se 
han modificado en Jos hechos mucho menos que en la letra de la ley, y 
aún ésta sigue consagrando regímenes muy poco modernos, el estilo de 
trabajo que se espera de los campesinos latinoanreric;mos, por el contra· 
rio, concede muy poco a tradiciones consolidadas en etapas en que la r'i· 
gidez de los mercados de consumo no empujaban a aumentar la produc: 
ción. Ahora, por el contrario, el ritmo de trabajo debe cambiar radical· 
mente para aumentar la productividad de la mano ele obra; las quejas so· 
hre la invencible pereza del campesino hispanoamericano, en c¡uc coinci· 
den observadores extranjeros y doctos voceros legales del nuevo orden; 
son testimonio de la presencia de un problema insoluble: se trata de /w. 
ccr de ese cam/1esi110 1111a suerte de híbrido que rc1111a las ve11tajas del 
pro/etan"ado modcmo (rapidez, eficacia surgidas no sólo de una volun· 
tad genérica de trabajar, sino también de una actitud racional frente al 
trabajo) )'las del trabajador rurnl tradicional cu América latina (esca· 
sas exigencias en cuanto a salario y otras recompensas, mansedumbre 
para aceptar una disciplina que, insuficientemente racionalizarla ella 
misma, incluye vastos márgenes de arbitrariedad)39. 

Para este sujeto social, la cultura debe ser concebida necesariamente corno un acto de 
libertad y como un recurso para lograr su aspiración al Estado. En este sentido, y consi-

39 Historia co11tem¡oorri11ea de América Latina, p.219. Otra dimensión del problema de definición del 
hombre natural es la sciialnda por Roberto Femimdc• Retamar:" ... como a partir de la conquista in· 
dios y negros habían sido relegados a In base de la pirámide, hacer cnusa común con los oprimidos ve· 
nin a coincidir en gfllil medida con hacer causa común con los indios y los negros, que es lo <Jue hace 
Martí. Esos indios y esos negros se habfnn venido mezclando entre si y con algunos blancos, dando lu· 
gar al mestizaje que está en la raíz de nuestro América, donde -también scg(m Martí- "el mestizo au· 
tóctono ha vencido ni criollo exótico. Sarmiento es un feroz racista porque es un ide6logo de !ns clases 
explOtadoras tlonde campea "el criollo exótico"; Marti es radicalmente nntirracista porque es porta~ 
vo1. de las clases explotadas, donde se están fundiendo las tres razas". Ca/ibón, p.58. El "hombre natu· 
raJº resulta, en suma, lle Ja combinación de varios factores: hombre de trabajo, miembro de uno clase 
subordinada, mcsti1.0. Es la masa popular a la <¡uc lógicamente debía dirigirse su capa más avanzada en 
la batalla por el Estado. 
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derando a la libertad como superación de la necesidad, la cuhura se concibe como uni­
dad de pensamiento )' acción sustentada en una adecuada relación con las necesidades 
de conocimiento <¡ue plantea la realidad a ser transfom1ada en el sentido del interés po­
pular. Esta relación adecuada es concebida a partir del car.ícter original ("natural") de 
la realidad que constituye su objeto r de los peculiares problemas sociales que plantea, 
eKpresados en las categorías más generales del conflicto entre el mesti:o autóctono (re· 
cuérdese cómo "las especies buscan la unidad del género") )'el criollo exótico, cura ló· 
¡,.jea conclusión es el conflicto entre la natumlel.a )'la falsa emdición ya mencionooo. 

De esta interpretación se desprende, de manera racional )'coherente, el hornbre 
naturul como sujeto de la cultura latinoamericana, pero en términos políticos mur pre· 
cisos, determinados por la lucha de hegemonías en curso, r¡ ue llevan a !-.lartí a plantear 
que 

El hombre natural es bueno, )' acata )' premia la inteligencia superior 
mientras ésta no se vale de su sumisión par;i dañarle, u le ofc:nde pres· 
cindiendo de él, que es cosa que no perdona el hombre natural dispues· 
to a recuperar por la fuerta el respeto de quien le hiere la susceptibili­
dad o le perjudica el interés40, 

Como se ve, hay aquí un planteamiento hegemónico que nada tiene ele seguidista o 
"populista''. El hombre natural no representa, en Martí, un "deber ser" espontánea· 
mente surgido ni es el producto de la mera sustitución de la "civilización" de Sannien· 
lo por otra categoría modélica, distinta en la forma pero semejante en el espíritu anti­
tético, maniqueo, de la cultur.i olig;'m¡uica. Se trata, por el contrario, de un ser social y, 
por ende, de un sujeto histórico en proceso de desarrollo que debe constituir la arcilla 
fundamental para la obra de construcción de una cultura superior, más natural porque 
más plenamente humana. Es, en este sentido, la materia prima de trabajo de la clase he· 
gernónica personificada en el "gobemante·rreador", que debe dotar al pueblo de la 
consciencia necesaria sobre sus propios· objetivos )'de estructuras de trabajo intelectual 
capaces de expresarlos. 

Todo esto implica un profundo tmbajo de investigación r educación, una lucha 
consli111te contra el espontaneísmo r¡ue sólo ha conseguido llevar al poder a tiranos que 
han caido en cuanto hicieron tr.iición a ms elementos de origen (y ya hemos visto có­
mo esa traición era históricamente inevitable en ténninos "espontáneos"). Es esta situa­
ción la que lleva a Martí a plantear en términos prácticos, políticos, las consecuencias 
que se desprenden de su concepción del mundo al nivel de las superestructuras que cri­
tica, apuntando que 

40 op, cit., p.113. 

En pueblos compuestos de elementos cultos e incultos, los incultos go­
bernarán, por Sil hábito de agredir y resolver las duda.1 con su mano, 
allí donde los cultos no aprendtm el arte del gobierno. La masa inculta 
es perezosa, y tímida en las cosas de la inteligencia, )'quiere que se la 
gobierne bien; pero si el gobiemo le lastima, se lo sacude y gobierna 
ella. lCómo han de salir de las universidades los gobernantes, si no hay 
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universidad en América donde se enseñe Jo rudimentario del arte del 
gobie~no, que es el an{úisis de los elementos peculiares de los pueblos 
de América? A apivinar salen los jóvenes el mundo, con antiparras yan­
qÚis o Jraricesas, y aspiran a dirigir un pueblo que no conocen. En la ca­

. ri~.ra de la política habría de negarse la entrada a Jos r¡ue desconocen los 
rudh'nentos de la política4 1. 

L~·q1íc' importa 'tener. en cuenta aquí es que la m1c,•a cultura plantea ante todo Ja nece-. 
sidad· de Claborar nUC\'OS medios para lograr nur.vos fines, expresados en la necesidad de 
con~eguir que las especies sociales del pueblo alcancen la unidad del género en el Estado. 
De ac¡úí que junto al "éramos" se plantee en t.ido momento lo que "vamos siendo" a 
través de un análisis de tas posibilidades que efectivamente abría el desarrollo capitalis· 
ta para la unidad continental del movimiento popular. Esas posibilidades se derivaban 
del desarrollo cualitativo de las contradicciones de clase en el seno del Estado oligárqui­
co, que creaba, por vez prüncra en !;1 historia de América, la efectiva coincidencia de in­
tereses de vastos sectores populares a un nivel consciente y, por ende, la posibilidad de 
conseguir que esos sectores llegaran a operar de modo igualmente consciente sobre el 
d~~arrollo de las .contradicciones que los afectaban. · 

Los llamados a la unidad continental resultan así de una visión acertada de las po· 
sibílidades que la contradicción insoluble entre la~ rcl:1cioncs de pro1lucciém y las posi­
bilidades de clesarrolJo.cle las fuerz:l~ producliv•l~, características del Estado oligárquico 
maduro, abría para la transfonn~<;ÍÓn ele éste. Desde la perspectiva de Jos intereses po­
pulares, este desarrollo podía ser .encararlo ya en sus. potencialidades progresivas, par­
tiendo de reconocer 1¡uc 

Se ponc.n rlc pie los pur;blos, y se saludan. ''<!Cómo somos?'', se prcgun· 
tan; r u pos a otros se v.u1 diciendo cómo .son. Cuando aparece en CojÍ· 
mar un problema, no van a huscar la solución a Dantzig. Las levitas son 
todüvía dt~ Francia, pero el pe1isamiento empieza a ser de América. Los· 
jó,·cnes dr AmC:ric~ se ponen la camisa al codo, hunden las manos en la 
masa, y la ikvantan con Ja levadura de su sudor. Entienden que se imita 
demasiado, y que la salvación cst:í en crear. Crear es la palabn1 de pase 
de esta gencración4 2. 

l':stas formas de expresión, como hemos visto, son características de clases que han al· 
canzado una posición de vanguardia t'.stratégica del movimiento popular en una coyun­
tura histórica detenninada. Se siente 1¡uc la hístoiia vuelve ;1 adquirir sentido a la luz 
del interés general que esta clase expresa, y se siente además que ese interés es precisa-

41 lbidem, p.I 14. Es sintomático considcrSI que no fue sino hasta Ja década de 1920, cuando se pro­
duce la crisis generalizada del Estado oligárquico en América Latina, que este 'tipo de planteamiento 
fue retomado por Jos procesos de reforma universitaria iniciados en Córdóhu en 1918, y a través de 
lo!' cuales las peque1ias burgucsia.: de Ja región dieron alguna• de sus más importantes batallas ideoló­
gicas y políticas contra las oligarquías dominantes. Pero, más allá de eso, J111y que recordar que fue­
ron. niprescntantes de una nucv11 clase, como Julio Antonio Mella y José Carlos Mariátegui, los que su· 
pieron en esa nuev:i,ctapa sacar todas las conclusiones de In protesta universitaria y Uevarla hasta un 
nntagonismo de n.U,C\'O tipo con el Estallo ncocolonial. Pero esto es material para otra historia. 
42 lbidem, p.J 17. 
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mente el que se deriva de la, contradicdoncs que esa clase comparte con l:u demás cla· 
scs·subordinadas frente al Estado de la da,e dominante. En este sentido, se puede com· 
prender que la cla.1c plantee que 

se entiende que las fonnas de gobierno de un país han de acomodarse a 
sus ckmentos naturales; <¡ue las ideas absoluta,, para no caer por un )'C· 

rro de forrna, han de ponerse en formas relativas; que la libertad, para 
ser viabk, tiene que ser sincera y plena; que si la república no ilbre los 
brazos a todos )' adcl;m ta con todos, mucre la república. El tigre de 
adentro se entra por la hendija,}' el tigre de afuera. El general sujeta en 
la marcha la caballería al paso de los infantes. O si deja a la zaga a los in· 
fames, le envucl\'c el cnemiKo la caballería. Estrategia es poi itica. Los 
pueblos h;rn de vivir criticimdosc, porque la critica es salud; pero con 
un solo pecho y una sola mente4 J. 

liemos examinado ya algunas de las características del tigre de adentro, y hemos vis· 
to cómo su ferocidad era un factor c¡ue abría paso al tigre ele afuera. Las condiciones de 
hrgrinonia ¡¡uc pl;uite:iba ~larti estaban diri;:idas a contrarrestar ambos peligros, plan· 
teados climo lo 1¡uc eran: nlabnncs <le la misma cadena. Aquí, la interprctaciún de la 
historia en ~larti akam;1 uno ele sus momentos m;is altos en la ncgaciún·superación cic 
la cultura domii1ante, poniendo en forma rr.latin lil\ verdades absolutas c¡uc esta pr,e· 
tendía rcpresl'J1tar. La inversión ele los términos del an:1füis se muestra ya completa en 
el hecho de que cun la aelvntencia ;mtimperialista culmine el ex;unrn de ·las contradic· 
ciones internas, pliu1tc;índola romo un pcli¡:ro para la solución ele estas en el sentido de 
los intereses populares: 

Pero otro peligro corre, acaso, nuestra AntCrica. 1¡ut• uo lt' vit•tu: ,¡,_.si·, 
sino ele la diferencia rfe nrí¡.:cnes, métodos e interrscs entre los dos 
factores continentales, y es la hora prúxima en c¡ue se k acerc¡uc, ele: 
m;md.mclo relaciones intimas, un pueblo cmprcnclcclor y pujante que la 
desconoce y la dcstlá1a44. 

Sin cmbar¡:u, el ren1nodrniento del carácter externo cid peligro no conduce sino a ciar 
un nue\'o paso en la interioril.aciún del :u1álisis. La defensa, ante lo que nn le viene "de 
si", debe sur¡:ir en nuestr.i América de si misma, puesto que 

43 lbidom, p.117. 

c:omo su decoro ele república pone a la América del Norte, ante los pue· 
hlos atcntm clcl uni\'erw. un frrno que no le ha de quitar la provoca· 
dim pueril o la arrogancia ostt·ntosa, o la discordia parricida de nuestra 
América, el clchcr ur¡:entc <k nuestra América es enseriarse como es, una 
en alma e intento, \'enccdora \'cloz ele un pa,ado sofocante, manchada 
scílo con la s;uigrc ele abono que arr.u1ca a las m;uw9 la pelea con las rui· 
nas, y la de la.\ ven;L, que nos dejaron piradas nuestros duc1ios. El des· 
dén del l'ccino formidable, que no b conoce, es el peli~ro mayor ele 
nuestra América; y ur¡:c, pon¡uc d día de la visita t•stiÍ próximo, que el 
\'ccino la conolca, la conozca pronto, para ¡¡ue no la clescleiu:. Por i¡:nn· 

44 lbidom, p.118. Subrayado GC. 

77 



rancia llegaría, tal vez, a poner en ella su cocücia. Por el respeto, luego 
que la conociese, sacaría de ella las manos-IS, 

El conocimiento aJ c¡uc se refiere ~fartí es, desde luego, el que brindan los hechos y el 
que se muestr;i en las capacidades plasmadas. Se trata, como hemos visto, de una íonna 
de praxis y nunca del producto ele una actitud puramente reíleXi\'a. Por lo mismo, esta 
posición mantiene un fondo dialéctico: lo escnci;J en ella es que la denuncia se funda· 
menta en una comprensión general del movimiento histórico que pennitc derivar de 
ella la posibilidad de un papel activo para América Latina en la escena mundial, lo cual 
excede con mucho al repliegue defensivo que habría resulado ser d contrario fonnal de 
la cultur.i dominante, Cuando este planteamiento ha sido hecho, la cultura nacional-po­
pular se rc\'de como la iutica capaz, en este continente, de desempeñar un papel real· 
mente universal. 

~lartí, como dijera Roberlo Fem:indct. Retamar, "abarca la lotalidad de la cxpe· 
rienda material y espiritu;tl de sus pueblos'"' 6 y esa totalidad abarcada lo conduce, 
además, a la comprensiún humanista -y por rnde revolucionaria-, de que la historia 
debe llevar a una situación en que sea posible constmir la cultura humana a través del 
aporte igualit•ll'io y original de la experiencia material y espiritual de todos los pueblos 
de la tierra, a los que el mutuo conocimiento y el respeto deben lkg;tr a hcnnanar. Pues 
la soci~idad cordial es, en Martí, la nonna por excelencia de lo humano. 

La prevención antirnperialisla es, en esle sentido, política. Ella apunta a la preser· 
vación de derechos que no se niegan a otros y, por la misma razón, está sustentada en 
una profuncla conciencia de la historia como devenir y del hombre comn ser períecli· 
ble. Por ello, lo que queda excluido es el derecho a utifüar un grado superior de dcsa· 
rrollo material como elemento para la dominaciún no sólo de unas sociedades sobre 
otras, sino también de unos hombres sobre cualesquiera de sus semejantes, )'a c¡uc el 
concepto martiano de la cultura est;Í directamente deri\'ado de la lucha contra la explo· 
tación del hombre por el holllhrc. De :tllí el rca.lislllo político conque se plantean los 
problemas de la lucha que empieza, •Ú decir que 

45 lbldem, p.119. 

Se ha de tener fe en lo mejor ele! hombre y desconfiar de lo peor de él. 
1 lay que d;1r ocasión a Jo mejor para que se revele y prevalezca sobre lo· 
peor. Si no, lo peor prc\':tlecc. Los pueblos han de tener una picot:1 par:t 
quien les azuza odios inúlib; y otra pard quien no les dice a tiempo la 
verdad ... No hay odio de razas, pon¡ue no hay razas ... El alma emana, 
igual )' eterna, de los cueqios diversos en forma y en color. Peca contra 
la humanidad d 11uc fomente y pro pague la oposiciún >' el odio de las 
razas. Pero en el amasijo dr los puehlos se condensan, en la cercanía de 
otros pueblos diversos, caracteres pcc1tliares y activos, de ideas y de há· 
bitos, de ensanche y adr¡uisición, de v;u1idad y de avaricia, que del esta· 
do latente de preocupaciones nacionales pudieran, en un periodo ele 
desorden interno o de precipitación tic! carácter acumulado del país, 
trocarse en amenaza grave para las tierras. \'ecina.s, aisladas y débiles, 

46 "Martl en su (Tercer) Mundo", en L<c111ra de Mar ti, p,26. 
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ESTA TESIS NO DEBE 
SALIR DE LA BW~CGTECA 

que el país fuerte declara perecederas e inferiores. Pensar es servir." Ni 
ha de suponerse, por antipatía de aldea, una maldad ingénita y fatal al 
pueblo rubio del Continente. , , ni se han de esconder los datos patentes 
del problema que puede resolverse, para la paz de los siglos, con el cstu· 
dio oportuno y la unión tácita y urgente del alma continentaJ4 7. 

3. Eticn·y vigencia, una conclusión aliierta 

.Como vemos, a partir de ''Nuestra América" la cultura nacional-popular latinoameri· 
cana se manifiesta ya con todas las característica~ de una alternativa histórica concreta 
c-;eomo hecho, como tendencia y corno perspectiva abierta a desarrollos posteriores­
frente a la.cultura oligarco-neocolonial dominante en el período. En efecto, lo que has· 
ta .entonces había sido un conjunto disperso de "brotes espontáneos" de resistencia po­
pular al proceso de acumulación originaria ·-por lo general regresivos en su misma dis· 
persión, pero dotarlos de una ¡;ran potencialidad transfomiadora en su posible integra­
ción orgánica- parn a convertirse en una concepción del mundo racional y coherente, 
organizada en torno a un pensarnicnto social dotado de ~cnlido propio y capaz, por 
tanto,. de generar una ética acorde a su csl111ctura. 

Esta cultura, a la luz de las co11duclas sociales en que ella se hace manifiesta y de 
!as contradicciones que anÍl11;m su desarrollo se revela como una cultura <le liberación 
nacional r.n el sentido estricto del término. Su contenido cstit definido por la compren· 
sión de la necesidad de liberar a los pueblos de América de las trabas que imponen a su 
desarrollo las relaciones <le dominaciún generadas por la ardua descomposición de las 
estructuras sociales y económicas heredadas del período colonial. Pero esto es:visto, 
además, como un cmpcíio de previsión hacia el futuro, en el que se busca crear las con­
ductas sociales más adecuadas para, en nornbre de b patria y el deber 

impedir a tiempo con la independencia de Cuba quo se extiendan por 
l;L~ Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuer¿a rn/1$, sobre nucs· 
tras tierras de América4 8, 

En w1 sentid~ m{L~ general, esto implica poner en pie la <lcmtlllda de quc·los pueblos de 
Ai~1éri~a Latina empiecen a crear sll propia historia r a participar con rostro definido 
cn.1~ hist.oria mundial. Cabe recordar que . , . . 

La hist'?.r!a comienza cuando los !wmbrcs empiezan a pensar en·cl trans· 
· curso· del .tiempo, no en función de. procesos naturales .-ciclo de las es· 

taciones; lapso rlc la vida· humana--, sino en función de una serie de 
acóntccimicn tos cspecílicÓs en que los. hombres se h:tl)an, cÓnsdentc­
mente cmiiprometidos y en los que conscientemcnie pucilcn infiu¡'r ••. 
El hoinbre se propone ahora comprender y modificar, no séilo el nlilnd~ 
circundante; si110 también a si mismo; y esto ha i11iaclido, por a~í dcdt­
lo, una nueva dimensión a la razón y üna nueva dimensión a la hisfo-
ria49. · · 

47 Op, cit., p.119-120. 

4,8.José Martí, "Carta a Manuel Mercado", (1895), en op, cit., p.J OS. 
4~Edward Hallell Carr, op. cit., p.182-183. Subrayado GC. 
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Para el caso de América Latina, la nueva dimensión ;uiadida a la razón y a la hlitoria es 
la de concebirlas a las dos como ámbitos de un conflicto social más amplio que dlas 
mismas, que obliga a rcla1ivi1.ar los términos conque hasta entonces habían sido pema· 
das. En la medida en c¡uc para l;1 nli!(arquía la historia es vista como un pasado quc: con· 
cluyc: y se justifica en el presente de su dominación, para el puc:blo la historia es csc:n· 
cialmente un proceso en marcha hacia la supc:raciún de tocia forma ele dominación. Del 
mlimo modo, si la cultura dominante es esencialmente mimética y contemplativa, Y se 
asume a sí misma como producción de objetos para un sujeto ya fonnado, la cultura 
nacional-popular es antc: todo actividad producti\'a del sujeto histórico necesario para 
supenir el presente, esto es, adecuado a un objetivo ele transform;ición social quc: la mis· 
ma praxis política va redefiniendo c:n sus contomos y su alcancc:. Dc: aquí que, mientras 
la cultura dominante sc: ofrece como una via ele movilidad dentro de una estructura so· 
cial ya confonnada, la cultura nacional·popular le sea ;mtagónica al concebinc: corno 
vía ele movilización de masas para transformar esa estructura social. 

Estos son los ténninos más generales dd problema que, por lo demás, se expres;m 
de manera coherente con el conjunto ele los hechos que l'an conformado la realidad en 
que ese problema tiene existencia concreta. Por lo mismo, la disyuntiva cultural no sólo 
implica modalidades de interpretación de la realidad, sino ;mte tocio de actitudes ante 
esa realidad. Es en este nil'el donde se manifiesta la ética acorde a esa interpretación de 
la realidad, que va a definirla y determinarla en última instancia a tra\'és dc: las prácticas 
sociales en c¡ue esa ética se exprese. Este aspecto del problema tiene particular impar· 
tancia para el estudio de la obra niartiana, donde la fonnulación ética es abierta y ex· 
plícita, y. constituye en los hechos el elemento de cohesión del conjunto de la concep· 
ción del mundo que la anima. 

La explicación básica de este hecho radica, en nuestro criterio, en que la ética 
constituye en Martí una fonna fundarnc:ntal ele expresión sistematizada de los conteni· 
dos de la conciencia popular. En este sentido, constituye una fonna peculiar de ideolo· 
gía y \'ienc a desempc1iar respecto a la cultura un papel de detenninación en primera 
instancia, como agente directo de las contradicciones de la base de la estructura social, 
que son detenninantcs en última instancia. El sentido de la ética en la concepción m;ir· 
liana de la cultura debe ser buscado, en consecuencia, en su relación con el conjunto de 
los elementos que integran la concepción del mundo ele .\fartí. Y en este caso, del mis· 
mo modo que es posible sostener que en una concepción marxista de la cultura el ele· 
mento axial es la ideología -y, a través de ésta, viene a constituir el elemento organiza· 
dor de rn concepto general de la cultura y la ¡¡:1r;u11ia de su vigencia en conccptualiza· 
ciones posteriores que buscarán legitimarse en ella desde nuevas perspectivas sociale• de 
vanguardia. En este sentido, la cticidad de la cultura en Martí viene a ser una fonna 
específica, transfigurada, de idc:olo¡.,>izació11 del análisis cultural, que privilegia las 
posibilidades del marxismo en los desarrollos posteriores de esa eticidad. Ello, precisa· 
mente, porque el marxismo es la única concepción de la historia y de la sociedad 
que puede asumir y llevar hasta sus últimas comccucncias esa ideologización del análi· 
sis, al referirla a la lucha de clases como verdadero motor de Ja historia y corno agente 
de la única forma contemporánea de universalidad en la cultura. 

Ln esencial, entonces, t•s c¡uc: al redefinir d sujeto social de la historia americana 
Martí abre paso a l;i posihilidacl de investigar y profundizar de manera original en las 
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potencialidades de la acc1on transfonnadora consciente de ese sujeto social. De esta 
mru1cra, crea la brecha histórica a través de la cual el marxismo podrá reivindicar su le· 
gitimidad latinorunericana una vez que su clase social se haya desarrollado lo suficiente. 
En esta comprensión del s1tjcto soci;ú verdadero de la historia radica la posibilidad de 
que no constituya un mero hecho ele optimismü subjetivo la afirmación ele que 

Estos países se salvarán porque, con el genio de la moderación quepa· 
rece imperar, por la armonía serena de la Natunúeza, en el wntinente 
de la luz, y por el in flujo de la lectura crítica que ha sucedido en Euro· 
pa a la lectura de tanteo y f:úanstcrio en que se empapó In generación 
ru1terior, le está naciendo a América, en estos tiempos reales, el hombre 
reaJSO. 

José Martí, fiel a la palabra de pase de su generación, no sólo creó una transformación 
en Ja conciencia de su tiempo sino, y ante todo, un cambio radical en el sentido de las 
conductas sociales en América Latina, que dejó abierta la posibilidad de una transfor· 
mación profunda de la realidad en tiempos posteriores. Gracias a ello, el pueblo cubano 
supo después de 1898 que si vivía en nna república mediatizada, ello se debía a que esa 
república había nacido de una revolución inconclusa. Y esta lección era válida para el 
resto de América Latina, <¡ue supo grau;irlo en lo más hondo de su conciencia y de su 
cultura. 

Los hcd1os examinados nos demuestran así c¡ue todo intento de definición de la 
cultura latinoamericana debe empezar por reconocer sus contenidos de clase, que deter· 
minan su proceso formativo en el sentido más general de una contradicción entre lo na· 
cional·popular y lo oligarco·ncocolonial. En primera inst:mcia, dentro del conglomera·' 
do nacional-popular la hegemonía en la sistematización de la alternativa cultural nueva· 
radica en los sectores medios, en la pcquciia burguesía raclical. Pero esta hegemonía ini· 
cía!, plena en la etapa, no se deriva únic:unente del l1ccho de que la pec¡uc1ia burguesía 
fuera una clase de desarrollo m:ís avanzado, sino :mte todo del grado incipiente y las· 
"rémoras" que afectan el desarrollo de otras clases y, en particular, del proletariado. 

Al consolidarse los primeros gmpos de proletarios "para sí" e iniciarse la transi· 
ción del E~tado oligárc¡uico a fonnas ncocolonial·hurguesas m:is avauzadas, el contcni· 
do pequeño burgués de la cultura nacional·popular se convierte él mismo en "herencia" 
y se escinde en tomo a los intereses de las dos clases fundamentales de la sociedad. Esa 
"hc:rencia" es la del interés general de la nación en la etapa inicial del neocolonialismo. 
l.11cluye, por tanto, desde embriones de socialismo hasta posiciones de contenido bur· 
gués-liberal relativamente avanzadas. En líneas generales, se puede decir entonces que 
los aspectos más revolucionarios de la "herencia" sirven de base a uuevos desarrollos 
al integrarse y reorganizarse en tomo a posiciones como la representada por José Car· 
los Mariátcgui, en Perú, o.Julio Antonio ,\leila ·-primero-- y Fidcl Castro -después--, 
en el caso de Cuba. Al propio tiempo, los elementos de tipo burgués avanzado lende· 
rán a incorporarse a corrientes de tipo nac:ional·populista, primero, ubicándose después 
a la cola del movi111cinto histórico, donde sirven de embrión a posiciones nacional-fas· 

SO"Nucstra América'', en op. cit., p.116. 
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cistas. Tal es el caso del APRA y oLros movimientos del mismo tipo que, según los ca­
sos, conservan por mayor o menor tiempo la capacidad para actuar como punta de 
lanza de la ideología burguesa en el seno del movimicnlo popular y en las expresiones 
culturales que lo caractcriz<m. 

En suma, ocurre aquí que la estructura social "pueblo" experimenta un cambio 
cualiLativo en su proceso de con formación, con lo cual se crean tanto la necesidad como· 
la posibilidad de conocer y enjuiciar mús a fondo las contradicciones intemas del movi­
miento popular. Los contenidos esenciales ele la cultura nacional-popular (antimpcria­
lismo, nacionalismo, vocación revolucionaria y democrática, etc.) no clesaparecen, sino1 
que su sentido cambia según la naturaleza de la clase social a la cual se subordina. El 
desarrollo ele las clases y sus luchas, crear;in un panorama sumamente complejo de con­
tradicciones y tendencia5 en el desarrollo de la cultura latinoamericana, que definirá sus 
lineamientos generales de evolución hasta el presente. 
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IV: EL PERIODO 1898'1930; JOSE CAltLOS MARATEGUI 

·' 

.. ,', 

l. El cootexto general 

t:l cido histórko que va dc.t898 a 1930 constituye el ámbito de plena definición de la 
íor111ad1in social y económica que conocemos con el nombre de América Latina y, por 
lo'"tnlsmo, de los conílictos que han de animar su desarrollo cultural. Este perio<lo se 
caractcrizar:í, en pafabras·de Pierre Vilar, pnr la · 

Primacía ele lo ccominiko en las relaciones de dependencia intemacii>• 
nal, primacía de lo social en las tomas de consciencia popular; teoriza· 

•CÍÚn del p:1pel de las m;isas (ohreros y carnpcsinns, indios, mestizos y 
•llCJ..'Tns)-cn la snliclariclad nacional, y del papel de la lihcrt:td n:tcion:il·en 
~l problema del dcsarrollo I. 

Ello implica que el periodo confirmar;i In esencial de las prcl'isiones tic José Marti, 
quien, en el ciclo histórico inmediatamente anterior -1880-1895·- sentó las bases y 
definió los términos ¡(rneralcs --en la teoría como en la ¡míctica- de la cultura latino· 
americana. Así, del mismo modo en que es posible considerar a un texto como N111•s/ra 
.·lmfrirn el "acta de nacimiento" de la América !.atina, sed posible cn•cl ciclo inmedia· 
lamente posterior encontrar en los 7 f."11:wyos d1· /111apr<'lació11 i/1• la Rca/idat/ /'1rua1111 
el primer gran esfuerzo de intt•r¡iretaciim teórica sistemática ele 1:1 realidad social ele la 
región desde el punto de l'isla del marxismo. 

En tocio caso, es necesario súialar c¡ue si en N1u·s/ra .-lm1:n'ci1 encontramos una 
reflexión profunda y un pro¡.;rama 1k rt•sput·sta a los conílictos desatados por la cons.o· · 
lidadim del cst_ado.oliKárquico en la primera fase de dcsarrol.lo del capitalismo neoco· 
lonial en Am¿rica -reflexión y pro¡.;r.una phuttcados además dentro de los parámetros 
quc tal ~ituaciiH\ cjctcnninaha-, en los 7 E11suyos,encontrarc111os la exprcsiún de una 
drcun~tancia cualitatil'amcnte 1listint<1. Mientras la obra de Martí ;ihorda el tema de la 
cunlra<licciúu cntn· el "tncstii.o natural'' v el ºcriollo exé>tko" --0 1 en ténninos más 
hahitu;ucs: entre .pueblo y oli~:m¡uía-, e1; ·~lariátcKui lo que hay es la reflexiún en 
tumo a una realidad definida pur el desarrollo ulterior ele esa contradicción baju la 
forma ya cvidl'llte de 1111 proceso ele lucha 1k clases que, al ¡¡anar en cumplejidacl, va 
creando !,'Taclualmcntt• i:1s condiciunes necesarias parn aprehender con mayor detalle 
tanto la natur.ilcza objetiva de las parles enfrentadas como la del propio cnfrentamien·: 
to. 

. .. 
l.. Critlea de la ./11dtptndmrla y /a1 clait1 pop11/lirt1 rn A mhlca Latina, p.'39. 
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La totalidad martiam1, su asombrosa capacidad de integración de todos los de· 
mentas de la realid;1d social t•n un único modelo de interpretación de tipo nacional·po· 
¡iular, se "escindirá", por asi decirlo, en torno a los intereses m:ís particulares que 
definirá el cksarrollo de cada uno de esos elementos. Pero esta escisión no implica 
necesariamente una ruptura sino que opera, se¡¡ún l;111aturaleza de los intereses a panir 
de los cuales se interpreta la "herencia" cultural del período martiano, a tra\'és del 
desarrollo de las potencialidades de la herencia o a lra\'és de su formalización creciente, 
esto es, de la negaci<in de ese car;íctcr to1ali1.ador que constituye su aspecto más valio· 
so. La razón de ser de este cambio, de sus modalidades y del alcance histórico cfccti· 
vo de éstas no pueden ser buscados, como sabemos, a un nivel puramente individual en 
los intérpretes de la cultura de la époc;1, aunque éstos sean de la talla ck José Carlos 
Mariátegui. De lo c¡uc se trata, una \'et. 111ás, es de comprender que tras la obra de éstos 
se encuentra una "infr.icstructur.i" que no correspnnck simplemente a una nación o a 
una generaciún, sino a "una clase 50cial y a sus rdaciones con la sociedad"2• 

El conocimic·nto de h1 historia viene a ser así, una vet más, Ja precondición insos· 
layable para d conocimit·nto de la cultura. En esta historia, la organicidad clasista ya 
visible en Martí tiende cada vez más a su vez a convertirse en un elonenlo esencial para 
Ja dcfiniciéin del papel de los intelectuak• ligados al movimiento popular. F.s asi como 
asistimos en este período a la liquidaciim del intelectual "tradicional", formado en la 
tradición colonial hispano-edesi¡Ística, comn "tipo" de intelectual dominante. F.sto 
ocurre, además, dentro del proceso general a través del cual todos los dementos de li 
"herencia" ckcimonémica redefinen su valor y su funcionalidad a partir de Jos impcrati· 

vos clasistas en lclrno a los cuales se or¡.;;uli1.an las luch;is por la tr;u;sfonnación de-la 
realidad en l;t nueva circunstancia históric;L 

En cada país, con mayor o menor prccisil1n y de manera cada vez más clara, se 
desarrollan aJH>ra "tipos" de intclcctu:d como los representadm por Víctor Raúl lla· 
ya de la Torre y Jos<' Carlos Mariátc¡¡ui, <'n Perú¡ o por Antonio Guitcras y Julio An· 
tanio Mella o Rubén Martínci Villena, en Cuba. Es "''icknlC' que le hecho de que se 
pueda traz:1r esta línea ¡:encral no implica que se pucd;m identificar mecánicamente los 
expcmentcs de cada posición en cada país, pues su actividad concreta estará detennina· 
da en cada <«Lrn por la cslmctura rncial y económica en su conjunto, y no únicamente 
por las relaciones más o menos abstracias, generales, que se d;m entre las clases que in· 
legran el 1110\'imienlo popular. Guiteras y Haya, representantes de la tendencia general, 
representan en lo particular posiciones de distinra c:didad histúrica. l,;u situaciones de 
cada país, en c;1da c;1so, prupiciadn que la pcquc1ia burguesía se destaque por s1is vir· 
tudes o por sus defectos. Y rslas sit1wciones no S<' dcfinir;in tampoco de manera unila· 
lera! en el seno ele esa cl;ue, sino ante todo en el h'l"ado de desarrollo del conjunto de 
las clases y en la modalidad concrcw que adopte la presencia del impcrialG11o en cada 
pat's3. 

2 Goldmann, lucien: la1 cienda1 /111ma11a1 y la f//mofia, p.86. 

) El caricter mlenso e ineluclabl< úc las conlladícdoncs en el seno de la cultura nacional·populllr so 
puede apn:ciar en el cambio de los criterios de Mella !Obre Haya de la To1Te entre 1923, cuando dice 
de él que "ruó entre no50tros, rápido y luminoso, como un candor de ruego marchando hacia loa cie­
los infinitos" ("Viciar Raúl !laya de I• To1Te", en J .A. Mella, /)ocum<11101 y Art1'ru/01, p. 76) Y 1928, 
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¡\unquc. ]a lucha partidaria será la mejor expresión del grado de madurez de las 
distintas tendencias ideológicas y de sus consiguientes manifestaciones culturales, se 
llegará. a ella a través de un complejo camino. Las clases medias, en particular, reaccio· 
narán en primer término, como conjunto, en el terreno de la cultura, para luego escin· 
dirse en las posiciones de clase que den un sentido realmente político a esa reacción. 
Este es el caso, en particular, del proceso de reforma universitaria iniciado en Córdoba, 
Argentina, en 1918 y que se extcndcr.í con gran rapidez por todo el continente. Mariá­
legui se refiere a ese proceso en los si¡¡uicntcs ténninos: 

este movimiento se presenta íntimamente conectado con la recia 
marejada posthélica. Las esperanzas rneshínicas, los smtimicntos revolu· 
cionarios, las pa.•ioncs místicas propias de la postguerra, rcpercutúm 
lrnrticularrnente en la juventud u1úversitaria de Latinoamérica. El con· 
cepto difuso y urgente ele que el mundo entraba l'll un ciclo nuevo, des­
pertaba en los jóvenes la ambición de cumplir una funci(m heroica y de 
realizar una obra histórica. Y, como es natural, en la constatación de to· 
dos los vicios y fallas del régimen económicn social vigente, la voluntad 
y el anhelo ele rrnovación encontraban poderosos estímulos. La crisis 
mundial invitaba a los pueblos latinoamericanos, con insólito apremio, 
a revisar y resolver sus problemas de organindón y crecimiento. Lógi­
camente, la nueva p,encraciím sentía estos problemas con una intensidad 
y un apasionamiento que las antl'riorcs generaciooes no habían conoci­
do, Y mientras las actitudes de las pasadas generaciones, como corres­
pondía al ritmo de .m época, habían siclo .evolucionistas, --a \\OCcs con 
un evolucionismo completamente pash"·- la actitud ele la nueva genera· 
ción era cspout:íneamentc rc:volucionaria4. 

En todo caso, es necesario precisar que, si bien es en el ;í111bito universitario donde to· 
ma furnia inichtl el segundo momento de definición de la mlturalatinoamericana, ello 
ocurre en ta medida en que ese ámbito refleja, a través del sector más ihL1trado y autÓ· 
nomo de ta pequc1ia burgucsút, conllictos que se venían gestando en lo profundo del 
ser social. l-'I demanda general ck "acercarse al pueblo", presente en tocios los proce­
sos de reforma universitaria, nos dice ante todo que el lmehlo ya se había acercado a un 
papel histórico de primer orden en el desarrollo 1lc la sociedad. Si el estudiantado lmc­
dc convertirse en representante del "interés general" en ese primer momento, elfo !J! 

debe a la relativa autonomía de que dispone respecto a las condiciones materiales de­
tenninrullcs de ese interés general. 

ai10 en que Amauta publica el artículo de Melln titulado "¿qué es el ARPA?" (lhid.p,370) en que las 
diferencias con el APRA dnn lugar n un planteamiento tan apasionado como el de que " ... los obre· 
ros y cam11esinos y revolucionarios honrados de la América no han necesitado apoyo exterior pn.rn 
crear sus orgnnizaciones ~indicales. políticas y culturales. De igual mancra 1 sin apoyo cxlcrior, si es 
necesario, sabrán hacer n los oportunli;tas y traidores in<loamcricanos lo que los rcvoJucionerios ru· 
sos; -clúnos y demás han h"cho u los suyos. No, no morirán los apristas traidores de un golpe de sable 
de cosaco rojo. llay muchos machotes filosos y reatas corredizas en América." (lbid.,p.400). 
4 7 b'nsayos, p.122. En la página 134 el autor es más cspcdfico rcspl!clú al caso peruano: u . •• la co­
lo nin sobrevivía en la Universidad porque sobcevivia también -a pesar de la revolución de Ja Indepen· 
dencia y du la república dcmolibcral-, rn la estructura económico-social del país, retardando su cvolu· 
ción histórka y enervando su impulso biológico . .. por esto, la Universidad no cumplía una función 
progrcslo;ta y creadora en la vida peruana, n cuyas OCl'esidndcs profundas y a cuyas corrientes vitales 
resultaba no súlo cxtrnfta sino contraria". 
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Esa toma de conciencia tiene rasgos ambivalentes, como la clase en cuyo seno se 
produce. La propia demanda de acercarse al pueblo contiene en sí múltiples posibili­
dades de desarrollo, que van desde la tuición patcrnalista sobre tu1 almo tan necesario 
cuino díscolo, hasta el franco cambio l'n la militancia cl:i<óista. Estas posibilidades ten· 
drfo un desarrollo inicial en el intento del estudiantado por dotar a su reacción antio· 
ligárquica de aparatos ideológicos adecuados a la sistematización y desarrollo de ccc 
primer impulso cullural contestatario: ya nos hemos referido al ejemplo de las distin· 
tas variantes de universidades populares c¡uc aparecen en la década del 20. Sin embargo, 
en el paso del nivel contestatario al ni\'cl de una alternativa cultural dotada de sentido 
propio y de tipo nacional-popular, aparecedn desde muy tc1;1prm10 divergencias en tor· 
no a por lo menos dos problemas fundamentales estrechamente ligados entre sí. Uno es 
el de la iJ;terpretación de la "hercncb" cultural representada por la experiencia hist6ri· 
ca acumulada a lo largo de siglos en la región, en cuya sistematización Ja pequc!la bur· 
b'llcsía hah ía logrado importantes avances. El otro es el de Ja interpretación del lugar de 
América 1.1tina en un mundo integrndo -aunque no unificado-- por el desarrollo del 
imperialismo y de la lucha de clases a escala mundial. 

La respuesta a estos problemas ir;í desde el mesim1ismo americ:mo h;L~ta el interna· 
cionalismo socialista, desde el cxdusivismo nacional pequcito burgués de fuerte raíz m· 
ticomunista hasta la comprensiím ele lo nacional como un aspecto particular de una 
universalidad definida por la lucha de cla-;cs a escala mundial. Cada una de estas posi· 
dones implicará a su vez una concepción de la sociedad y la historia que, como hemos 
visto, se proyectad y se cnriquccer;Í o cnvileccr:í en la acci.'rn práctica. Del mismo 1110· 

do que el antimpcrialismo sa;Í visto por unos como lucha contra la explotación foránea 
de la "nación", mientras otros lo ven como lucha contra la explotación de clases, nacio-. 
nal y extranjera, el pro6orcso en la historia scr;í concebido i¡.,ot1alrnentc como marcha ha·' 
cia el triunfo de lo ¡rnrticular nacional o como superación de los exclusivismos naciona· 
les en aras de una cultura intcmacimal de las cla1es explotadas. 

Es necesario seiialar c¡ue estas alternativas no se generan en función de las solas 
realidades internas, sino como resultado del muelo y manera en que esas realidades in­
ternas condicionan la inlluencia de las realidades externas, En el plano más general de 
la contrarliceión entre lo nacional-popular y lo oligarco-neocolonial, tenemos así cómo 
la revolución bolcbcvic¡ue es calificada por Mariáteh'lti como "el esfuerzo m;Ís grandioso 
de la historia contemporánea", obra del "pueblo ruso c¡uc, liquid.rndo una autocracia 
cle¡¡cnerada, .. se ha dado el gohicmo mfrs conforme con sus intereses y sus iclcalcs5•', 
en contraste no tanto con los juicios oligárquicos sobre el tema en sí, como con el nivel 
cultural de éstos, que se refleja bastante hicn en la si¡,'llicnte ;mécdota: 

Mercurio Pcrtu11w publica en esos mismos días /período 1919-1920,gc/ 
una serie de artículos sobre la rcvoluciún rusa, criticindola duramente. 
Uno ele los críticos escribe: "No halmí paz en el mundo, diwia de lla· 
marse así, mimtras 150 millones de hombres se debatan en los horrores 
del más rojo maximalismo •.. No será en .Moscú o en Petrogrado donde 
1.enín y Trostzky sufrirán la derrota definitiva, sino en la conciencia 
del obrero iiitcrnacional, mmido se lleve a ella el convencimiento de 

5 Jcleologia y po/itica, p.1 71. 
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<1ue para él el m;ixinrnlismn si¡¡nifica ruina" ... Juan U. l.a\·alle piensa 
11ue "se impone una lucha nr¡¡anizada contri! su ideología siniestra (la 
del marxii;nn), plagada de errores econ1"1micos íundamentalcs" ... 
V.A. lklaúndc pensaba que "el bnldw\'ismo ... es una enfermedad 
urimt;J ... I.n que más se paren· al bolchl'l'ismn es el isLuniimo". Tal 
<·ra el cnadro s11111hrí11 dd rn111u11ismn que dibujaban kr; repn•smt;mtcs 
oficiales del ril'ili>a1w1, ac.1para<lor en c>tl' ll11Jlllento de I.1 orientaciún 
ideológi<;1 dd pensamiento peruannCi. 

Otro factor externo de inlluenciil <k•tilcada en la cnnformaci.-,n 1~ la altcrnilti1·a nado· 
nill·popular es d del iniiin d<' J,.. lucl1;15 ck J;is colu1i;r1 por su lil.x:raciún. Tal es el c:1So, 
en partiailar, del proceso rernlucin11ario chino rncilhez:11!11 por <'I Kuo Ming Tan¡¡, que 
sería exaltado en 1·spcci;J por lo" nacionalistas pe1¡ueño hurh'\Jescs como un ·ejanplo de 
colahoraciím de cla.ws en lit luchil nilcion;J co11tr;1 el imperi;Jismo. Esle nüsmo li¡m de 
suc1·sos, sin 1·mb;irgo, serÍil ohjeto de un ,u¡¡ífüis bien chcrso por parte de la otra co· 
rricntc importante dentro del mol'imiento popular, como lo prueban los·an:ilisisa;t¡tJl' 
el propio ~lariiítegui som1·1<: tanto· ;J pruceso chino· como a la rC\·olurilin 1heXiutn:1 en 
/1lt•olog1'n y 1'11/i"tfrti y 1i'l11as il<' N11<'slra Amhica, ti romo lo hace Julio'}\nt111Íio ~klla 
respecto a l.1s conch1sio1n·s <'Xt r•1itlas por la p1·quei1a lmr¡.:uesfa radicilil.ada para el l'aso 
de América !.atina cn su.texto "iQué es l'I ARPA?". 

Sin <'mbargo, t•n laevaluaciún de la c;ui1l11I ele eslas púsiri111rs -y·en particulár de 
la de lns primeros marxist;L, latinoamcric.111os-· debed tomarse m cuenta un fenómeno 
particular. Se trata de la no necesaria corrt·spondl'llria 1·ntrr el clesarrollu idcnhí¡.:i'co y 
el nivel de las prácticas políticas. ,\ prinwra l'ista, se ticm· inch1so la ímpresilm de 11uc 
¡unhns se l'llcuenlran en una rclaci .. 1n de proporcionalidad i11l'crsa: baslc para ello consi· 
derar cúmn 1·1 centro de milS intensa acti\'i1lad ¡111litica marxista com1niista se encuentra 
por la época 1·n la Cuha de ~klla y :0.lartÍIH't. Vilkna, mientr.1s qur desfuerzo' de intcr· 
pretaciíin ideolú¡.:ica m:is potente y ori¡.:inal dl'I moment11 SI' enrnentra cn el Perú U<' 
.Marii1tcgui, donde el marxismo no llega a conseguir una efectiva capacidad de moviliza· 
dón popular. Parece el'identr que esta situ;1ciú11 responde en última inst:mcia a dos mn· 
dalidades de desarrollo del i:apit;JisnHI clcpendkn11· lJUe, mientr;lS <'n Cuh~ entraba 1·11 
una fase ele prolongad;1'hisis 1lcri1acla de hab<·r ;dcan1.;11lo un tope 1·n su superesprl'iali· 
~acilin monm·xportacllir:1, en Perú sr encontraba itÚll en l'l 11H1mento de un prolongado 
y dif,icil "despe¡.:ue", induso nuno t•je de or¡;;u1iz.<ciún global ele la furmacilin socio· 
l'C:(Jn(1mic11. 

Es induclahle que, t•n c·acl.; caso, el marxismo contaba ron las l'cntaj:L' derivadas <le 
una prc\'ia acumulacilm teórica y pr;ktico·politica, aunque ésta se había dado escnci;~· 
m1·nte a escala europea. Sin l'lllhar¡.:o, una 1·el. más era el h'íaclo ele desarrollo t•kctiva· 
ment<' existentl' de las contradicciones soci;úes el que dclenninaha a fin de cuentas las 
posihili1!.uk~ reales d1· ¡.:rn11inaciún en liL~ ti1·rra• de América 1lc J¡1 sinicntc así acu·m1ua· 
da. P:1ra el marxismo sé iniciaba, así, una [ase en la <JUC~ sus "especies" empet.aban Ja 
bím¡ut·cla de su propia unidad ¡.:cnérica. l·:s1a situaciím hace dificil llc~ar a cnnclusiunés 
gcner;u1-s sohn· el cksarrollo del "¡;i\nero" en su conjunto, pero deja ahicrta al menos la 

b Messcguer lllén, 1>1cgo: Jm< Carlm Mori<Íl<t1ti .f• 111 p<n1a111i<1Hu r<vulucionario, p.30. Tal parece 
que las ideas de nuestra.lli "cla~s \'iva..s" son aguus estancadas que corren muy poco bajo los put:nt~s. , " 
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posibilidad de iniciar el estudio de la "especk" más importante para este trabajo, que 
es la teórica, la c.ual habría ele constituirse en el núcleo fundamental de una herencia de 
nuevo tipo en el desarrollo de la cultura latinoamericana. Ello nos obliga, en primer tér· 
mino, a examinar con mayor detalle el contexto histórico particular en que dicha "es­
pecie" alcanzó su mayor desarrollo inicial. 

2. El contexto peruano 

Dentro de la circunstancia general latinoamericana descrita en el cap í lulo 11, el l'crú se 
caracteriza por un grado muy extremo de manifestación de todas las contradicciones 
mencionadas. Esta situación puede ser rastreada en sus orígenes a partir ele Ja implan­
tación del colonialismo espeñol. La existencia de wm mano de obra abundante, en 
cuya tradición histórico-cultural existían los antecedentes que hacían posible una sub­
sunción feudal de ciertas conductas sociales por parte de los conquistadores, es un ele­
mento importante. No lo son menos la abundancia de metales preciosos para sostener 
la vida parasitaria de una aristocracia colonial y el hecho de 1ma situación geográfica . 
que dificultaba el contacto c<m las zonas de m{tS intenso desarrollo del mercado mun-' 
dial. El establecimiento en la región de una sede virreinal vino a aprovechar estas cir­
cunstancias para crear la superestmcturajurídica, política e ideológica más adecuada al 
profundo arraigo del feudalismo colonial. Masa servil, riqueza minera, ai!famicnto 
gcob'l'{1fico6 y estructuras aristocrático·fcndales ele dominación conformaron las bases 
de una formación social y una ideología dominante extraordinari;uuente resistentes a la 
corrosión independentista de principios .cJcl siglo XIX, así como a los procesos de 
transformación posteriores a la independencia. 

José Carlos Mariátcgui explica en los siguientes términos el proceso de formación. 
social y política del Perú independiente: 

La onda de la revolución cm continental; no era casi peruana. Los libe·. 
rales, los jacobinos, los revolucionarios peruanos, no constituían sino 
un manípulo. La mejor savia, la más heroica energía, se gastaron en las 
IJatallas y en los intervalos de la lucha. La República no descansaba sino 
en el ejército de la revolución. Tuvismos, por esto, un accidentado, un 
tom1entoso período ele interinidad militar. Y no habiendo podido cua­
jar en este período la clase revolucionaria, rcsurboi{i automáticamente la 
clase conservadora. Los 11 cncomcndcros" y terratenientes que, durante 
la revolución de la independencia oscih1han ambiguamente entre patrio· 
tas y realistas, se encargaron ele la dirección de la República. El régimen 
econórnico-social de la colonia se adaptó externamente a las institucio· 
nes creadas por la revolución. Pero la saturó de su espíritu r.oloni:d7 . 

Esta situación explica la conocida frase de Mariátcgui respecto a cómo, eó el Perú, co­
rrespondió al "espíritu del feudo" asumir las tareas del desarrollo del capitalismo, con 
todas las contrac\icciones que de ello se derivan. Este proceso de desarrollo, ya de por 
sí arduo y conflictivo, se vería a¡,>ravado por Ja derrota militar en la guerra sostenida 

7 h'luayos, p.249. 
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contra Chile en 1879 pur el control de las fuentes ele acumulación capitafüta represen· 
taclas por los yacimientos mineros del desierto ele :\tac;una. Esta guerra \'ino a dcstmir 
los a1·;mn·s logrados en el ;1csarrollo <le por si precario ele una bur!(l.lesía nacional a 
cuenta ele la explotacilin clcl l{UaJl;, y el s.tlitre, e induso de una incipiente economía 
mercantil a¡;raria8• 

Como rl·sultado 1le esta guerra, d l'ení 11ued.iri;i inerme frente a la penetración 
tk capitales extranjnos y el pleno auge de tudas las contradicciones inherentes al 
1ksarrollu cid capitalismo nrncoloni;J dCJ>l'111licnt1·. !.os probkmas derivados ele este 
J>r<ll'cso vendrían a crear las premisa> <'>enciaks de la cin:unstancia naciun;J de ,\lari;i· 
tegui.. An11Jal Quijano sintetiza el proce.i1 general de la siguiente n~u1era: 

1~1 fom1aciún de un estado nacion;J no habi;i _podido ser cumplctad;i 
a todo lo largo 1kl sil{lo XIX, ni b;ijo la hegrnwnia de los núcleos 1k 
hurgUl'si.1 merc;intilista de la clase clumin;mte, se1iori;il-111ercantilista.' 
Tras los a1·atares de la 1-:uerra con Chile, d aparato polítiro y administra· 
tivu preeariameitic constmidu a partir de 18:10, se h;ibia prácticamente 
desintef.lraclo. Al iniciarsl' su reronstrucciún, la hegemonía imperialista 
estaha en pkno pn>cl'S<> ele t•stablccimicnto. En arlcl;u11e, la or¡;aniia· 
eil111 política de las dases si>cialcs, o sea dl' J;i socil~lad peruana, ya no 
pudría rl'spon1kr a los prc\'ios condicionamil'ntos. ni nacionales ni de 
clase 9 • 

El resultado ma}'or del procl'so Sl'rÍ.1 la ya mencionada articulacii111 de m1Klos ele pro· 
duccilin diversos en torno ;J eje confonnadu pnr la hc¡.:emonía cid capiLll imperi;ilista. 
Enchives producturl·s de materias prim;L,, núckus urbano-industriales incipientes y am· 
pli;L\ wnas ele pre1lominio dl' relaciones de pruducciiin precapitalistas en el al(ro ven· 
clrian a nmf11n11ar un ¡>r<>el'So 1k des.1rroll11 extrl'madamente ll'nto y tortunsu, ninKunu 
de cuyos cleml'ntos t1·111lrfo la fuerza suficil'nte para lo~rar una mptura revolucionaria 
del dique asentado t•n las inmfícimcias del conjunto. El propiu Quijano observa <JUl' el 
ohstárulo principal ¡>.ira l111l¡1 ntptura hrusca di· la formaciún soci;J cstaha dado por la 
coumniún ele interesl's cntn· los enclaves y las wnas prccapit;ilistas. En este sentido 

... a largo pla~o sería inevitable el resquebrajamil'llto, el deterioro )' la 
dcsintcf.tr:1ciún pustt•rior de las relaciones prt•capitalistas 1k proclucciún, 
por la expansión, divcrsifícaciún y la n111d1·rnii~cii111 drl capitalismos<> 
hrl' toda la ec1mom Ía peniana. l'eru l'SC proceso estaba condcn;ulo a ser 
lento, err.ítko y 1lesi¡..<t1al, mil'ntras los cambios intl'rnos del capitalsnu 
impl·rialista no hicieran 1u·cesario otro modelo rnncretu clc arumula· 
ciún de capital, haju el propio control de la bur~'l1l'sfo impcri;dist:1 10. 

8 Vid. KIÍtrcn, l'cter, /.a formanón Jr las ha<'itncla.r a:ucarrras y /ns origtnrJ 1Jel Al'RA, tanto para 
·: una descripcion del proceso de de•trucción de lá!l cxplotacionc• u~rarla! de la rosta norte peruana 

por la accion de las tropas chilena" como para una !Íntew detallada del proce!O po!lerior de acapa· 
ramicnto de ticrrns por los grandes monopolio! agrocxplotadorc1. 

9 lmptrialismu, claus soc1ah.•1 y ntada tn l'eni, p. J JH. 

IOQp, Cit., p.l~J. 
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En todo caso, vale señalar que esos cambios ho pueden ser adjudicados únicamente al 
capitalismo imperiafü'ta. Por compleja que íuera la sociedad !"emana, por resistentes 
que hayan sido sus elementos dominantes al cambio, no es posible dejar a un lado la 
existencia de la lucha de clases en Perú, incluso reconociendo las dificultades que la for· 
mación social presentaba al conocimiento de sí misma necesario para su transforma· 
ción. De no hacerlo así, no sería posible explicar ni la génesis ni la organicidad históri­
ca, concreta, del pcnsamimto y la acciéin de Mari•ítcgui y de su aporte a la conforma· 
dón de una cultura latinoamericana. 

La dialéctica interna dd proceso es lo que nos interesa en primer ténnino, incluso 
para comprender las implicaciones del hecho que más resalta Quijano en su análisis: el 
de que las relaciones de dependencia no se explican por el origen extranjero del capital irn· 
perialista sino en función de la1 relaciones sociales internas que ese capital hcgcmoniza. 
De no ceñirnos al principio de atender en primer término a las relaciones internas de la 
sociedad peniana, tendríamos que reducir el aporte de Mari•ítcgui a un caso de pura ge· 
nialidad individual y buen aprovechamiento de abundantes Icctur;ts. Y sin embargo Ma· 
riátcgui no fue ni un proícta venido del ciclo ni el "europcizante" al 4ue se debe con· 
traponer el "nacionalista" Haya de la Ton-e. 

De hecho, el ámbito más inmediato de Mariátcgui está confonnado por los cam· 
bios sufridos por la sociedad pc111ana en la década del 20 •Ú 30 ele este siglo. El hecho 
de reconocer el alcance limiL,do de estos cambios a largo plazo, no hace sino plruitear 
algunos de los problemas que se derivan de su origen histórico. Al respecto, Julio Co· 
tlcr plantea la existencia de al menos tres grandes procesos de transformación estrecha· 
mente ligados entre sí a lo largo ele esa década 11 que aícct¡tron a la cstmctura económi·' 
ca, social y política rlcl Perú. Estos procesos son: 

a) en el nivel económico 

el del afianzamiento del capital imperialista ele origen norteamericru10 
en el sector de las exportaciones primarias y de las finanzas, eonslitu· 
ycnclo una típica economía de enclave ... 
Así, la naturaleza de la íomiación dependiente, en la r¡uc se combina· 
ban desigualmente los modos de producción, con la presencia dominan· 
te que aportaba el imperialismo, vino a redefinir la heterogeneidad ceo· 
nómico social del país. 

b) en el plano social, a su vez, se produje> una "recomposición y rcstructuración" del 
conjunto de las relaciones entre las clases sociales del país. Esta rcdeíinieión de la es· 
tructura social se caracterizó por dos tendencias fundamentales: 

b.l. en el interior de la clase propietaria se observó una recomposición y reo· 
rientación de sus elementos centrales alrededor del enclave, que permi· 
tió, por primera vez en Ja historia republicana, su integración política 
y la centralización efectiva del estado. La eliminación o arrinconamiento 
de las tendencias centrííugas de la1 oligarquías regionales y de sus cau· 

1 I "Perú: estado oligárquico y reformismo militar'", en America Latina: historia de medio siglo, p.373· 
374. 
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dil,lns.Juc posible gracias a la constnicciún de lui ejército que· n:sponcl Íil 
a Ul)a ~ola \'\l>'. de mando, c;1pal. de cjercci·dorllinio sobre la súcicclad. 

f.n' .otros. ifrminos, y. esto ~endr•i la mayor import;mcia, el propio desarrollo del capila· 
lis!nii. nc.ocolonial crea las prcmisis para su conocim icnto críticci al "prohlunati>'.ar" 
las rdaciunes de dornin;iciún dentro de la estructura soci:J, cum·irtkndo en "ternas" 
sus cl~rncÍ11os más atra"1dos. El conocimicntu ekctim de esos "ternas" (esto es, su 
crítira desde •·l punto de vista de lo histúric:unentc necesario y 1H1 descle la p<'rspcctÍ\'a 
de un "tlc:her ser" idc;u) cst;Í en clin·cw rclaciún con el se¡:undo proceso que :ú<·t·ta a la 
cstnictura social, en la que 

b.2," . en el seno de l;l'I clases medias )' sccton·s populan·s la pcnctrndt'in del 
":apit:u irnperíaltita apareji1 un doble y cuntraili<1orio proceso: de un 
·l:klo dicha penctraciún si¡:nifici'1 la conccntracii'm de la pn11i<~lad )" l.1 
radon;Jizadl111 e.apita.lista 1kl tr;Jiajo, r¡uc se tradujo 1·11 cl 1kspojo cam· 
pc:sino y h1 con~iguh.·ntc proktarÍi' .. 1dún de romuncnli, y¡mal·onas, 
:1rrenrlatarios, así corno de pec¡uciim y m1·clianos propi<·tarios y l.i cli· 
·minacic'in de IUl ~ctor de cona·rciantc> e irKlustriaks. Pero de otro li•l11, 

",.... los terratenirntt•s y las <'lllpresas cxtr.mjerns cxte11clicn11 su duminio so· 
· · lire las masiL' campcsin;L,, oprnpi.111do sus ticrras a fin ck ohligarlus a 

siiml'tcrs<' a la conclid"'n sl'rvil. l.a "rdc11d;uit.a1:il111" dl· amplias ;in·;L' 
.. ., . .,. ruraks tenía por ohj<·ti\'o org;mi1.ar la proclurciún ck ;uinwntos hajo 

·moldes si·lloriaks, <¡ti<' luego sl'rfa lll<'n:antilizada l'n los n:ntros <¡U<' di· 
nami1.aha el capit.u irnp,•ri;Jis~1. 

t·:ste segundo proceso rr<·.1 p.1ra la d.1se uhrl'ra · CJ1)'11 1l<·sarroll11 sin crnbarh" C11tkr no 
menciona- la posibi6clacl dl' ;1neda a l.1 int<'rpr<·tadún del interés f\Cllcral 1k las claSt'S 
suhordiriadil' desdl' una perspt•rtil'.t propia. l'eru esta posihiliclad, a 'u \'l'Z, se da <'n los 
términos fijados por una circunstancia pulítica <JU<' para Cotler cnnstituyc el tercero de 
los procesos de. cambio mencionados. En este sentido, 

e) 1·n el pl;u111.dc lal'icla 1x1litit·a se da una situacilin camcterizaúa por 

l.1 cm•·r11rnria política ele los S<'Ctt1r1•s ele la sociedad afectados por la 
lfi.\Jl.sformaci1'111 c..·t:onúmíca y snd:tl en rursn. Es asi"c.~omu los trahajitdo· 
n·s a¡:rfrolas, recientl'lllt'ntc conccntr:ulus 1·n l;is phu11¡o:iu1cs, los ol.irt·· 
ros mineros t' industriales, l.1 pcqUl'lh hurh'\lcs(a urhan;1 y rnral ckspla·. 

· z;ula 'por los c;unhios que .1uspil'i;ii;1 el <:a pi tal irnpcri;Jisw, h fraccii1n, 
'1k lus comuneros c¡u•· •·r;m l'Xprnpi;•los pt1r sus collf\éncres <¡lll' si· clif1• 
r<·nci;J1an clasistamcnl' dl' .. lkl'i, tudns l'ntr,tron en u11 pn.:1·s11 ele n1111·i· 

·liz:u:il1n de distinto rangu e intcnsiilad. J·:sta mm·ili·1;1ci1\n S<" c:n1ali'lii a 
tran's dl' 11r¡.:ani1~1rio11es sindir;ul's, políti1~L< y rnltur.J1~ que funu1 ;ul·. 
i¡ll'iricncl1i c11n11i1t.1riom·~ ;u1timp<'ri,1füt;L, y .mtiolig;in¡uiGL<. El dt'>iUTo-. 

ll<i político ele );l'o d;JS1·s popuhircs cstu\'o cktl'rmi1wl11, au111111<' con clis· 
tint;LI pr11)'l'CCi1MIC>, por d J>Cll>.llllÍl1ltll )' La ilCIÍ\ÍcLul 11q¡ani1.atÍ\'il ck 

·Víctor Ha1H l lar:1 de la Torre)' .José Cirios ~lari;itcguil 2. 

12 1~~ sí.ni~:.~ de Cotlcr rl•spci:to u ~;~··;cr..:cr ¡irnccso 11enc un grnn valor mdkativo, pero debe scC.io·' 
m••ln· con cuidudo en dos asp<'l"tus. El pr1111<•fo e• el Je 11ue no prcci>a de muncra suficiente el J~sitirollo · 
desigual de los dis11nto1 sectores populares y el h<d10 de i¡uc e.te dl'sarrollo cstuvicru por dcmh rolla· 
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El contexto histórico así descrito define, por ende, la circunstancia concreta de 
conocimiento y las posibilidades de interpretación ele la realidad que se ofrecían a las 
distintas clases sociales. En este sentido, podemos decir que el mérito mayor de Mariá· 
tegui consiste en haber aprovechado :ú m:íximo las posibilidades de conocimiento e in­
terpretación de su circunstancia histórica que le ofrecía la correlación de factores an­
tes descrita. Este aprovechamiento fue posible en la medida en que en Mariáte¡,'1.ti y en 
su época coincidieron hechos como 
a) una trayectoria incliviclual de compromiso con las luchas populares de su tiempo, que 
fue causa importante ele su exilio en Europa y que le facilitó durante ese exilio el acce­
so al marxismo como instrumento ele conocimiento e interpretación de la rcalidad 13 ; 

b) la existencia de condiciones sociales que creab:m un contexto adecuado al uso del 
instrumento teórico, haciéndolo histúricamente necesario y, por ende, funcional. Den­
tro de estas condiciones destaca la existencia de una clase obrera urbana de cuyas lu­
chas en I~ primeras décadas del siglo dice Dcnis Sulmont que 

Representan el período m;Ís "épico" del movimiento obrero peruano. 
/Comprenden/ dos etapas: una primera, hasta principios de los aiios 
veinte, corresponde al inicio del movimiento obrero bajo la in fluencia 
del anarquismo /esto es, bajo la forma general ele expresión de la clase 
obrera incipiente en su etapa de transición del artesanado -o sus equi­
valentes precapitalistas- a la situación plena de proletariado, GC/; es 
el momento en d cual empiezan a desarrollarse las organizaciones sindi­
cales y las primeras federaciones obreras; los :marco-sindicalistas llevan 
adelante las luchas obreras, centradas alredeclor de la lucha por la jorna­
da de ocho horas; pero después de su éxito en enero de 19 J 9, el anarco­
sindicalismo se enfrenta a crecientes dificultades que no llegará a supe­
rar. Esta misma etapa corresponde a una profunda crisis política e·n e!' 
seno de las clases dominantes qnc habían logrado asentar su poder a fi­
nes del siglo pasado. Con el gobierno de Billinghurst {1912-1914) y con 
el inicio del segundo gobierno ele Leguía {1919-1930) se darán moviliza­
ciones políticas de sectores medios y populares que dcscmpeiiarán un 
rol importante en las pugnas internas de la bnr¡,'llesía peniana, a la vez 
que reflejar.in el creciente peso del "pueblo" en la escena política. 

sedo en el caso de los sectores mayoritarios, incluida la clase obrera. No seria en este sentido semejante 
Jo situación de Jos obreros industriales de Lima con la de los mineros y obreros agrícolas de los encla­
ves, a los que las circunstancias descritas en el capitulo 11 convertirían en hase social de la interpreta­
ción apristo de Ja sociedad, junto con las capas medias refonnistas. El segundo aspecto se refiero a lo de· 
tenninación de Ja conducta de las masas por Haya y Mariátegui: esa relación debe ser invertida y dialec­
tizoda si se desea aprehender •11 justo significado. 

13 Sin pretender que las circunstancias e~tcrnas tengan un papel de delenninación absoluta sobre las 
necesidades internas de conocimiento e interpretación que define la trayectoria histórica de una formo· 
ción social, si nos parece lnterc•nnlc apuntar que Marti y Mariátcgui conocieron al marxismo en dos 
momentos muy distintos de su desarrollo. Marti cone>ció ul m1J.tXismo posterior a la Comuna de París, 
al que Ja cultura dominante de la época culpaba de haber desatado la lucha de clases y dividido a la so­
ciedad¡ Jo conoci6 1 además, en una p~rspcctiva preimpcrialista, en la que la internacionalización de los 
relaciones capitalistas de producción no hnbfo alcanzado los extremos que conocerla Mariátegui. Este, 
por su parte, conoció al marxismo triunfante de la revolución bolchevique, pero Jo conoció además des· 
de las perspectivas y la experiencia de un movimiento obrero peruano que ya había librado algunas 
batallas de gran importancia bajo la conducción de elementos anarquistas y peque~o burgueses, acu­
mulando una experiencia que sentaba lus bases para una superación, que el marxismo hacía ver como 
históricamente necesaria, de su ideología y su práctica política. 
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U1 s<•gunda clÚpa c11rrcspuntlc a los .1i10s siguientes <Id )\llhierno <k l.c· 
¡;\1ía hasta 1.1 áisis 1lc' los aiws treinta: signiíic:1 un pron·so de m;1<lura· 
d1'in política <tll<' slir~t· como rc"pucst.1 1k los nuc\'os scctures obreros 
y capas medias ck profrsion;úcs y asalMi:ulos urha111>s a la expansiún del 
capitalismo imperialista t'n l'l p:u'>. EstJ maduraci1°lll implid1 un prnccsn 
ck fnnnaciiin polítir•t dt• lus trahajad11rcs y <k rcnualiiarii'ln sindkal; 
dio lu¡.:ar a un clch.1tc i1k11-poli1il'11 en el mal cstahJn <'n jnego tli\'l'rsos 
intcrt•scs de dasc y dbtintJs estrJtq.:ias rt'\'11ludon.1riJ.' írcntt· .11 cJpita· 
lism11 y. al impt·ri;dis111n I 4• 

En lt:rminos m;Ís ccrc;uio~ al tt·m:1 dt• 1u1estr11 trabajo, ,,e p11<·1k afirmar qut· ~lari;itt·gui 
1ksarrolla s,u ohra a partir de "hrull's '"i"•nt.inc11>" de n1ltura dt•111ocr.ítil'.1 y popular 
del lipn .dcscritn por l.t·nin. llche rcc.1lc.mc, •Íll c111h;irgn, el h;ijo ni\'cl tic clahorariún 
dt• esos· brotes, •U estad11 elemental de tl1·sarrullu i¡ue lm di,tinguí.1, por cjc1nplo, 1k las 
fornMs de organiiadún 111ucho más rt·íin;1d.1s 1kl lllo\'Ílllicntn popular ruh:mo a lincs de 
la década de 1880 (Cluhe• y comités n·voluriunarins, 1·.cm·l.lS, prcns.1, ch:.) que cunsti· 
lll)'l'ro1\ .la.tnatnia dispuesta para la fundadún del 1'.111id11 lkmludonario Cuhano. En 
el .c>tSo del Perú tic principios,¡.. sigln, la inmcdialt'/. histúrica dt• las prim<Tas fonnas de 
la cultura antioligán¡uica.l.is l'Oll\'ertÍ;1 cn.:d ohj<'lo tlirt·rto d<" un;i lud1.1 ideoli1gica <'ll 
fa,¡c a¡wnas olSl'l'tlllcllt<', l'll l;l <¡lit' Sl' dirimian a Un niwl tnd,l\·lil lllll)' ¡>rilllario las ,1h,l0 f• 

nath'itS. posibles tlt• sistt.'111\ltÍZílCÍÚn de l'S.ls m.mifr!-.tou:ioncs c.:01110 clc111l'nlos tk un pro· 
ycct1d1istúric11 dolado 1k •cntido propio. En 11n.1 drcun•lanci.1 t'tlllltl i·~t;1, la nisis tic 
la s11cicda1l "tradil'iun;il" .1rtüa n11110 l'11·mc11to tic im'flÜ que nunplc un papd tll' urde· 
n.1diin <11· ""'críticas inil'Íales 1¡11c sc·lt· diri¡.:<·n, tilnto .1l 11i\'cl ti<" los temas colllo de las 
catcgurías de .m.ilisis con !JllC éstos.s<Jll ahordatlos. 1..1 rrisis dispont", por ;1sí tkcirlo, de 
una capacid;ul d1· iniriati\',1 "cspont;Ínca" !Jll<' le pennitc regir dt'lltrn de ciertos limites 
las primeTilS ilCCÍoncs de los idc1»lo¡.:t1s tic las clases sUhonlinatla> tjlll' olSpir;u¡ ,1 inl<'r¡>rc· 
tarla ... 

En esto incide el herho de 1¡uc esa crisis se da como rcsulta1lo dt• rnndiciones his· 
túricas qut·, ;ukm;,ls dl" prunu.~arla, ·tienden a haccrl.i ºcntlC1nka". E~a drc.:un~l•UH'Íllt a 
su \'Cl., no afecta linic.nncnt!' a la hurguesí.1 11eol'olnnial )' al proktariado, sino 1¡uc ele· 
fine 

un juego de aii;mias·posihlcs cntn: 1•l prult·tari;1<lo, t'l l'ampesin;ulo in· 
tli~cua, los pequcilos propktarios tradiciouaks r l.L, i.:ap;lS nll'tli:I> d_cs· 
pla:tad;lS o afectadas. El mm·illlicnto ol>rero peruano no JlU<'"'' cntcn· 
dt·rst• fut·ra 1k t·stc juego "'' ali.111:tas; es panc tic una artkulaci"ni L'<>m· 
ple ja dt• lllll\'Ímil'ntos sociales. arl iculadi111 <JUC tollla f11r111as cspt·dfi· 
ca.~ )'genera dívcrs1;s tipos 1k'coÍ1ílictossc~1in las rcgi1111cs 1·5 · · 

l'or csli mismo,' la plena rt•rnpcrnc\"'n de la inkiati\'a c'n el an;Ílisis tic la rrisis por parte 
tic! ·mol'imi1·1110 popúl.1r t'St•Í · iriti1ha1n.cntc asuda1fa al· miulo en c¡uc el Juego de aliim· 
i;Ís pnsihb se cotl\'ierta t'll un;; éi;rrcladún dt• fu.t·rÍ.asrc'a/cs. 1-:s dct11ru de t•sla coirda· 
dt'tn, t•ntonl'cs, •1ue ad1¡uicrc foniú(c;incr'<;l¡!· fa ~rlic11lacii1n .'il~I movimiento olm·ru 

14 ¡.;¡ 1rÍoJ"imirnta 11brm1 en rl l'erú: /900-./95~. ·r.7'l; 
IS · · ' lbiJ., p.41. 

93 



dentro del complejo de movimientos sociales cuyas manifestaciones regionales neccsa· 
riamente terminarán por definir una tendencia de alcance nacional, en la que los pro­
blemas que la sociedad se porlía plantear se manifestaban en una forma inmediata que 
facilitaba el predominio de las posiciones reformistas. Pues de lo que se trata es de reco· 
nocer que el atrnm general de la sociedad abría un amplio espacio a las etapas intcnne­
dias dentro de la propia perspectiva de desarrollo capitalista dependiente, creando con 
eilo un vacío fonnidablc en lo social y lo ideológico, como primer y fom1idable obs· 
táculo al desarrollo de una conciencia socialista no sólo en el conjunto del movimiento 
popular, sino en la propia clase obrera qut: apenas empezaba a salir de una fase corpora· 
tiva de su historia signada en lo político por el predominio del :marcosindicalismo. 

La situación descrita corresponde a la segunda de las posibilidades a que nos rcfc· 
riamos en nuestra hipútesis de trabajo relativa a la lucha ideológica en el seno de la cul· 
tura nacional·popular. La situación no es de "ruptura" como en el caso de Martí y no 
implica, por ende, la demanda del Estado. Se trata ele la preparación por una clase nue· 
va de las condiciones para avanzar en su desarrollo como clase "para sí", que le permita 
iniciar Ja lucha por la hegemonía dentro del movimiento popular. La posibilidad de esta 
hegemonía, como sabemos, está dada por el gr.ido de adecuación entre Ja concepción 
del mundo de cada sector social y las posibilidades que la realidad ofrezca para que esta 
concepción sea asumida por las masas como elemento racionalizador de sus prácticas 
políticas. La lucha por la hegemonía se dará entonces en el marco de una pcnnanente 
tensión entre los límites histórico·particulares que sirven de punto ele partida al desa· 
rrollo de la concepción del mundo que se busca elaborar, y la vocacibn de univcrsali· 
dad c¡uc esa intcrprctaciém debe ser capaz de satisfacer como condición para ejercer su 
función racionali1.adora con un margen de legitimidad histórica. 

La expresión "lucha cultural" adquiere así su pleno sentido: no sólo se tr.ita ele Ja 
creación o afirmación por carla clase de su interpretación ele Ja historia y la sociedad, 
sino que esta creación debe además historizar las opciones que Je sean antagónicas, dar 
cuenta de ellas y demostrar su inviabilidad. Crítica, negación y superación se convierten 
en los tres movimientos esenciales ele la lucha cultural, cuyo alcance, sin embar¡10, no 
estará dado por la sola interpretación teórica "en sí", sino por la sistematización 
ideológica de la experiencia histórica acumulada por la sociedad y por la clase, en 
primer término. Los límites de esta experiencia, por tanto, ser.ín los límites "internos" 
del esfuerzo cultural que, sin embargo, creará él mismo una herencia que sustentará 
sus desarrollos ulteriores. Estos son los ténninos en que podemos examinar el aporte de 
Mariátegui al desarrollo de la cultura l~tinoamericana. 

3. Mnriátegui en In cultura nacional·popular latinoamericana 

José Carlos Mari(1tegui introduce en la cultura latinoamericana elementos que la renuc· 
van en sus enfoques t;mto como en los· ténninos de su desarrollo ulterior. Sus escritos 
más conocidos se refieren a hechos de la realidad peruana; sin embargo, el análisis de 
Mariátegui excede en su significado a su asunto nacional, en la medida en que se sosten· 
ta y se organiza en tomo a un criterio de valor universal, cual es el de la lucha de clases 
como motor de la historia. Es en este sentido primordial que sus conclusiones respecto 
al Perú guardan una significativa coherencia y con las que obtiene del examen de otras 
realidades. De este modo, nos encontramqs en Mariátegui con un valor esencial en todo 
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desarrollo cultural: el de su capacidad para dar cuenta del conjunto de los hechos que 
confonnan la realidad dentro y fuera de su ámbito inmediato, definiendo además con 
precisión sus tendencias de desartollo dentro de una visión unitaria del conjunto que 
considera la.1 particularidades a partir de los hechos generales que las detcnninan. El 
análisis mismo, además de las conclusiones a que arriba, tiene en este sentido la mayor 
importancia, pues los criterios teóricos y metodológicos que lo animan revelan con da· 
ridad el núcleo de la concepción del mundo en Mariátcgui. 

Lo esencial en este análisis es el enfrn1ue histl>rico 11ue hace de los problemas <1ue 
lo ocupan; y, en ~lariáteKui, enfoque his1<írirn quiere decir deril'acil>n del análisis super· 
estructural a partir de una realidad comprendida como proceso de raíz social y cconÓ· 
mica, en el 1¡ue los hechos de la superestructura juegan además un papel activo. Por lo 
mismo, este .análisis es clasista, y sus conclusiones se ciñen estrechamente al proceso de 
formaciún de las clases sociales fund;1mentales en las condiciom:s post y ncocoloniales 
en que tal proceso se da en el l'erú. En ~la.riáteh'lli, ese proceso es examinado una y ntra 
vez a partir de dos hechos esenciales: uno, la necesaria inrnnsecuencia de la alianza oli· 
Kárquico·imperialista dominante respecto a su papel en la formación nacional peruana, 
inconsecuencia que no se deriva de taras morales o i1llclectuales, sino de las "rémoras" 
insall'ables qul' caracterizaban en especial al elemento intemo de la alianza; dos, la len· 
titud y dificultades en la conformaciún de las clases que pudieran aspirar a cumplir un 
papel efecti\·amente nacional, en particular un proletariado capaz de heKemonizar y di· 
rigir el movimiento popular hacia objeti\•os que excedieran el horizonte oli¡.:arco·neoco· 
lonial dominantt'. 

Parafraseando a ~larti, se p<Klria decir que, para ~t.iriáteKui, nu llegaría a existir 
una cultura peruana mientr;is no existiera el l'crú, y esta ;1finnación se¡,'llirÍil siendo váli· 
da para todo el conjunto de :\méric;1 Latina, \'ista como re)liÍm definida por la dcpcn· 
dencia neocolonial que prorncaba la inevitable transfiguraciim de la lucha de clases en 
un enfrentamiento entre pueblos y nligarquias. En realidad, aquí está palantcadu d 
núcleo prnblem;itieo fundament;ll de la cultura latinoaim·ricana. l..c• novedoso rcspcctn 
a elaboraciones anteriores es el enfo11ue mismo del problema, la definición de sus térmi· 
nos v de las relaciones entre éstos, fumhunentalmcnte a través de la introduecic'.n del 
clem~nto clasista m el análisis. Así, vemos ci11no en !\lariáte)lui el Perú no podría licg;ir 
a existir mientras no fut·ran superadas las condiciones que mantenían frah'lllCntados y 
enfrentados a los elementos que debí;m 1lcfinir el resultado de la lucha de clases en el 
seno de la naciún y, en particular, al indio y ;ll obrero, a ca1npcsinos y proletarios u, lo 
11ue nn sería más 1¡ue la expresión territorial de esto, a la Sierra y la Costa de su país. 
l.a cuestión nacional tiene así una importancia bien definida: será abordada como cir· 
cunstancia histc'.rica que plantea tareas precisas, que est;ín a su \'eZ detenninadas por la 
realidad más profnnda de la lucha de clases. 

Esto se reladona con otro aspecto de ¡.¡ran importancia. El análisis 11ue hace !\lariá· 
teh'lli de la cuestión cultur.tl no es sólo marxisra por su enfoque teúrico y mcllKlológi· 
co, sino 11ue lo es ;u11c todo por su enfoque conscientemente político. Mariátc¡.¡ui 
produce conocimientos cientiíicos con la intenci¡'111 expresa de contribuir a la trans· 
fonnacil>n de la rcali1h1d, no scílo para describirla o explicarla. De lo que se trata para él 
es de sistematizar y generalizar una experiencia social, para Ilcl'arla m;Ís allá de sus 
límites espontáneos (en su c;LSo, los del anarcosindicalismo y el refonnismo), poniéndo· 
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la aclcmiís en rdación con.la experiencia ele otros pueblos para consolidar la legitimidad 
histórica.de sus conclusiones. Pero, sobre. todo, se trata de dotar a estas conclusiones de 
la. eapaeidad .de convertirse en una fuerla material de transfonnaciém de la realidad, 
fundiéndolas con la acción de las masas. Esta es la actitud de conocimiento, por demás 
consciente, que anima todo el análisis de Mariáte¡{Ui. 

Esto permite entender que el ;málisis crítico de la realidad, y en parúcular dc•la 
realidad cultural, sea asumido por Mari;ítcgui como In que es: como un frente de lucha 
ideológica ligado a las necesidades de la lucha poi ítica. El esfueno por sistematizar y 
dar ·una estructura coherente. y. abierta. a lns elementos confonnadures de una cultura 
popular de orientación proletaria, en~ai.ninada a promover y. <lcs;uTollar las conductas 
más.adecuadas.a la lucha por el socialismo,.es inseparable del propósito de desautorizar 
a:Ja cultura neoco!onial dominante, historizándola y priv1indola de toda pretensión de 
universalidad. De aquí, entonces, una doble perspectiva constante en el análisis: por·un 
lado, se. trata de demostrar cu;Ucs son los caminos a recorrer para la definición y plena 
conformación de una cultura nacional peruana integrada por derecho propio al desarro· 
!lo de una cultura universal de contenido democrático, popular y socialista; por otro, se 
trata de privar a las clases dominantes de la autoridad moral e intelectual nccesaria·para 
dirigir,. e incluso participar,. de ese proceso formativo. .. 

En este sentido, se trata de probar que la propia opción no es simplemente ~'corn 
testaría" frente a la cultura dnminantt', sino <¡uc esa .opción es la cultura, de modo ex• 
elusivo, y que ha superarlo e integrado a la cultura dominante, la cual pasa a ser consi~ 
deracla como parte de la "herencia" cullural ele la sociedad en Ja medida en que se la 
particularhrn y se pone de manifiesto su incapacidad pura dar cuenta de hL~ relaciones 
entre lo particular y lo universal. En este sentido; Mariátegui busca, y en nuestro crite· 
rio lo lo¡,'Ta ~1J"lo cséncial, demostrar que.):i· cultura. dominante en el Perú d<:·su époc·a 
no es ni siquiera Ona cultura en sentido estricto. 

En primer lugar, porque· esa cultura carecía ele un sentido propio adecuado a las 
exigencias objetivas de la rc;úiclad histórica. Se trataba de una cultura fonnalista, que 
identificaba lo nacional con lo colonial; esto es, con la situación de privileb~º ele la ca~· 
ta terrateniente1 y que scílo conscb>UÍa sobrevivir a cuenta del atraso ele las estmctura_q 
económicas y sociales, por un lado, y del encubrimiento de ese atraso, por otro. Sobre 
la capacidad de esa cultura para dar cuenta ele la realidad nacional resulta ilustrativa 
la siguiente unécclota recogida por Jorge Ahclarclo Ramos 

::.1: 

:1.: 1; ••. 

Hacia 1920. cuai1do Mariátegui comienza a estudiar los libros marxis· 
tas, los textos escolares en el Pcní se traducúm del francés. Los.traduc· 
torcs peruanos eran tan malos en hist.01ia peruana -- itan olvidadah, 
eran tan mal pagarlos y tan detestable era esa "historia nacional" mantt· 

. .facturada en Francia por impasibles profesionales, que la frase del Gene· 
ral Ci>rcloba, vibrante de temblor heroico, a lanzar a sus soldados a la 
yiCtoria 'etc los campos de Ayacucho (" iA1mas a discrcciún, a paso ie 

'vc11ccclé>res!") es vertida para lo~ ojos y el entendimiento clr los niños 
penianos de "Pas de valnqueurs" como "No hay vencedores"l 6. ·: 
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En esas circunstancias, la cultura oligarco-neocolonial dominante se encontraba sorne· 
tida a la hegemonía de las culturas burguesas metropolitanas, de las que únicamente po· 
día adoptar los contenidos más reaccionarios y que eran, en última instancia, las que le 
proporcionaban su sentido histórico. 

De esa situación se desprendía entonces el segundo nivel de crítica: se trataba de 
una cultura "espuria" y se dicente, incapaz de generar una ética auténtican1entc acorde 
a su estructura, en la misma medida en que ello la obligan' a a reconocerse como cultura 
neocolonial y a renunciar, por tanto, a su pretendido papel de vínculo entre la nación y 
una "civilización" entendida en sentido estrecho como "occidental-cristiana". En este 
sentido, se puede decir que la cultura dominante peniana vivía de la escisión de la so· 
ciedad peruana y contribuía a esa escisi6n. No era ni nacional ni popular, sino "cosmo· 
palita" (en mal sentido) y su único vínculo con el exterior era la herancia colonial, que 
a su vez sólo era útil para un contacto unilateral y reaccionario con los aspectos más re· 
gresivos de la cultura metropolitana 17 . 

Otro aspecto del análisis que debe ser recalcado es el del cuidado de Mariátegui ·en 
lograr que la crítica al antagonista lo integre, además, a la legitimación del propio punto 
de vista. En este sentido, el an:ílisis busca en la objetividad de su método y propósitos 
la demostración de la necesidad histórica ele sus propias conclusiones y, por ende, de la 
legitimidad de la praxis en que éstas se apoyan y a la cual se dirigen. Al hacer esto, no 
sólo cuestiona te6ricamente a la cultura dominante, sino que lo hace también en la 
práctica, pues esa objetividad le está vedada a ella, que debe ser crecientemente subjcti· 
va e irracional para no entrar en contradicción consigo misma. Tal es el caso ele la críti· 
ca a las posiciones "tradicionalistas" que se enfrentaban a las "moclemizantes" en el de· 
bate sobre la educación nacional mencionado en el capítulo II, y que le merecen a Ma· 
riát,cgui el siguiente juicio · 

IA~ orientación anticicntífica y :mtieconr'imica, en el debate de la ensc· 
rianza, pretende representar un idealismo superior; pero se trata de una 
metafísica de reaccionaiios, o/mesta y extrmia a la dirección de la histo· 
ria y que, por comiguientc, carece de todo 11a/or concreto como fuerttl 
de renovación y elevación humanas 1 8 

l 7'Esta situación se reflejaba por lo demás en el tipo de intelectuales característico de esa cultura y en 
la orgnnlznción del trabajo intelectual en que se sustentaba. Sobre esto hay abundantes observaciones 
de Mariátcgui, partlcuianuen te en lo relativo a la institución universitaria y la actividad litcrllrla. En 
este ~!timo aspecto, obervn que "El literato peruano no ha sabido casi nunca sentirse vinculado al 
püelÍlo. No h~ podido ni ha deseado traducir el penoso trabajo de formación de un Perú integral, de 
un' Perú nuevo. Entre el lnknrio y la colonia, ha optado por la colonia. El Perú nuevo ero una nebulo· 
sa. Sólo el lnkarlo y la colorÍ.ia cxistlnn neta y definitivamente. Y entre la balbucean te literatura pe· 
ruana y el lnkario y el indio se interpon fa, Hepartlndolos e incomunicándolos, la Colonia" (7 Eluayo•, 
p.242). Pero al propio tiempo, defiende a Manuel Gonzálcr. Prnda de la crlfica de ser el menos perna· 
no de los escritores nacionales diciendo que "Gonz:llcz Pruda es, en nuestra literatura, el precursor de 
la transición del período colonial al perlado cosmopolita ... oparccc como un escritor de espíritu oc· 
cid en tal y cultura europea ... Por ser la menos espai\ola, por no ser colonial, su literatura anuncia pre· 
cisamente la posibilidad de una cultura peruana. Es, finalmente, lu ruptura con el Virreinato" (ibid,, 
p.254). 

l B 1bld., p. J 57, subrayados G.C. 

97 



Mariátegui hace así lo c¡uc le está vedado a la cultura dominate: se ci1ie a los he· 
chus del proceso histúriro objetivo de formación del Perú y, en panicular, a la contra· 
dicción patente entre las "rémoras" precapitalhtas de la clase dominante y el papel his· 
tórico que subjetivamente su cullura y sus ideúln¡¡os planteaban c¡ue ella debía cumplir. 
Al respecto, nbser•a c¡uc una concliciún ineludible parn el predominio de las formas oli· 
¡¡;irquicas de ejercicio del poder por parte de la clase dominante era, precisamente 

La adopciún fonnal de los principios e instituciones de otra clase -la 
bur¡¡uesia liberal-- y, aunque se sintiese íntimamente monárquica, es· 
paiiola y tradicionalista, esa aristocracia necesitaba conciliar a11fibioló· 
¡;ic;unentc su sentimiento reaccionario con la práctica de una política 
republica11a y capitalista )' el respeto de una constitución demobul"Kue· 
sal 9 

En estas condiciones, el c~dcter de la cultura dominate es por necesidad elitista y sus 
mcca11is1110 de impnsiciún son más c¡ue nada nc¡¡ativos: se apny;u1 en el aislamiento, la 
ignor;u1cia y la represión, pues no disponen de un proceso econÍ>micu vi¡¡oruso capaz 
de interiorizar, a través de la din;imica misma de las relaciones de ¡miducción, una cun· 
cépciún del mundo adecuada ni siquiera a las neccsid~des de un proceso de desarrollo 
capitalista rdalivamcnte din;imico dentro de su condici1'm ncocoloni:d 20 . En todo ca· 
so, lo 11uc interesa en el estudio de ~lari:itegui es que estas cualidades necesaria.! de la 
cultura domiua11te, au1111ue son analizadas en sus manifestaciones nacionales, se extraen 
de un enfoque más ¡.;encral: el de la situación de los paises neocoloniales en el sistema 
imperialista mundial. Con ello, lo nacional no es considerado "exclwivo", sino cspccÍÍI· 
cu, lu c¡ue pennite que las propuestas de soluci<'in sean dadas en tém1inos de lo que es 
autrntic;unente universal en d mu111lo contemporáneo, esto es, la lucha de cla.1cs a es· 
cala mumlial a partir'ik sus manifcslaciones peculiares en el l'erú ncocolonial. 

Atendiendo a los hechm mencionados, creemos posihlc afirmar, wmo hip.-,tesis 
de trabajo c¡ue lo <¡ue da su valor definitivo a la obra de ~lari:íteKui es su grado de ade· 
cuaciún il las nec<•sidades de su momento hist(iricn -ante lodo por la conciencia que 
tiene del car;ictcr histúriro de dicho momento-, de donde deriva su libertad para la 
critica de su sociedad y su horiwnte conceptual, así como lo c¡ue hoy podemos c•msi· 
derar como sus limitaciones e insuficiencias. Ese momento o, como le hemos llanwdo, 
esa circunstancia de conocimiento, le ofrecía a Mariáte¡:ui la posibilidad-·)' le imponía 

19 7 liti.sayus, p.23~. ' 
20 Para el caso del l'erú, Francois Bourricaud (lu oligarquia tll ti /•m;, p.41 a 451 se1\ala la existencia 
de dos mecanismos de lndok sociocullural de los que "' sirve la oligan¡ula en el periodo, a los que 
Bourricaud denomina como el de lo "nculralizaclón de las capas medias" y el de la "muginación de 
los olvidados", ohscrvando 1¡uc "el lérmino neutralización puede entenderse en el plano cullural. en 
el plano social y en e.l puno polllirn". En el cullural, implica <1ue IBS capas medias no han logrado 
11 construir un 1i1tema clt l'alu1c•1 un'ginal": en el r.ocial, que no han subido .. crear los taln en los que 
pueda afirmar su autonomla frente a los oligarcas"; en el plano polilico, considera que la clase mtJia 
"no ha sabido loJ!Srnr, definir, ni mucho menos imponer una doctrina que lleve su sello expllcilo; por 
eoo se ha visto obligada, de buena o mala gunn, a dejar que la oligarqula dirija los uuntos". En lo <JUe 
se reriere a la "marginación de los olvid•dos", Bourricaud sc refiere al a;.lamienlo de la población in· 
digena del resto de I• nación, resullado de lo que Slavenhagcn llamarla una siluad6n de "colonial¡_,. 
rno interno". Este aislamiento, <lh:e Bourricaud, fue ..:aructer!stko Je los primeros 80 111\os postcrio· 
res a la indepcndencL• y sólo vmo a moalrar fracluru a principios de I• Mead• del 10 de esle siglo. 
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la necesidad-- de entender la cuestión nacional -problema dominante en la lucha ideo· 
lógica de las sociedades neocolonialcs-- como forma transfigurada de la cuestión social. 
Pero sobre todo le ofrecía la posibilidad de ver a través de ésta última, el vínculo cfcc· 
tivo entre lo particular nacional y I<> universal, a través de la comprensión de la. lucha 
de clases corno fomia concreta de existencia ele la nación. 

Es así corno las condiciones internas de retraso en d desarrollo capitalista del l'e· 
rú, vistas a la luz del desarrollo del mercado mundial, permiten comprender la mcdiati· 
zación inevitable de los procesos de fonnación nacional en los países neocolonialcs en 
el marco del sistema imperialista. En rclacióil a esto, Mariátcgui es muy preciso: 

La condición económica de estas repúblicas, dice, es sin duda. semi-colo· 
nial, y a medida que crezca su capitalismo, y, en consecuencia, la. pene· 
!ración imperialista, tiene que acrecentarse ese car;ícter de su econo­
mía2 I 

Lo que hay de nuevo y relevante aquí en relación a las concepciones progresistas ante· 
riores del curso de la historia de Améric;i¡como ruptura y no como continuurn.:con res- . 
pecto a la historia de los países capitalistas ava.nzaclosJcs que los criterios de valor en 
que se fundaba esa ccncepción son retomados como factor <le legitimación de la nueva 
opción cultural pero, al propio tiempo, se evita fonnalizarlos y se procura llevarlos 
"más allá de sí mismos", en un csfuerw ele develar su contenido profundo y de no ce· 
ñirsc simplemente a su prestigio retórico2 2. 

Esto se aprecia con peculiar claridad en el enfoque c¡uc hace de la contradicción 
general entre imperialismo y nación, concebida precismnente como un hecho histórico 
y como un estadio determinado del desarrollo de tcndeocias más generales. Por lo mis­
como, concluye que esta contradicción -que constituye el principal obstáculo al desarro· 
!lo de la cultura nacional, pero cuya comprensión cabal es uno de los logros mejores de 
esa cultura -no puede ser resuelta eludiendo sus causas mediante especulaciones filolo­
.sóficas o retrocediendo ante ellas con la demanda de un "capitalismo nacional", sino 
que es necesario llevar esos factores causales hasta las· últimas consecuencias de su desa-

2fldeología ,v Política, p .. 87. 
22 Así

1 
n1 preguntarse Mnriátegui si existe un pensamiento h~p:moamcricano. se responde negativa~ 

mente respecto a que tal pensamiento exhta como hecho consumado y niega igualmente que puc<lu 
ser definido por simple oposición formal al europeo, para llegur a la conclusión de que "El espíritu 
hispanoamericano está en elaboración. El continente, la ra1.a, estin en formación también. Los alu· 
viones occidentales en los .cuales se desarrollan Jos embriones de Ja cultura hispano o latino-americana, 
-en la Argentina, en el Urnguay, se puede hablar de latinidad- no han conseguido consustancinrse ni 
solidarizarse con el sucio sobre el cual Ja coloniwci6n de América Jos ha depositado". Enseguida, res· 
pande a In afirmación de Alfredo Palacios de que "El crnzamiento de razas nos ha dado un alma nue­
va. Dentro de nuestras fronteras acampa In humanidad", diciendo que "En Ja Ar¡~enlina es posible 
pensar ns!; en el Perú y otros pueblos de Hispano-América, no. Aqui la síntesis no existe todavía. Los 
elementos de la nacionaLi1lad en elahoración no han podido aún fundirse o soldarse. La densa capa In· 
dlgena se mantiene casi totalmente cxtrai>a ni proceso de formación de esa pcruanidad que suelen 
exaltar e inflar nue!ltros .wdicentes nacionulistaJ·, prcdicaclares de un nadrmalismo sin raíces eu el 
suelo peruano, aprendido en lo.'i c11ungelios imperialist01 de f.'uropa, y que, como yu he tenido opor­
tunidad de remarcor, es el sentimiento más extranjero y postizo que en el Perií existe". Temas de 
Nuestra Arnéric11, p.25·26. Subrnynctos G.C. 

99 



rrollo teórico para comprender verdaderamente las alternativas políticas de cambio que 
se ·desprenden de ellos. En ese sentid.ido, observa que 

A :'\orte A1nfrica capitafüta, plutocdtica, imperialista, súlo es posible 
oponer eficazmente una :\1néric¡1, latina u i1iera, socialista. La época de 
la libre com:urrcnda en la economía capitalista, ha terminiulo en todos 
los campus y en todos los aspectos. Est¡unos en la ~poca de los monopo· 
lios, vale decir de los imperios. l~•s pai>cs latinoameric•uws llegan con 
retardo a la cinnpt'lt:nda capit;Jista. 1.os primeros puestos, están ya de· 
finitivamente iL,i¡(nadus. El destino ck estos paist•s, dentro del urden ca· 
pit:uista, es ck simples colonias, /." oposición ,¡,. idiomas, cfr ra.:as, el<' 
<'spr'ritus, 110 ,,-,,,.,. 11i11gti11 sc11ticlo decisivo. /ú riilr'culo hablar todat•i'c1 
cid co11tras/1• 1•11/r<' 1111a A1111:n·m s11jo1111mati•rialista')'1111a A111t:n'ca /ali· 
11a icfralista, <'11/ri• 1111a /lti111a rulni1 )' 111111 Gn•cia pálida. Tocios <'Slos .so11 
IÚfni:os irr<·111i's1'ú/1•1111·11t1· d1·sacr<'clitac/11s. El 1111'10 c/1• Uudó "" obra ya 
. 110 ha obrado 11u11rn - útil y f1·c1111el1m11">1t1· sobr1• las almas. /)1•scarl<'· 
1110s, i111·.~oral1l1'>t11'111<', t111las 1•stas caricaturas\' simulacros dc icfrolo.i:i'11 
)'hagamos las rurnlas, scni1 )' /r111rca1111.'lll<', co;1 la n•alida11 23 

La última oración tiene un carácter cuasi programático, que constituye además una 
constante c11 el desarrollo de la cultura nacional·popular por sus sectores y representan· 
tes m;is ava.nzados: como t;1l demanda, expr<'sa aclcm;is su critnio respecto a la cultura 
nligarco·neocolunial co11111 cultura "inútil", que ;J n11 permitir connccr la realidad no 
ayuda tampoco a transfunnarla. L.1 cultura, exprcsii'm de una circunstancia social, sólo 
puede ser desarrollada trans[ormandn esa circunst;mcia. Pero d proceso de esa tnmsfor· 
maciún requiere de la rcalid;11l <jlll.' ~sta sr haya desarrollado a su vei lo suíicientc cnmu 
para que sea posible conocer las contraclicdones 1¡ue la animan. En este sentido, la si· 
tuaciún a que se e11írenta ~lariátc¡.:ui en su t;U"ea de sistcmatizaciún y clahoraciún ele 
una cunccpciún del mundo de nuc\'o tipo se corresponde en sus 1 incas principales con 
la descrita por Gr;unsci respecto a los problemas cid des.U"r111lo ele toda cultura rel'olu· 
cionaria. Se trata de 

la afirmación de la independencia y originalidad de mía nueva-cultura 
en incubación, que se desarrollará con la evolución de las relaciones SO• 

cialcs, Lo que a menudo existe es una combinación l'ariable de viejo y 
nuevo, un equilibrio momentáneo de las relaciones culturales, corres· 
pondiente al cc¡uilibrio de las relaciones sociales. Sólo después de la 
creación del Estado, el problema cultural se impone en toda su comple· 
jidad y tiende a una solución coherente. En otro caso, la actitud prccc· 
dente a la formación estatal sólo puede ser crítico·polémico y nunca 
dogmática; debe ser una actitud romántica, pero de un romanticismo 
que conscientemente tiende a su ajustada clasicidad24. · 

l·:l problema c¡uc cn[renta :O.!ari;itq:ui viene a ser, en el scnticlo planteado, el de cl:1borar 
una concepción clcl mundo ck nuc\'o tipo mediante Ja articuladlin de una herencia na· 
cinnal en torno a una ickolo¡:ia <¡ne se reconoce y s<' oírece cspont;ineamentc como 

• 23 ldrologia y Polirica, p,248. Subrayados (;.c. 

24 Matrria/i11110 //iltóricu ,I' Soclo/ogia, ¡>.111. 
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propia de Una clase internacional. Mariátcgui incorpora el marxismo a la cultura latino­
americana como elemento esencial para el desarrollo 'de esta cultura, pero lo hace a tra­
vés del uso del marxismo como instru111cnú1 de ;málisis y ¡,'llÍa para J;¡ acción frente a 
los problemas de una realidad todavía inmadura desde el punto de vista del capitalismo, 
incluso en su modalidad neocolonial. Ello le pem1ite a Mariátc¡,'lii, por un lado, avanzar 
con ¡,'tan rapidez, quemar etapas casi, en· el conocimiento e interpretaciím de· su medio 
social. Pero, al mismo tiempo, ello es causa de determinadas desigualdades en el <lesa· 
rrollo de la concepción del mundo en su conjunto, que será necesario examinar con al­
gún detalle. 

En todo caso, uno de los logros más sobresalientes de esta inusitada capacidad de 
avance el} ciertas áreas esenciales para la elaboración de las bases de una concepción del 
mundo realmente nueva, dotada de la capacidad de pcnnanecer abierta a desarrollos 
posteriores, se puede apreciar en su esfuerzo por legitimar al marxisn)o como perspec­
tiva· de análisis global de la realidad latinoamericana. La ruptura es aquí manifiesta con 
respecto ·a· 1:1 actitud ante la historia característica de la etapa anterior, aunque se rela­
ciona con ella"~omo un csfuerw de superación dialéctica profundamente asentado en 
las opciones abierta' en la herencia a interpretar. No se trata ya de recalcar lo peculiar, 
de legitimar internamente a toda costa una posición a cuenta de que ésta sea en primer· 
término adecuada a una realidad particular· que recién empieza a revelarse, sino de po­
ner el ·acento en lo tihiversal, lcgitiinanclo la propia interpretación de la historia en el 
conjunto de la experiencia humana, vista desde una perspectiva que ne; sólo relativiza 
las situaciones "regionales", sino que ante todo se basa en la consideración de verdades 
de valor general. En este sentido, es que puede Mari;itegui decir que 

'·: 

El socialismo no es 1 ciertamente, una doctrina indo-americana. Peto niii-' 
guna doctrina, ningún sistema contemporáneo lo es ni puede serlo. Y 
el socialismo, aunque haya nacido en Europa, como el capitalismo, no 
es tampoco específico ni particularmente europeo. Es un movimiento 
mundial, del cual no se sustrae ninguno de los países que se mueven 
dentro de la órbita de Ja civilización occidental. Esta civilización condu­
ce, con una fuerza y unos medios de los que ninguna civilización dispu· 
so, a la universalidad. Indo América, en este orden mundial, puede y de­
be tener individualidad y estilo; pero no una cultura ni un signo particu­

' larcs25. · 

25 ldeolog(ir y-Política, p,248. Las impLicacioncs de este tipo de enfoqm' se aprecian con peculiar cla­
ridad en.el terreno de la política. Así, en la polémica sobre el imperfolismo entre el APRA y Mnrláte· 
gui, los primeros planteaban su conoc.ida posici6n de que "somos de iz4uierda porque somos anti­
lmperlalistas", mientras que Mariátegui invertía por completo esta relación al decir que "somos nnti­
impcriolistas porqu'e SOh10s marxistas, porque somos rc·voJucionarios, porque oponemos ul cupita~ 
lismo el socialismo como sistema antagónico, llamado a sucederlo, porque en la lucha contra los 
imperialismos extranjeros cumplimos nuestros deberes de solidaridad con las masas revolucionarlas 
de Europa" (!bid., p,95). Un desarrollo muy acabado do esta segunda posición se encuentra en el 
le¡¡ lo de Julio .Antonio Mella "¿Qué es el ARPA?" (Op. cit., p.370-403 ). Tiene particular interés la 
critica n tas Po.sicJones exclusivistas del aprismo sobre la baf.C de experiencias no ~meriCanas·, como 
el ·Kuo Ming Tang y el populisrno ruso (en la p,3R5: "Si Lcnin huliiera conocido alas apri.stas hubi~· 
se escrilo párrafos especiales para ellos. Con toda seguridad Jos habrfa llamado "caricaturas' tropica­
les de los 'populistas'.}En Jo escncinl, sin embargo, la critica del aprismo en Mella como en Mariáfo· 
gui procurará demostrar la inautenticidad de sus posiciones, el carácter espurio y pequei10burgués 
que las anima. Así, Mella plnnlca que "La exposición constante de sus títulos de universidades bur· 
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A partir de aquí se hace posible entender con plenitud la propuesta esencial de Mariá· 
lcgui respeclo a una co11cepciún del mundo dotada con respecto a su medio social de 
esa calidad "i1ueva, independiente, ori¡¡inal" en c¡uc se afim1a "la nue\'a cullura en in· 
cuhaciún, c¡ue se desarrollar.í con la evolución de las rclaciones sociales" a c¡uc hacia 
referencia Gramsci. Y en esla definición de sus fines ir:i irnpl ícita, a su vez, la ele los. 
medios adecuados a las posibilidades de 1ransfonnaciún de la realidad así concebida. 
Esa concepción se sintetiza en la demanda de lo que :0.lari:ite¡,'\li llamó d socialismo in· 
doamericano. 

El socialismo indoamericano es uno de los punlos en que se han centrado lama· 
yor parte de los debates en lomo a la real si¡;nificacil1n de José Carlos Mariátegui en el 
proceso de la cultura latinoamericana, El nacional·populismo de curte peque1io bur· 
b'\lés, en particular, ha intentado rdteradas veces afcrrnrsc a la fonna de la cixprcsiún 
para procuró!! subsumir su cunt~nido en beneficio de sus propios fines, mediatizando 
los •ispcctos efectivamente revolucionarios de la dcm;mda. En l<Klo caso, debe tomarlt" 
en cuenta 4ut• la p.osib.ilidad de que se intente t•ste tipo de mediatización formal no es 
únicamente el resultado de la acciún arbitraria de voluntades interesad:is, sino el pro· 
duelo de prublcma.s no resucllos en el contenido de la demanda. En nuestro criterio, 
es necesario atenerse en primer. lugar al propio :\lari.itc¡.,'\li para examinar los clivenos 
niveles del. problema, en particular los relativos a su concepciiin del socialismo como 
necesiclacl histúrica, y a las condiciones concretas ele re;uizaciún de esa necesidad, en es· 
pecial las referidas a la llamada '"rnrstiún indígena". 

Respecto ;u primem ele estos dos puntos existen múltiples precisiones en :\lari:itc-, 
!(\ti. Tocias apuntan en el sentido inclicaclo ele rnnsiderar ;u soch1lismo como un hecho 
ele necesidad y no como un problema de voluntad, viendo en él la única alternativa via· 
ble para un efectivo progreso en la historia. Una de estas observaciones plantea que 

1':I pensamiento. revolucionario, y aím el reformista, no puede ser ya 
liber;u, sino socialista. El soci:uismo aparece en nuestra historia no por 
una razún de azar, de imilaciún u de moda, como espíritus superficiales 
suponen, sino como una fatalidad histúrica. Y 51lcede que mientras, ele 
un lado, los 4ue profesamos el socialismo propufln;unos lógica y cohe· 
rcntcmentc la reorganizaciún clcl país sobre bases socialistas y -consta· 
tando que el n'.·gimen crnnt"1mico y político que combatimos se ha 
com·ertido gradualmente en una fuert.a de colonizaci1'>11 del país pur los 
capitalismos imperi:úist<L• cxlr;u1jnos-·, proclamamos que éste es un 
instante de nu<'slra historia en c¡ue no es posible ser efectivamente 
nacionalista y revolucionario sin ser socialista, de otro lacio no existe en 
el l'er\1, como no ha existido nunca, una bur¡.,'\lesía progresista, con 
sentido nacional, 1¡ue 'e profese liberal y democrática y c¡uc inspire su 
política en los resultados ele su cloctrina~ 6 

gucsas, de las palabras amahlcs que los intelectuales h•n dejado <5Capar en algún momenlo sobre el 
valor de cualquiera de cUos; su gu!lo por ~ eternos estudiantes y andar por los ateneos y escuelas y 
no por los sindicalos y loUcrcs, demucslru que paro ellos el ser 'intelectual' (y calo, ¿qué es?) cont­
tituye el ideal máximo de la vid o" (p.386). 

26 7 /:'11sayos, p.38. En el debate con lo• apristu se a¡>rcc10 lo dislinta posición de conocimiento pre­
cisamcnlc como posición de clase: dentro Je una situación general de crisis del orden social, 101 po&­
tu!Jldos nocional·populista• se revelan como propios de un grupo social popular prevlamenle existen· 
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.Respecto al segundo nivel del problema, Mariátegui se refiere de manem harto exhausti­
va.a lo que evidentemente considera el factor particular de determinación.más impor­
tante en la realización del socialismo en la práctica social latinoamericana: la cuestión 

indígena y ~'Us diversas m¡mifestaciones ideológicas y culturales, agrupadas bajo el deno­
minador común del "indigenismo'', Mariátcgui es bastante preciso al respecto: 

Llamamos problema indígena a la explotación feudal de los nativos en 
la gran propiedad agraria. El indio, en el 90 por ciento de los casos, no 
es un proletario, sino un siervo. El capitalismo, como sistema económi­
co y político, se manifiesta incapaz, en la América Latina, de edifica­
ción de una economía emancipada de las taras feudales. El prejuicio de 
inferioridad de la raza indígena, le consiente una explotación máidma 
de los trabajos de esta raza; y no está dispuesto. a renunciar a esta 
ventaja, de la que tantos provechos obticnc2 7, 

El problema indígena se convierte así en la manifestación peruana del problema 
.agrario característico de la vía oligárquica de desarrollo del capitalismo. ,En este sentido; 
se puede dc~k que la raíz.de la cuestión indígena no está únicamente en la persistencia 
de formas de explotación feudal, sino en el contraste entre éstas y las necesidades de 
desarrollo de las fuerzas productivas del país, incluso desde el punto de vista del capita­
.lismo neocolonial. Como observa Francois Bourricaud 

•.. poco a poco, los olvidarlos hacen hablar de ellos. En la vicia intelec­
tual el indigenismo revaloriza al campesino y a la sierra. Las gr:mdes mi­
graciones que a partir de la década de 1920 lanzan una creciente masa 
indígena hacia Lima y la costa y la rápida dctcriori:.mciún de la agricul­
tura tradicional obligan a pensar, de modo cada vez m;Ís franco, en d 
"problema agrario" y en el "problema indígena", La marginación se 
toma tanto más difícil porque, de una parte:, la sohrccarga clcrnognilica 
y la degradación de los sucios vuelven cada vei. rn;ís precaria.~ las condi­
ciones de vida del campesino del interior y porque, de otro lado, la 
"sensibilidad" social ele las dases medias intelectuales y la pre.ocupa­
ción evangélica de b'l'andcs sectores de la Iglesia romana clcnun~ia11,.su 
cinismo. Los olvidados no solamente se hacen escuchar, sino 'll\º ,sus 
defensores o sus voceros condenan en forma cada vez m:ís abierta la 
frialdad ele los oli¡.:arcas y, benévolos o interesados, son cada vez más 
numerosos e insistcntcs2 8 

te y radicalizado por la situación que atraviesa, mientras que en Mariátegui se cxprc~ un grupo social 
populnr de nuevo tipo, que nace de lo ruptura misma del orden tradicional como el necesario antago­
nista de la clase que hegemonizn ese orden: con él, en cierto modo, nacela historia de Ia·noción, en· 
tendida como la posibilidad cierta de supernr las contradicciones que nniman el dcS11rrollo' dé éstu~ 
La distinto modalidad de origen ayuda a comprender la distinta perspectiva de conócimicntó, ilcl 
mismo modo que In distinta ubicación clasista permite entender sus diferencias ideológicas ·y politl­
cns. Así, después de ver el juicio que le merece u Cueva la pcquefia burgucsfa (c.11) en su papel his­
tórico y nacional, comprendemos el que le merece a Mella la transfiguración de este p:1pel en la ideo· 
login de los sectores "de punta" de esa clase: "De esta falta de criterio materialistu para apreciar a los 
inilividuos y o lo• fenómenos sociales, surge en los popu!Lltns tropicales, el mi~mo suci\o de empujar 
In historia en la dirección que place a sus q1timcras" ("¡,Qué es el ARPA?'.'.• en. op. cit., p.386). · 

21Úco/ogia y Política, p.25. 

28' Op. cit., p.45. 
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En el fondo, la "cuestión indígena" es una de las expresiones de la crisis ncocolonial 
trc ·relaciones de produccitin y fuerzas productivas, que tienen la fuena suficiente para 
manifestarse, pero no la necesaria para encontrar una soluciún re\'olucionaria. Así, se 
puede decir que la raíz de la cuestión dchc ser buscada en la madurnciún desigual e irre­
gular del capitalismo ncoculonial que, entre otr;is cosas, puso en evidencia el problema 
de la participaci(m de las masas serviles en el proceso de dc>arrullo capitalista, en pri­
mer luKar a través del problema de la necesidad de un;i mano de obra abundante y barata 
en los enclaves. Por lo dcm;is, el propio !\lari;itegui ;isi lo indica ;d plantear que 

El dinamismo ele esta economía, de este régimen, •1ue toma inestables 
todas las relaciones y que cun his clases opone las ideolo11i•is, es sin elu­
da lo que hace factible la rcsurrccciim ind ígcna, hecho decidido por cl 
juego de íucn.as ccunúmicas, polilicas, culturales, idcoltigic;is, no de 
fucn;is racialcsJ 9 • 

La cuestiún indí¡:cna, por lo demás, es también el aspec·to principal cid problema de 1:1 
herencia, por un lado, y de la articulacii'111 ele este aspecto csl'llcial de lo nacional c1in el 
proceso histórico universal a cuya luz es ex;unin;1da la cuestiún nacion;ú en busca de 
una legitimación interna del ·socialismo y su ética. En l'Sll' sentido 

ele la conílucncia o ;Úeaci1in de "imli¡.¡enismo" y socialismo, n;1die que 
mire al contenido y a la es<.'ncia de lali cosas puede sorprenderse. El so· 
ci;llismo urclena y define las reivindicaciones ele las masas, ele las cl;1S<:s 
trabajadoras. \' cn el Perú las m;isas, --la clase trabajadora- son en sus 
cuatros quintas partes indigenas. :\ucstro socialismo no seria, pues, pc.-· 
mano, -ni sería siquic.-ra socialismo~ si no se solidariz;ise, primer;unen· 
te, con las reivindicaciones indigenas. En esta actitud no se esnmdc na· 
da de oportuniml<l. :\i sc dr;cubrc nacla de artificio, si se reílexiona dos 
minutos en lo c¡ue es socialismo. Esta actitucl no es postiza, ni íin¡¡icla, 
ni astuta. ~o es 111Lls que socialista30 . 

El problema de la lch.jtimación in tema del socialismo es abordado así de una manera 
coherente con el planteamiento general en torno al cual se or¡¡;miza la concepcii'1n del 
mundo, al decir ~lariátc¡;ui, por ejemplo, que el ícnúmeno nacional 

no se diferencia ni se clesconccta, en su espíritu, del ícnúmcno mumli;ú, 
Por el contrario, de él rccibe su Í<'mwnto y su impulso. 1~1 lcvadura de 

29.rdtologli1 >' Politico, p.32. En Klarcn y Sulmont hay abundantes referencias al problema de lama­
no de obra en los enclaves, sobre todo en los a¡¡ro<xportadorcs, y a los distintos intcnt05 de solución 
-desde la impo!1ación de coolles chinos haota diversas fonn~• de contratacion que aprovechaban las 
difertnciu de ciclos agrfcolas entre In sierrn y la costa y el margen de libertad que dc¡aba al campesi· 
no su condición prtcapilalista, como el "enganche" .. a que apelaron los propietarios de estos medios 
de producción. Sobre la rclacion entre rni.u y cconom(a, tema recurrente en la época -lo cual por s( 
mismo constituye un Indice de los problemns concretos 1111• enfrcnt.1ban las di>tintas tcndencias que 
se debatlan en el seno de la cultura nncionnl·popular, Mella obcrvu en su citado crítica al APRA: 
"Olvidan que la penetrocion del imperialismo termina con el 11rob/e111a dt• ra:a en su concepción clási· 
ca al convertir a los indios, mcstiim, blancos y negros en obreros, es decir, al dar una b11tte cconbmica 
y no racial al problem•" (p.384. 

30 lbid., p.217. 
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las nuevas reivindicaciones indigenistas es la idea socialista, no como la 
hemos heredado instintivamente del e.ttinto lnlwrio, sino como la /¡e. 
mos aprc1ulido de la civilización occidental, en cuya ciencia y cm cuya 
técnica sólo romanticismos utopistas pueden dejar de ver adquisicion<'s 
irrenunciables y magnificas del hombre modenw3 1 

En otros ténninos: si considcramr¡s al socialismo indoamericano como el núcleo de la 
concepción del mundo ele .Mariátegui, se hace necesario reconocer que: 

a) se trata de la expresión de una especificidad, no de una situación excepcional. Mariá· 
tegui llega a él a través de un esfuerzo consciente por vincular ele manera coherente su 
realidad nacional particular con una interpretación de la historia ele valor universal (en el 
sen.tido ya descrito). En este sentido es c.¡ue puede plantear que 

La reivindicación indígena carece de concreción histórica mientras se 
mantiene en un plano filosófico o cultural. Para adquirirla -esto es, pa­
ra adi1uirir realidad, corporeidad- necesita convertirse en rcivinclicaciím 
económica y política. El socialismo nos ha ensc1iado a plantear el pro· 
blcma indígena en nuevos términos. liemos dejado de considerarlo abs· 
tractamcnte corno problema étnico o moral para reconocerlo concreta­
mente como problema social, económico y llolítico. Y lo hemos senti­
do, por primera vez, esclarecido y demarcarlo32 

b) de. este modo, la especificidad del socialismo indoamericm10 viene dacia por s.u capaci· 
dad para dar cuenta de una síntesis (histórica) ele determinaciones que conclici,onan la 
realización en l'crÍl del socialismo (concebido, corno hemos visto, como hecho histórica· 
mente ncccs¡1rio). El origen de esta sintcsis de dct<'nninaciones es el ele la fonnación so· 
cial republic;um, en la que · · 

si la disolución y expropiación de ésta (la comunidad agraria indígena, 
precapitalista) hubiese siclo decretada y realizada por un capitalismo en 
vigoroso y autiínonw crccimic'nto, habría aparecido como una imposi­
ción del progreso económico. El indio entonces habría pasarlo de un 
ré&oimen mixto de comunismo y servidumbre a un régimen ele salario Ji. 
brc. Este cambio Ir) liabría desnaturalizado un poco; pero lo habría 
puesto en grado de organizar:;e y emanciparse como clase, por la vía de 
los demás prole! ariaclos del mundo. En tanto, la expropiación y absor· 
ción gradu;Jcs de la "co111u11idacl" por el latifunelismo, ele un lado, lo 
hundía m:ís en la servidumbre y de otro destruía la institución económi·· 
ca y jurídica qnc salvaguardaba en parte el espíritu y la materia de su 
antigua civilizaciún 3 .1. 

e) por último, la legitimación interna del socialismo imloamcricano está dada, además, 
por la misma consideración del problema indígena como "social, cconíunico y poi ftico", 
esto es, en relación· al destino de la sociedad pernm1a en su conjunto, así como por consi· 

31 !bid., p.167. (Subrayado G.C.). 

32 7 h'mayos. 
33 lbid., p.77. 
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d1•rar la snluciún ele dicho prol.Jlcma en funcilin del conjunto en cuyo seno tiene existen· 
cia concreta. :'\u hay ac¡uí nin~un panicularismo mesi.ínico, como lo adara el propio ~la· 
riátcKui al apuntar 1¡11c 

!.a constitución ele la raza india en un estarlo autónomo, no conduciría 
en el momento actual a la clkt;1rlura del prulctariaclo indio ni mucho 
m<·nos a la fom1aciém de un estado indio sin clases ... sino a la constitu· 
ciún ele un estado indio hur,.;ut's con tocias las contradicciones intcm;is 
y externas de lns Estadm bur¡;ul'sl's34 

En cualquier caso, esta descripción sucinta del socialismo indoamericano no cancela, 
no c¡ue ahre, la 1liscusiú11 sobre el mismo. En dectn, si bien el postulado de ~lariátcgui 
no pul'clc ser ec¡uiparado a nin,.;una ele las \'ariantcs cnnt<·mpor.inea.s del llamado "sucia· 
lismo nacional", su exprl'~iún fonnal no puc<k concebirse co1110 un hecho puramente re· 
tlirko, sino como una manifrstaciún cultural en sentido pkno, expresiva ck esa "combi· 
naciún \'ariablc del viejo)' nuevo", del "equilibrio momentáneo rle las relaciones cultura· 
les, correspondiente al cc¡uilibrio ele la.s rdaciones sociales", a que hada referencia 
Gramsci. Esto explica el que, como fonna material ele un hecho ele conckncia soci<il, la 
cxpresilin dcjr abierto un marHell de ;unhi¡;üedad cleri\'adu de un otro mar¡;cn de proble· 
mus aún no resueltos por l.1 realidad misma a que esa ex¡m·,iém hace refcr<·ncia. 

A<¡uí coinciden, en efecto, una di\'er..icl;ul ck factores que es necesario tomar en 
consideraciún. Por un lado, la cucstiún indígena tenía ya una existencia propia en la cul· 
tura peruana, a la que h;1hía aportado indusu una corriente espcdlica de cxprcsiéin en el 
indi,.;cnismo. Esa existencia propia se dl'ri\'aha en última instancia ele que, como hemos 
visto, la cuestiún inclí"ena ec¡uiv;ÚÍa a un,1 fonna hbtúrica por demás específica ele tr.uu· 
figuraciún de la cuestit>I> agraria a ni\'d ideolúgicu y cultural. Pero, además de eso, la 
cuestión incligem planteaba dircct;unrnt<· el probkma ele la legitimidad histórica de cual· 
quier opciún cultural de <HH"\'O tipo, sohrc tocio si ésta aspirilha a ser de inspir;1ciún po· 
pular. En este sentido, la ruesti"ll\ indÍHena era un c·omp11n<·nte fund;unent;Ú de la hcren· 
cia cultural de la sociedad peruana y, en su ni\'d m;Ís 1·spont;Í11eo, participaba tamhit'n 
de la inercia ele la crisis dt• la sociedad trailicional, lo que le otorgaha un margen aprecia· 
ble <le iniciatirn "L•spont;Ínca" como .1gente de onlcnaciún ele cualquier ;u1;í.lisis crítirn 
de la re;úidacl 1wcional. En realidad, podría il'illlliirse que la existencia de las comunicla· 
eles precapitalistas represental.J;1 más un freno <¡Ue un 1•stímulo ;Ú desarrollo de una con· 
ciencia n:\•oludunaria, ya t¡ut· formaban partt· del ·•vacío" dcnH1cri.Ílico antes mcn· 
cionaclo, proporcionando al conjunto dt• la socied.1cl una ha.se 1Uucho 111.L, aelccu;ula para 
el clesarmllo de posiciones n·fonnistas que parad surHimiento di· una conciencia socialis· 
la d<· oricntaciún prukt;1ri,1. En efecto, la ('om11nid;1cl indí~cna, estrerhamcntc imhricacla 
en d orden ¡m·capitalista de la Sierra, parecc hahcr si1lo mucho m;Ís un instrumento de 
resistencia;~ cambio, cu;úquiera <¡ue éste fuese, que uno de trilltsformaciún re\'oluciuna· 
ria 1k la realidad, y esto incluso 1.·n un sentido potencial dentro ele un orden econúmico 
en el que, mal que hicn, los demcntos capit;Úista.s tenían un peso mucho mayor que en 
his zonas coloniales de Asia y :\frica. 

34 ldtu/o~ia y 110/itica, p.81. 
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Puede entenderse entonces, que el problema de la legitimación a un nivel específi­
camente cultural, en el sentido de la necesidac!'insoslayable ele asumir crcativarnente la 
fonna más gen~ral y visible de Ja herencia cuitural peniana, haya desempeñado un 
papel de desusada importancia en la con formación de la demanda de un socialismo indo­
americano. Dicha demanda viene a tener, por tanto, una importancia esencialmente ideo­
lógica y, por ende, una relativa autonomía con respecto a las necesidades efectivas de la 
política y las realidades ele la economía. De allí la aparente ambigüedad de sus conteni· 
dos, que explica el relativismo de su forma y abre la posibiliclacl de su utilización intere­
sada por el nacionalismo pequcfio burgués. Ello se asocia inevitablemente a las desigual­
dades en el desarrollo del pensamiento de Mari:ítcgui, que sólo pueden ser comprendidas 
a partir de las desigualdades en el desarrollo ele su re;úidacl y ele la clase social cuyos in­
tereses buscaba expresar. 

Este es, por lo demás, un hecho que llama la atención en todo el pcnsamknto de 
Mariátcgui: en él se puede apreciar un sólido núcleo de interpretación sociocconómica, 
al que rodea una franja algo m:ís imprecisa de interpretaciím directamente política de 
los hechos y una periferia ideológica y filosúfica de desarrollo muy desigual, en la.que no 
está agotado el proceso de ruptura y suhsunción de cletcnninaclos valores y categorías 
ele la cultura dominante en su tiempo. Es sinlnm,ítica, por ejemplo, la comliinación de 
una extrema agresividad en el análisis histó1ico y económico, pleno de conclusiones, con 
una actitud aún negativa )' defensiva en el terreno filosófico, en el que aliunclan las refe­
rencias al mito sorcliano y los csfuerws por definir al marxismo como una religión sin 
dios y no como la superación simple y llana ele tocia forma religiosa ele la idcología3 5 . 

Es necesario definir con precisión el punto ele! proceso general de desarrollo ele la 
cultura latino:unericana en que se ubica Mariátcgui, que no es otro c¡uc el ckla situación 
ele la clase en cuyo nombre se t!Xprcsa . .Juan Marincllo, que es el mejor intérprete dcMa­
riátcgui que hemos encontrado entre quienes fueron sus contemporáneos, plantea el pro· 
blema en los siguientes términos: 

José Carlos Mariátegui, líder de su día y orientador de 1111 mundo por 
nacer, fue forzado a mezclar, a equilibrar, las esencias del hombre apos­
tólico -hombre en futuro- con las virtudes prcsentáneas del rcalpoliti­
lwn. Quiso llevar a su pueblo, a su gente americana, por caminos inédi­
tos ·y le fue preciso mostrarse a si mismo la realidad de las vías incstrc· 

. nadas,. Como en la Independencia, Europa volvía a <lar la claridad para 
tl'ansitar por los senderos rlesconociclos. Como ayer, era ineludible un 
credo preciso, afirmativo, intransigente, romántico, que hubiese mostra­
do ya en el continente nutricio fuerzas de: realización. Mari:ítegui fue al 
análisis real, acucioso, perspicaz, pero realizado clcsdc: un án¡;ulo apasio-

35 Al respecto, es de interés la k.cturo del ensayo de Robcrt Parfo "El Marxismo de Mariátcgui", en 
b'/ marxismo /atinoainerlcano de Marl1ítrg11I, p.9 a 44 para obtener información erudita sobre las in· 
fluencias filosóficas europeas que un docto en la materia puede rastrear en los textos de Mariátegui. 
El autor, sin embargo, tratu cori una lamcnlnblc superficialidad lo realmente esencial del problema: 
las condiciones históricas que hicieron viables esas influencias (con respecto a Sorel, por ejemplo, el 
gran peso del anarco sindicalismo en las primeras ctapu.s del movimiento obrero latinoamericano que 
conoció Mariátegui; con respecto n otros autores idcnlii;tas, Ja hase hi'ipono.-cclcsií1Stica de la c.-ultura. 
y los intclectunlcs tr~dicionales y. sus raíces· económicas semifcudalcs, cte.), y se li,n_ita a c.~msignar 
lecturas hechas. 
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nado, El elato, el enfoque, \'erificaclos con dcnt ifica ubjcti\'idad; la doc· 
trina desatendida de lo c1ue no fuese su prupia úrbita, a un lado lo que 
pudil'ra distraer, debilitar, la visi1'111 de lo apcteddo. ":-\o soy un especia· 
dor indiferente del drama hum¡u10. Soy, por el contrario, un hombre 
con una íiliacíún y una fe", dijo en más 1k un nwmento el autor ele los 
Siete Ensayos3b. 

un· mundo por nacer, \'Ías inestrenaclas: en el fondo, una realidad aún no abierta por 
completo al conocimiento, debido al desarrollo todavía insuficiente de sus contraclicci1>­
nes o, lo que es i¡.:ual, de la.única clase c;ipat. de reali1.ar e•c conocimiento. Sur¡.:c una pre· 
b'l.lllta incl'itabk: i.por 1¡ué socialismo indmunericano y no socía.lismo a sc·cas? En princi· 
pio, porque las tendencias ck desarrollo fundamcntalrs de la formaciim social, con ser 
evidentes y clominanles, no han avan1.;1do lo suficit•nte romo para llevar a sus últimas 
cnnsecucnci;ts el "dis1anciamie1110" rnpccto a los \'alores ele la hcrc·ncia, necesario para 
la elaboración de una cultura autrn1icamente nue\'a, en IJ que una interprctaciún acaba· 
da de la propia historia pudi1·ra dar de si una ciencia política ;rdecuacla a las posibilidades 
reales de una drrnnstancia caliahilente comprendid;1. l'oclemos plantear una hipótesis: 
en nuestra opiniún, rl socialismo indoa111eric;u10 'dcsi~na ;1 una etap;1 ele la elaboraciim 
de una concepcilin 1kl munelo centrada en una intl'rprc1aciún materialista ele la historia. 
Esta etapa se corresponde con una f;tsc t•n el dcs;1rrullo del conjunto ele la fonnacibn so· 
cial en la que la dasc obrera se encuenlrn en tránsito ele su fase inidal ewnúmico-curpo· 
rativa a la de la lucha por la lw¡¡c111onía en d seno del 111m·imien1 u popular. 

En este sentido, se comprcnele tanto el desarrollo dcsi¡.,'1.r.tl entre la interprctaci1'111 
sociocconúmica y el ¡¡radu ele es1ruc1urad1°>111k l;1 ciencia política, como d car•ictcr más 
que naela "pccla¡.:ú¡¡ico" ele la acti,·ielael cultural. Las 1arc·as son asumidas en su car;Íctcr 
inida.l, y se pone el énf;tsis en ckwlar la rc·;didad más que t•n lll•\';lf hast;1 ms últimas con· 
sc·cucnCÍits pr.icticas los re~ult;ulos ele la in1crpretacil1n ele ésta. En los escritos sinelicales 
ele: .\larhitc¡.,'1.li sobre todo (pero no únicamente) est1• cnfu1¡uc· ele las cosas se reitera una 
y otra Ve/.. Así, por ejemplo, son características las obscr.·aciones como esta: 

llay c¡ue fonnar conciencia ele clase. Los orl!aniu.tores saben bien c¡ue 
en su mayor parte los obrems no tienen sino un espiritu ele corporación 
o de ¡¡remio. Este espíritu debe ser cnsanch;ulo y educado hasta c¡uc se 
convierta en cspiritu de clase. Lo primero que hay que superar y \'cnrer 
es el espíritu an;1rcoicle, individualista, c~oist;t, que ;1dem;Ís ele ser pru· 
fundamente• antisocial, no constituye sino la exasperaciún y la dc¡¡ene· 
ración del \'iejo liberalismo bur¡.,'1.rés; lo se~unclu ~uc hay que superar es 
el espiritu de roq>oraci[in, 1k oficio, ck catc¡¡oria· 7 

36 En MariáltKlli y rn tit111¡111, p. l '15. 

, 37 ldto/og(a y fcJ/itica, p. l 15. O, en otra pnrle del mismo texto· "El movimiento dasistn, entre noso­
tros, es aún muy incipiente, muy limitado, para que pen..:mos en fraccionarle y escindirle. Ante& de 
que llegc I• hora, ineviluble acaso, de unu división, nos corresponde renli1ar mucha labor solidaria. 
Tenemos que emprender juntos muchas largas jornadas. Nos toca, por ejemplo, suscitar en la mayorla 
del proletariado pernano, consciencia de clase y espíritu de clnsc. Esta faena pertenece por i¡unl •so­
cialistas y comunislns, n sindico.lisia! y libertarios. Todos lenemos el deber de sembrar gérmenes de re­
novación y de difundir idens clasistu. Todos tenemos el deber de alejar ul proletariado de las asam· 
blens amariUus y de las fnlsas "instituciones representativas". Todos tenemos el deber de luchar contra 
los ataques y los represiones reaccionnrias. Todos lenemos el deber de defender In tribuna, la prensa y 
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Mariátcgui, como hemos visto, está en capaddad de dar cuenta de los aspectos esenciales 
de _la formación social peruana, de definir las formas y tendencias de sus contradicciones 
y de precisar los intereses más generales y las perspectivas de desarrollo de cada clase. lis· 
tá, en suma, en la capacidad de historizar el Pení y de proponer una concepción del 
mundo a través de la cual el proletariado empieza a enfrentar los·problcmas que debe 
resolver para convertirse en representante del "interés general" de la nación, con exclu­
sión de los sectores definidos como antinacionalcs por su vinculación económica al ca­
pital extranjero, encubierta tras su vinculación ideológica ~1 la herencia colonial. 

En los hechos, esto implica el problema de formar la clase como clase "para sí", 
lo cual es un prerrequisito para que pueda ser intérprete del "interés general" de la na· 
ción, dotándola de las condiciones que requiere para avanzar en el cumplimiento de su 
misión histórica. En la práctica, esto se traduce en la necesidad de· dotar a la clase de un 
grupo. de. intelectuales capaz de sistematizar y elaborar la concepción del mundo implíci­
ta en las acciones cspont1Íneas de las masas, desarrollar el eje ideológico de articulación 
de-la herencia y, además, procurar de las propias masas la defensa de los brotes espontá­
neos: en que ya apunta su propia alternativa cultural. En este.sentido, hay un estrecho 
vínculo entre una revista de alto nivel cult.imú como Amautd y la labor de alfabetización 
popular y de creación <le secciones educativas y culturales en los sindicatos. Alta cultura 
y cultura popular vienen así a confluir en el esfucrl.O por constituir un conjunto cohe­
rente, cuyas expresiones se mantienen unidas y se requieren m.u\uamcnte .en la misma di­
versidad de sus niveles de elahoración formal y ele su alcance tcmátieo3 8• 

La crítica de la cultura dominante se revela como revolucionaria en la medida en 
que se da directamente ligada al esfuerzo por iniciar la transformación de la realidad en 
la cual esa cultura es· dominante. La circunstancia "pcdagíigica" no excluye, sino que 
requiere, que la tarea dcha· ser resucita por medios políticos (pr~nsa obrera, sindicatos, 

In oiganlzaci6n prolct:irin. Todos tenemos el deber de sostener !:is reivindicaciones de Ja esclavizada y 
oprimida raza indígena. En el cumplimiento de estos deberes históricos, de estos deberes elementales, 
se encontrnrán y juntarán nuestros caminos, cualquiera sea nuestra última ml't11" (p. I 08). Vale la pena 
observar el tiempo futuro de la última oración y compararlo con el tiempo presente de 18 frase de 
Marte: ºYa somos uno, y podemos andar", como un índice más de la dislínta "fase" du elaboración 
en que cada cual se cncontrab:i. En Martf, el saludo a la hegemonía Iog.radu; en Mariátcgui, el exhorto 
a iniciar la lucha por la hcg,cmonfa. 

38 La tarea de formar intelectuales de nuevo tipo conlleva además In crítica al intelectual caractcrfs· 
tico de la cultura dominante. Así, en l.tl Escena Cm1tt!f11porá1tt!a, plantea Mariátcgui que "Los intelec­
tuales son generalmente reacios a In disciplina, ni programa y al sistema. Su psicolop.ía es imlividualis· 
ta y su pensamiento es heterodoxo. En l•llos, sobre todo, el scntimic:nto <le inúividualidad es c~cc!>ivo 
y desbordante. La intclectuafülnd del intch~ctual ~e sknte cusi siempre superior u Jus relgas cornunes. 
En ellos es f1ecuente, en fin, el desdén por la polrtica. La polltica les parece una actividad de burócra­
tas y de rábu1a5. Olvidan que así es tal vez en lo!i períodos quietos de lo historia, pero no en los perlo· 
dos ~evolucionnrios, agitados1 grávidos en que SC' gl.!sla un nur:vo l!statlo &ocial y unn nueva forma po­
lítico. En estos períodos, la polflica. rebasa los niveles vulgarc~ e Invade y dominu todos los ~mbito' 
de la humanidad. Una revolución rcpre_c;cnta un gr:inde .. y vafito interés hunrn110. Al triunfo de ese in­
terés superior no se oponen ~ino los incjuidus y los privilegios amenarndos de una minoría egoísta. 
NingUn c!;pfritu libre, ninguna mentalidad scn~ihlc puede ser irnliforcnle a líll conílicto" /Rohcrt Pu. 
ris (op. cit., possim) infiere rle cr.tc tipo de afirmaciones una 5upuestu actitud "anlintclcctual., en Ma· 
ri:ítcgui; ~n nuestro criterio, esa es una falsa deducción, pues to que la crítica afirma -en la medida 
en que niega un modelo particular- es Ju necesidad de superar determinadas taras de origen liberal 
burgués a través de la inserción del trabajo intelectual en un orden tic iclacioncs social.es distinto y 
antagónico al dominante, que haga a ese trabajo udccuatlo al ''grande interés humano" que entraña . 
uno. trañsformaci6n revolucionaria de la rc11li<lad. · · 
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partido, revista Amauta, cte.), cuya efectividad se convierte en nonna de calidad p•tra 
el trabajo intelectual. Esto implica un cuestinnamicnto no síilo de las posiciones, sino 
de los mismos criterios y call'¡.:orias de la cuhura dominante. Por lo mismo, la necesidad 
de crear las condiciones sociales c1uc pennitan a la clase librarse de las trabas que se opn· 
nen a su desarrollo es vista como una tarea dr interés para todo d pueblo, la cual a su 
vez es planteada como tarea nacional, esto es, en términos del ámbito general del movi· 
miento popular. Un hecho car;u:terístico, sin embar¡.:u, es c¡ue este ;Ímbitu no sea plan· 
teado ni en tém1inns "inkaicos" ni como hecho cunluido, sino como el proceso de la lu· 
cha en aras de "este Perú i11tl'gral qut• en nosotros priracri'ia a intc¡.:rarse y dcfinirsc"39 

De este modo, se llega al plante:uniento de que 

La unidad peruana está por hacer; y no se presenta como un problema 
de articulaciún y convivencia, dentro de los confines de un Estado úni· 
cu, de varios anti¡.:uos estados pequeños o ciuda1les libres. En el Perú 
el problema de la unidad es mucho más hondo, porque no hay ac¡ui 
•1u1· resolver una pluralidad de tradiciones locales o regionales, sino 
una dualidad de raza, d1• lrnh'll:I y de sentimiento, nacida ele la inva· 
sión )' conquista del Pnú autúctono por una raza extranjera que no ha 
conseg1tido fusionarse con I& raza indi11ena ni ahsorbcrla40 

En un segundo nivel, la critic;1 de la cultura dominante no sólo abarca su aparato con· 
ceptual, sino también sus fines y sus medios. Ya hemos visto cúmo es ne¡¡ada la posibili­
dad de resol\'cr los problem;1s ;ociaks del l'erü a través del desarrollo capitalista neoco· 
lonial. En la rnncepciún del mundo di: ~lari•itegui, la unid:ul peruana, que tan peculiares 
dificultades presrnta, siilo podr;i s1·r ak:u1ucla superando el origen profundo de esas di· 
ficultades mediante la inst.1ur;1cit'm 1lc una organizaciún sociafüta de la sociedad. Pero 
el logro dd sncialismo súlo sed pnsiblc ante un grado detenninJdo de av:uJCe de las con· 
tradicciones neornlonialcs, siempre que éstas penetren en la conciencia de las masas que 
habrán de resolverl&s con su acci1'in. Ello, .1 su vez, requiere iniciar y llevar hasta sus últi· 
mas consecuencias una labor educativa, de rcl'or111:1 intekctual y mor¡J, que siente las 
bases para la lucha por la h1·¡:enumía proletaria en d seno del movimiento popular. lle 
este plante&miento se desprende una postura <·tica y pr:íctica fundamental de adecuación 
de los medios a los fines, que ~lari;Ítc¡.:ui define de la si¡¡uiente manera: 

Los marxistas no creemos que la empresa de crear un nuevo orden so· 
cial, superior al orden capitalista, incumba a una :unorfa masa de parias 
y oprimidos, ¡.:uiados por evan¡:clicos predicadores del bien. La cner¡.:ía 
revolucionaria 1kl sud:Jismo no se alimenta de compasii·m ni de envidia. 
/:'11 fa lucha 1fr clas .. s, donde residen todos los elementos de lo sublime 
y heroico de su :m·ensiiin, e•/ prn/t"tariado if<•ht' C'/n1irs1· a u11a "moral de 
/Jrod11ct<Jrt0s", muy di.st1111t1· )'distinta de• la "mora/de• 1•sr/nuos", di• qu<" 
oficiosa11¡1·111<' SI' c•m¡mian <'11 pruv1·1•rlo sus gratuitas prof<'SllTL"S d<" mo· 
ral, hororizaclos dC" su materialismo. t:na nueva civilizaciiin no puede 

39 7 f.'nsa)'u•. p.253, Subrayado c;.c. 
40 lbid., p.206. Vale la pena recon.lar que el concepto de raza en Moriategui está dilectamente ligado 
31 de cultura y al de estructura social, como por lo demás lo indica.n las citas anteriores. 
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surgir ele un trisle y humillado mundo de ilotas y de miserables, sin m:ís 
título ni más aptitud que los de su ilotismo y su miseria4 l 

Con ello, la concepción de la rcalielad culmina en un concepto de los medios que re· 
quiere el cambio social, concepto que a su vez está determinado por la naturaleza de los 
fines que ese cambio se propone alc¡mzar. De quí cabe despender, entonces, un tipo de 
sujeto social adecuado a los objetivos en que deberá resumirse su propio interés, una vez 
que éste se haga consciente en el grado y fonna necesarios para <"xpresarsc como con­
ciencia colectiva capaz de orientar r.n un sentido bien elcterminarlo las prácticas sociopo· 
líticas de las m<L~as subordinadas. Se trata de una gradación de los fines a alcanzar, deri­

: vada del hecho de que lo que se pretende es " 'mcmúizar', no sólo·a cada individuo por 
separado, sino también a toda una sociedad de inrlividuos"42 . Este es el nivel en que 
puede realmente hablarse de la gestación de una cultura nueva, y es también el sentido 
en que cabe evaluar ese momento de gestación. 

4. Balance de Mariátegui 

El balance del aporte de José Carlos Mariátegui al proceso de la cultura latinoamericana 
debe, ciertamente, atender a los límites históricos de su circunstancia vital. Sin e.mbargo, 
dio no basta para explicar este aporte en perspectiva histórica, pues no se trata úniq· 
mente ele describir sus contenidos, sino ante todo de explicar su potencialidad. y su tras­
cendencia, su capacielad de convertirse ellos mismos en "herencia" y pennaneccr vivos y 
abiertos a desarrollo posteriores. 

El renovado interés que hoy existe por Mari:ítegui revela, al igual que cl.11rovocado 
por Martí a raíz de la revolución cubana, la maduraciém de las condiciones necesarias pa· 
ra la realización práctica de la potencialidad teórica y política de su obra. La lectur¡1, cn­
tno sabemos, es un hecho soci;ú: la ohra de un autor puede adeku1tarsc en ciertos aspcc· 
tos a lo mcr;uncntc necesario de su tiempo para indicarnos lo posible que éste alberga; 
pero esta soledad, que puede ser magnífica, no basla a la rcalizaciéin de ese pens;uniento. 
Para ello hace falta 1¡uc la historia confirme lo esencial de la obra, creando y dcsarrollan­
elo las fuer1.as sociales destinadas a convertir ese aporte en una "fucr1.a material" de 
transformación de la socicdaú. En este sentido, es significativu que el juiciu de Marindlo 
sobre.los 7 E11myos comience diciendo que 

No se indica11 e11 el libro de MarUítegui los modos de acción i11mcdiata 
para r¡111•brantar wi estado de ta11 dcásiva inferioridad, El. -que distingió 
sagazmente un día al revolucionario ele! utopista--- sabía como Martí que, 
puesta en marcha una verdad, camina hasta que deja de serlo. Sabía que 
la parte Sur del Continente vivía un momento económico ya superado, 
pero que en él estaba gestándose, --en caldo de esclavitudes- el salto so­
bre el instante triunfal pero estéril que está gozando el Norte del Conti­
nente. Advertía, aunque nunca lo expresó, que a cada golpe que el impc· 
rialismo infería a la América se desnutría el brazo ab>resor. F.staha con­
vencido, aunque nunca lo dijo, rle que la descomposición del industrialis· 

4! Defensa del Marxlfmo, p.41. Subrayado G.C. 

42 A. Gra.msci, op,cit., p.126. 
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mu burgués noncliu coincidiría con la saturaciún de lndoamérica. Tenía 
la clarividencia de que, mientras la bur¡,'llesfo rubia aceleraba en su cgoÍs· 
mu el declive ele una épuca econc'irnica peridit<1da, cerca de su lecho de 
eníem10 se tocaban el codo h1s an¡;ustias qu<' rn;u"iana ensciianin al ~orle 
y al Sur el reinado del cspíritu43 

Podemos entender pur "rdnado del espíritu" d de la• co1111icioncs que penniten la exis· 
tencia ele la "cultura social" <¡uc reclamaba ~lariáteh•ui, solidarizándose con !'edro llen· 
riqucz Ureña, "ofrecida y dada reaJrnentc a todos y fundada en el trabajo", para la cual 
"aprender no es s/ilo aprender a conocer sino i~ua!mentc aprender a hacer", ~lariátc¡,'lli 
suscribía totalmente este concepto, en tuda su implicaciún de que "no debe haber alta 
cultura, porque será falsa, donde no ha)"a cultura popular'"14 . Entendido de esta mane· 
ra, ese "reinado del espíritu" existe raen la Cuba socialista)" est:í hoy mucho más cerca 
para el conjunto de :-:uestr;1 América e¡uc en el momenlll en que su demanda inicial era 
formulada. Y dio es, precisamente, lo que mejor nos demuestra que lo esencial de la va· 
lidez del mensaje de ,\lari:ítc;:ui está cn l.1 posibilidad dr rralizaciún pr.íctica que la histo· 
ria ha ido revelando para los aspcctos fundamentales de su contenido. 

En ese c1rntcnido, sr revela que lo fu11da111enta! del csíucrw de ~!ariátegui se dirigiú 
a universaliiar de manera cfccch·a la experiencia sociocultural acumulada en cuatro si­
glos y medio de historia del :-:uevo ~fundo, poniéndoh1 en contacto )" asumié.ndola con 
la perspectil'a de la lucha de clases como fenómeno totalit,1dor, y procur;u1dc> convertir 
el :-:ue\'o ~!undo en mundo a seca>. ,\1 hacerlo, sen tú las bases ri.tra una interpretación 
precisa de l.1 naturakia social de :\111crica 1~11ina, rrintcrpretanclo nuestra herencia cu!· 
tura! y dotándola ele efecti\·idad renovada frt•ntt• a las tareas de una época nurva. Pero 
con ello, además, en ,\l;iri;íte~'lti se iniciú el cksarrullo de un nuevo tipo de incclectual, 
c¡ue aspiraba a continuar y superar la cxpaicncia y la pr;Íctica nacion;d-popular prc\'ia· 
mente confonnadas, d;índoles un sentido politico y un nivel de rnnciencia histúric;i mu· 
cho m:"1s precisos)' adecuados a los nuevos desarrollos ele las contradicciones de la estmc· 
tura social. 

En la evaluaciím del logro efectivo de este prupúsito en el periodo c¡ue nos interesa 
resulta inevitable la comparaciún con el momento marti:mo inmccliatamcnlc anterior, en 
el que resaltan su car:Ícter Cotalizador y su capacidad de movilizaciún social. Esto obliga 
a pre¡.;ulllarse por las diferencias en la génesis de los dos momentos, escncialmenle 
"interna" en el primero, y con fuerces inlluencias "externas" en el segundo. ~larlÍ cons· 
tmye su interpretación ele la realidad a parcir de la rcaliclacl misma; dt· allí su akancc his· 
tórieo y su renovada vigencia, a.•Í como sus limitaciones tt•1'1ric;LS en el pf;uio sociolíigico. 
~fariátegui construye su interprctaci1'111 dt• la realidad a partir del esfucrw por aplic;tr a 
su estudio un cuerpo lciírico previamelllc desarrol!;1do en un ;Ímbito nrn)" distinco, De 
allí probablemente sus limitaciones puliticas y su v:LSCo )" .rngercnt<º alcance teórico. Mar· 
ti cosecha los frucos ele una fase histúric;1 )"a madura para su cl:isc; ,\Jariátegui desbroza 
el terreno en el que habría de madurar una fase histórica muy distinta, surgida ele la 
siembra ele las semillas cosechadas por Mart i. 

4? En op.cit., p.200. 

44 7 f.' mayos, p.15 6. 
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La diferencia entre ambos presenta complejidades tan importantes como las que 
distinguen y relacionan, a un tiempo, a Martí y Sarmiento. Con una salvedad fundamen­
tal: Martí rlefinc en su obra un ámbito cultural que resulta de la plena negación dialécti· 
ca de la cultura olig<írquicn·neocolonial dominante, que tenía en Sarmiento una de sus 
raíces más auténticamente ;uncricanas. Mariátegui, en c:unhin, se mueve dentro de un 
ámbito previamente clelinido, en el que da comienzo la lucha entre los contrarios que 
lo integran. En esta relación, Marhítegui representa una variable dependiente si, como 
hemos asumido, la cultura es la conrlici(m previamente ciada para el desarrollo de hLq 

ideologías y, por ende, para la elaboración de la ciencia política. 

Esta situación se hace todavía más compleja si se considera quc la plena ruptura en· 
tfc las tendencias c111e se dan dentro del {unbito definido por los ideólogos pequcii.o bur' 
gueses radicales de fines del siglo XIX sólo se produce a fines de la décarla de 1920. De 
aquí que la plena autonomía de Mariátegui como marxista, en la que el hecho funda­
mental de desarrollo se da a través ele la confrontación abierta con las tendencias <[llC le 
son antagónicas dentro del propio movimiento popular, sólo abarque los últimos 3 éi'4 
años de su vida. Es en esos ai\os cuando se desarrollan los embriones de su ciencia p'ol/, 
tica, a través de documentos de tanta importancia corno sn "!'unto de Vista Antimpc­
rialista" y las b;L1es programáticas del Partido Socialista del Perú. Es un hecho que la 
muerte física ele Mari;Ítegni en 1930 es nn dato que debe ser tomado en consideración 
para evaluar tanto su obra como las modalidades de sn inflncncia. Sin embargo, ello no 
basta para un juicio más acabado, que debe atenerse más bien a l:L1 tendencias domi­
nantes en el período global en el que esa obra tuvo lugar. 

En este sentido, cabría alirmar que la índole ele las turcas históricas del período 
correspondía a la naturaleza de las fonnaciones sociales oli¡~;Írquicas que, en su mismo 
atraso, planteaban como problemas a resolver los de una tr;msformución democrático· 
revolucionaria de la sociedad como una necesidad del propio pmccso de desarrollo del 
capitalismo. Por otra parte, la comprensión del carácter necesario y del alcance posible 
de estas tarc:L< a nivel de la conciencia de las masas cncar~;uJ:L< de realizarl:L< se asentaba 
en la soluci(in dada a los grandes tcma5 ele la cultura latiuaomciicana por lns ideólogos 
de ·Ja pequeña burguesía radical desde la d1!rarla de 1880. Eran estos intelectuales los 
que habían dado forma inicial a la cultura naci<innl·popular a través de una sistematiza­
ción 'ideológica que se~uía siendo dominante en el movimiento popular, del que cons· 
tituía su· cxprcsiéin "natural". Dicha tendencia nn había ªl\ºtado ·aún sus espacios po· 
líticos e ideológicos de desarrollo, ni lo haría sino en el período postertor a 1930, a tra· 
vés de ge~tiones estatales, en unos casos, o de enfrentamiento a Estados que finalmen­
te llevarían a cubo las reformas cconiimic¡ts <¡ue ~!la demandaba aunque por vfas pulí ti· 
c;is muy distintas. Baste r~cordar cómo fue el régimen militar peruano bajo la dirección 
de Vclascu 1\lvarado el que finalmente realidi los aspectos esenciales del programa na· 
cionalista del APRA, y tuvo que hacerlo contra el APRA y a pesar del Al'RA, ya en­
tonces mucho menos revolucionario que los militares con los que tradicionalmente se 
había enfrentado. 

Se puede comprender que, en estas condiciones, el marxismo haya debido desarro· 
liarse en lo teórico "desde arriba", u cuenta de intelectuales ilustrados o de núcleos de 
proletariado inmigrante ya concicntizados en su país de origen. Por lo mismo, y en la 
medida en que "para convertir al socialismo en una ciencia, era indispensahfe, ante todo, 
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situarlo en el terreno de la realidad" (Engels) la realidad misma se convertía en el límite 
más preciso a las posibilidades de desarrollo científico del socialismo. Ello ayuda a en­
tender, por eJcmplo, cómo en estas elaboraciones iniciales lo nacional adquiere una im­
portancia decisiva sin llegar al propio tiemoo a dar ele sí una demostración cabal y sufi­
ciente de la legítima universalidad del propio plimtcamicnto desde dentro de esa reali­
dad nacional, lo cual conllevaba constm1tcmcnte al rccnrso a la autoridad de hechos ex· 
ternos como I~ revolución soviética, las luchas de los obreros europeos o la Internacional 
Comunista, que tendían indefectiblemente a convertirse en pautas preestablecidas para 
la acción conreta. Sin embargo, es necesario señalar que el papel de la herencia no fue en 
ningún caso puramente negativo, como tampoco lo fue el de la experiencia teórica y or­
ganizativa acumulada por el movimiento comunista internacional. Afirmar cualquiera de 
estas dos cosas sería caer en un maniqueísmo estrecho. Debe tomarse en cuenta que la 
autoridad de los hechos externos provenía de que ellos habí:m demostrado en la prácti· 
ca la justeza teórica esencial ele la teoría marxista. Por otro lacio, debe considerarse que 
el elemento quizás más valioso ele la herencia era la demostración de, en la lucha entre 
"la falsa emdición y la naturaleza", toda teoría debía empezar por ser evaluada a la luz 
de la propia realidad. El problema, entonces, consistía en aplicar una teoría de auténtica 
vocación universal a una realidad que estaba en los comienzos del descubrimiento de sus 
singularidades. 

En todo caso, el carácter crítico del conocimiento así proc111cido, t:rnto como de su 
potencialidad teórica.y política, se debió no sólo al marxismo, sino a que estaban dadas 
las condiciones mínimas necesarias en la estructura social y la vida política para que el 
marxismo pudiera convertirse en medio ele expresión legítimo y en una b"'la para la ac­
ci.ón frente a los problemas de In realidad latinoamericana. Obtener el máxi1110 posible de 
un mínimo existente revela que Mariátegui estuvo a la altura de su instrumento en lo 
personal. !>ero esa circunstancia explica además su peculfor fülcísmo, su solución por el 
recurso a la fe en el socialismo de los problemas que aún no hah ía madurado lo su ficien· 
te como para revelar en tod;L, sus instancias su verdadera naturaleza. Corno observa Wal­
do Frank 

Su m¿todo aspiraba a ser preciso y despiadado como el de Lcnin, porque 
sabía que sólu dominando una técnica, por lo menos de una manera tan 
perfecta como la técnica de construir cas;L,, si: podía re-crear un mundo. 
Y sabía también que los materiales necesarios para su creación tení;m 
que ser los v;uores indígenas maduros de la vida americana y que a estos 
valores había que dejarlos crecer como a criaturas vivientes. Sabía, ade­
más, que estos materiales sólo podían encontrarse en el c;unpo del arte 
y en el de la rcligiim. La substancia plásmica ele su revoluciém no estaba 
aún lista. Y era como si el cotL<tructor ele una casa tuviera primero que 
cultivar los :írholcs para cortar la madera. Con ojos nunca <icsviados del 
fin de la revolución, Mari:ítegui se dedicó a buscar los materiales vivientes 
que necesitaba esta rcvolucilin, los cuales, por su naturaleza intrlnscca, 
provocarían la rcvoluciún que él lrnscaha4 5 

45•En Mariátegu/ y s11 tiempo, p.209. En nuestra opinión, Frank plantea directamente el "espíritu de 
su tiempo", sin tom111 In suficionte distancia crllica frtntc a Mr.rililegui, como sí lo huce Mnrinello. 
Ln "sustancia p1ásmica" y los valores no estaban "s61oº en el artt! y la religión, sino en las fuerzas so~ 
clales cuyo contcni<lo expresaban -c!J1o es, como formas que en sí mismas revelaban las contradiccio­
nes e in.1uficiencias en el desarrollo de los contenidos socillles-: al desarrollo de esas fuerzas sociales 
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Resulta evidente que Mariátcgui apela a la fe en el instrumento cuando d instru· 
mento no puede obrar todavía de manera inte¡.,>ral, como es cierto que esta apclaci6n a 
la fe limita en ocasiones la efectividad potencial del instrumento. Pero es t;unbién cicr· 
to que esa fe tiene un núcleo racional, derivado de la experiencia histórica conococida, 
y 11uc tiene además un profundo sentido social: en la lucha, abstenerse ;mtc la duda 
puede si¡:nilicar una traición. sobre todo cuando esta lucha se da en tan difíciles condi· 
dones. Así, en su /Jeji"r1sa del Marxismo, ~lari:ítegui puede plantear que 

l.a hereji.1 indi\'idual es inkcunda. En ){cncral, la fortuna de la herejía 
depende de s11s elementos " tic sus posihilidatlcs 1k ckvcnir en do¡.;ma, 
de íncor¡ior;irsc en un dogm;i. El dugma es entcntliclu .u¡uí como doc· 
trina dt• un Gunhiu hi!itl>rico. \',como t.tl, mil-ntras el camhin se opera, 
esto t•s, mil·ntras el dogma no se lr.msíonna t•n un archivo o en un c<'uli­
Kº d~· una i1kol1.1¡.;ia del ¡i:L-.1<l11, nacl.t g;uantita como d do~ma la libertad 
creadora, la funci1'111 germinal c1"1 pensamiento. El intelectual necesita 
apoyarse, en su csprculat:iún, en una crt•t.•ncia, en un principio, que haHa 
de <·l un foctor de la historia y dd progre'"· fa rnto11c<'S cua11clv m po· 
lt'llCia 1fr crl'acián /11w1fr tralwjar co11 la 111<ixi111a li/Jt"rlatl cm1s<·11tida por 
Sil lti'lll/}()41> 

De cu;tlquier manera, lo cscnl'ial para el halann· de la conccp<·i"•n del tnundn de ~lari;itc­
¡.:ui no cst;i en la mayor o menor ra1.ún pasional cll'l incli\'icluo, sino en la capacidad de la 
clase soch1l para clcsarrollar esa cunccpc:iún, capacidad que se cxpres.1 en cacl.t momento 
de su desarrollo en la ctica acorde a su e'tructura, esto es, en la re;tlizaciún práctica que 
hace 1:1 clase de sus postulados esenciales, sobre todo en sus manifestaciones políticas. 
La superaci"lll de l•L• formas ele expresii'in, de la pr~dica individual al sindicalismo, y de 
éste a la lucha partidaria, acnmp;uia en ~lari:itq;ui a cach1 p;L'o ele superaciún del cuno· 
ci111knw tcúrico. \' su ohra mejor, en este scnli<lo, ,., el paso de la crítica del Estado a la 
crcaciim del partido, del instunncntn donde la "an¡.,'l1.trdia ck la clase se educa y se c1tsa· 
ya para la rcur¡.::mi1.aciún global ck la sociccl.ul. 

llt- esta trayrctori.1 c¡ut•cla una experiencia escnci.11 par.t el dt•sarrollo ele la cultura 
latinuamcric;ma: la ele c¡uc este desarrollo, siendo social por su naturale1.a, puecle y debe 
serlo para b clase c¡uc aspira a hegcmoni1.arlu por el modo en c¡uc se plou1tea 5ll or11;1. 
ni1.adún, por )US métodos. sus criterios .. -;us ohjcti\'os y, ~obre todo, por la conciencia de 
sus fines y del intnés r¡ue éstos tienen para el conjunto del movimiento popular. Ese 
aporte queda ele ~lari;ile¡.(Ui, y si hoy signific;i mud10 p;cra nosostms, el si¡.:nificatlo c¡uc 
tuvo p;m1 sus contcmpor;incus c¡uetlc'i aclmirablctnentc expresado por juan ;\larinrllo al 
decir <¡Ul' 

.\lari;itcgui fue un homhre clr;un:ítico en un coro de hombres tr:í¡.:icos, 
Aji"nná 111i1·11tras todos drulul1t111. /Je a/ií .m jiu·r:11. llundiú las manm cn11 
clolur clr crcacitin en camt· au¡.;ustios;1, De J;L• palpitadoucs ck esa carne 
hizo su ritmo. De ahí la \'alick1. pcnnanentc·rle rn 111ensajc4 7. 

se dedicó Mariátcgui. en la ~onfian1a de que cncontrnrlan por si mbmas, como por ley natural, lu 
formas nuevas para sus nuevos contenidos que In historia hnbrla de preci5"1'. 
46op. cit., p.104. Subrayado c;,c. 

47 En op. dt .. p. l 96. Subrayados G.C, 
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V. MARTI EN EL MONCADA 

i.. Una conclusión general. 

El problema de las relaciones entre la cultura y el cambio social no puede scr'pianteado 
como una relación entre hechos independientes o de jerarquía semejante, sino como el 
análisis de las relaciones que se dan entre urí. elemento parcial y el proceso más general 
en el cual dicho elemento tiene existencia concreta .. Desde este punto de vista, se puede 
comprender que el criterio esencial en la sociología tic la cultura sea el de que su objeto 
es un producto y un factor de la lucha de clases, y que cualquier intento de eludir. este 
hecho terminará simplemente por situar la investigación al margen del proceso histórico 
en el cual la cultura tiene existencia y sentido concretos 1• Pero esto implica al propio 
tic111po que esa lucha de clases, hecho universal que posibilita a Ja sociología de Ja cul­
tura aspirar a la categoría ele ciencia como actividad producth•a de conocimientos c.ie 
valor universal, debe a su vez ser situada y caracterizada en su circunstancia y sus moda­
lidades específicas, que determinan el sentido general antes aludido del proceso de 
desarrollo de la propia cultura. " 

En el caso de América Latina, esto implica que el estudio ele las relaciones que se 
dan entre la cultura y los procesos de cambio social se constituya en el análisis particu-

. 1 Así, obseiva A.milcar Cabra! que "Ciertas afinidades genético-somáticas y culturales entre varios 
gnipos humanos de uno o varios continentes, así como una situación más o menos semejante en r~.la­
ci6n la la dominación colonial o radsta, llevaron 3 fonnular teorías y a crear "movimientos" funda­
dos en la hipótesis de la existencia de culturas raciales o continentales. La importancia del papel de In 
cultura en el movimiento de libcrnción generalmente reconocida o presentida, contribuyó ·a dar a es­
ta liip6tcst~ una cierta audiencia. Sin pretender minimizar la Importancia que tales teorías o "movi­
mientos" hubieren .tenido o tienen c-0mo tentativas, logradas o no, de la búsqueda de una identidad 
y como medio de impugnación de la cultura extranjera /en el caso de América Latina, de la cultura 
oligarco-neocolonial, GC/, se puede afirmar que un análisi.1 objetivo de la realidad cultural conduce 
u negar la existencia de culturas raciales o continentales. Primeramente, porque la cultura, como la 
historia, es un fenómeno en expansión e íntimamente ligado a la realidad económica y social del 
medio, nl nivel de las fuerlas productivas y al modo de producción que la creó. Segundo, porque el 
desanollo de la cultura prosigue de una manera desigual, sea en un continente, en una 11 ra1.a", e in· 
cluso en una sociedad. En efecto, las coordenadas de la cultura, como !ns de todo fenómeno en de­
sarrollo, varinn en el espncio y en el tiempo, ya sea quo estos sean materiales (físicos) o humanos 
(biológicos o psloo16gicos). He aquí por qué la cultura -croación (le tu sociedad y s!ntesls de los 
equilibrios y de las soluciones que engendro para resolver los confilctos que la caracterizan en cada 
fase de Jo historia- es una realidad social independiente de la voluntad de los hombres, del color de 
su piel, de la fonna de sus ojos o de los limites geográficos". "El papel de la cultura en la lucha por la 
independencia", p.90. ' 
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lar de algunos aspectos <lcl proceso más amplio de desarrollo del capitalismo neocolo· 
nial. Dentro de este proceso, interesan en especial los hechos superestrueturaks que he· 
mos ll:unado de "tr;utsfi¡:uración" de las luchas sociales en luchas nacionales que dcfi· 
nen el ámbito de esa articulación entre las ideologías de las cl;tSes y h1 "herencia" his· 
tórico-cultural anterior, articulación que constituye el punto nodal de lOda soeiolo¡;ia 
de la cultura (t·ntendida en sentido estricto como el estudio de las condiciones sociales 
que determinan la claboraciún de las interpretaciones de la realidad a partir de las cua· 
ks las clases organiz;u1 su acciún frente a ésta). 

Es el proceso de desarrollo del capitalismo ncocolonial por la \'Ía oli¡¡árquica, en 
efecto, el que ha confonnado la contradicción más general que ;mima el desarrollo de 
la cultura latinoamericana: a<¡uélla que enfrenta las opciones que hemos llamado olí· 
gán¡uico·neocolonial y nacional-popular. Es de notar que esta contradicción nace con 
la. propia íormadún soci;u latinoamericana y encuentra en su período de gestación la 
expresióit del sentido general de su dcsamillo en la demanda de una "se¡¡unda indepen· 
dt·ncia" planteada por José ~fartí en 188\l. Pero es igualmente importante tomar en 
consideración que el desarrollo posterior de las sociedades latinoamericanas ha ido cxi· 
hoiendc!. drl'iniciunes mús precisas i!. t~sa demanda inicial, rn la medida en que se han ido 
haciendo i~ualmcnte m[1s precisos lus intereses de las distintas clases snci;ues llamadas a 
reafüarla en la práctica. 

Es en este sentido que podemos decir yue el ciclo m;iniano de 1880-1895 consti· 
tuyc el punt.o de partida rn el proceso. de desarrollo de la cultura foti11u americana, 
como manifestación superestructura! de una fonnacic"m social c¡ne ha entrado de lleno 
en una fonna peculiar de dcsarrnllo capitalist;t. De i~ual modo, esto explica el hecho de 
que el ciclo que ubicamos entre 1898 y 1930 se caracterice por la plena definición de 
los términos clcl conllicto social <1uc anima.rá ele allí en adel;1nte este proceso de tiesa· 
rrollu cultural. 

Las características tic la base soci;u de lo c¡ue hemos llamado la cultura nacional· 
popular en el ciclo 1nartiano (hegemonía pec¡uel10 burguesa sobre una m;15a campesina 
en proceso de resoci;uización y sobre un pruletariado incipit·nte) pcnniten entender 
tanto el contenido· democr;Ítico·liberndor como el esfuerzo ele síntesis 1¡ue la animan, 
por oposición al mecanicismo maniqueo y al formalismo inherentes a la cultura oligár· 
quko·neocolonial, cxpresil'a de los intereses de l;15 clases dominantes ;uiad;LS y subordi· 
nadas al imperialismo naciente a través de la vía "junker" de desarrollo capít;~ista. Esta 
vía de desarrollo, aclem;Ís, es la que permite entender los conflictos c¡ue animmt el pro· 
ceso de la cultura nacional·popular en el siglo X.'i., pues esos <"onflictos son la expresión 
de las rupturas de las condiciones que prc\'iamcntc habían permitido la plena hcgemo· 
"nía peyueliu burguesa en el seno del mo,imicnto popular. 

Esa ruptura se da a lra\'és del desarrollo cada \'CZ más autónomo de la clase obrera, 
de lns cambios en la siwación intemacion;u (particularntentc el repreS<"ntado por c:I 
triunfo de la rel'olución hnlchc\'ic¡ue y el inicio de la lucha de las colonias por su libera· 
ciún) }' el propio a\'ance del_,:aiiit;uismo en la re¡;ión, c¡ue produce la crisis de los lla11ta· 
dos Estados oli¡.\árc¡uicos )' promue\'C la formación de Estados burguc~cs dependientes. 
El hecho más característico de esta sc¡:unda fase en el plano cultur;u es, como hemos 
\'isto, el de la fonnación de intckcwalcs de nue\'o tipo, definidos por su militancia da· 
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sista, que puede llevarlos a posiciones antagónicas con respecto a su clase de origen, ha· 
bitualmcntc la pequeña burguesí:t. Esta militancia, aceptada abiertamente en la mayo· 
ría de los casos como criterio de autodcfinición, tendrá consecuencias importantes en 
el esfuerzo de sistematización del interés general del movimiento popular emprendido 
por esos intelectuales en la nue\'a circunstancia: el caso más conocido es el representa· 
do por José Carlos Marií1tegui y Víctor Haya de la Torre, en quienes las síntesis logra· 
das por Martí en el período anterior pan·ce escindirse en sus partes origimúes. 

A partir de este momento --y éste es un fenómeno característico del siglo XX- el 
proceso de la cultura latinoamericana adquiere la forma de un proceso ele lucha en dos 
planos. El primero es el de la contradicción más general entre lo que hemos llamado la 
cultura ·oligárquico·colonial y la nacional popular, que alcanza sus expresiones más 
acentuadas en la fase de crisis de los Estados oligárquicos y en los diversos movimientos 
que, bajo el nombre común de "populismo", consuman la transición del estado oligár· 
quico a estados de tipo definidmnentc burgués-de¡iendiente. El segundo plano de lucha 
es el que se da en el seno de la cultura nacional·popular y que puede ser considerado 
.como la expresión, en el plano de la cultura, de la lucha de clases en el seno del pueblo. 

En w1 sentido global, tenemos así que, pam los sectores populares 

La comprensión crítica de sí mismos se produce ( ... ) a través de una 
. lucha de "hegemonfas", de direcciones contradictorias, primero en el 
campo ele Ja ética, luego en el de la polí~ica, hasta llegar a una elabora­
ción superior de la concepción propia de la realidad. La consciencia de 
ser parte de una determinada fucna hegemónica (o sea, la consciencia 
política) es la primera fase de una ulterior y progresiva autoconscicncia, 
en la cual se unifican finalmente la teoría y la práctica. Por tanto, la 
unidad de teoría y práctica no es un dato fáctico mecánico, sino un de· 
verúr histórico que tiene su fase elemental y primitiva en el sentido de 
"distinguirse", "separarse" e independizarse, sentido que al principio es 
casi meramente instintivo, pero que progresa hasta la posesión rc<Ú y 
completa de una concepción del mundo coherente y unitaria2. 

Las fuerzas esenciales que intervienen en este segundo plano del proceso cultural son, 
como hemos visto, aquéllas "especies" en que se escinde la "unidad del género" inicial­
mente lograda en la síntesis martiana: la pequefia burguesía y el proletariado. Este pla· 
no de la lucha se da, por lo mismo, en torno a un problema esencial: el de una caracte­
ri1.ación de la realidad, como producto de la historia y como proceso histórico a un 
tiempo, que permita definir las vías más idóneas para realizar en la práctica la aspira· 
ción popular a la libertad, esto es, a un Estado de nuvo tipo, esencialmente popular y 
democrático, capaz ele liquidar los obstáculos impuestos por el nccolonialismo a la sa· 
tisfacción del "interés general" del movimiento popular3. 

2 Gramsci, Antonio, A11wlogia, p.373. 

s. Si se quiere, y es justo considerar tal posibilidad, es posible reducir ambos planos del proceso a 
dos posiciones bn.icas: la expresiva de la conciencia burguesa y la expresiva de la conciencia prole ta· 
ria frente al proceso general del desarrollo dél capitalismo en Américu'Latinu. Esto sería cierto por 
supuesto "en última instancia",. y de hecho la lústoriu reciente lo confirmaría. Sin embargo, creemos 
que ello Implicaría una simplificación excesiva del problema, que lo privaría de todo asidero históri· 
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r:n todo caso, hay que tomar en consideración que el resultado en esta lucha por 
la hegemonía cultural en el seno del mo\•imiento popular no está dado a priori por las 
cualidades abstractas, genernlcs, de cada posición, sino por su funcionalidad concreta 
con respecto a las opciones objcti\'as de cambio en la estructura social, detenninadas 
por la correlación ele fuerl.as internas y externas en cada etapa histórica: ninguna de 
las posiciones enfrentadas puede ser por tanto c\'aluada al margen del proceso general 
de desarrollo de la sociedad, sino en función de su capacidad para dar cuenta de este 
proceso y serialar los medios y etapas que requiere su transformación. Esto nos obliga 
a tomar en cuenta otro aspecto de la mayor importancia en el desarrollo de la cultura 
nacional·popular: su carircter desigual y zigl.agueante, en d que predominan en d cam· 
bio ·de concepciones a<1uéllas que se refieren a los problemas directamente esenciales 
a los sectores populares en cada et:1pa histórica. En efecto, se trata -particulannente 
en sus niveles de base-, ele un desarrollo relacionado con las realidades más estrecha· 
mente ligadas al proceso directo de la lucha ele clases y animado, a rn \'ez, por la ten· 
sión que se da entre estos desarrollos inmediatos y los esfuerzos por sistematizarlos 
a un alto nivel por parte de los intelectuales ele la clase. 

El resultado ele este aspecto del proceso no es indiferente al desarrollo de la lucha de 
cl;ues c¡uc lo determina. Por el contrario 

conviene no ol\'idar <1uc la cultura, como resultado y dct.-rminante de 
la historia, trae consigo elementos esenciales y secundarios, fuertas y 
debilidades, \'Írtudes y defectos, aspectos positivos rnegatirns, factores 
de progreso y de·estancamiento o regreso, contradicdoue~ e incluso 
conflictos. Sea cual sea la cornplejich1d de ese panorama cultural, el mo· 
\'imiento de liberación necesita reconocer v definir los elatos con tradic· 
torios para preservar !os \'a.lores positivos}.' poder esperar la co11flut•11c"1 
de esos valores en el sentido de la lucha \' en d marco de una nue\'a di· 
rncnsión -la dime11siú11 11ncio1w/. llay 4'ue hacer notar, sin cmbafKo, 
que no es más c¡ue en el tramcurso de la lucha que l.1 complejidad y la 
importancia de los probkmas culturales aparecen en toda su amplitud, 
lo que ohliga frecuentemente a adaptaciones sucesivas de estrategia y 
t;ictica, a rcali1l;1des que sólo la lucha puede r<'vclar. lle l.1 misma mane· 
ra, súlo la lucha revela c<Írno y hasta dónde l.r cultura es, para las masas 
populares, una fuente inawllahlc de valentía, de encr~ía física y psiqui· 
ca, pero también de ohst;icu.los y dificultades, dt: convicciones e11uivoca· 
das, de desviaciones en el cumplimiento del deber y de limitaciones del 
ritmo y ele la cfico1cia de la lucha4. 

co, pues dejaria de lado la relativa autonornia que In. "rémoras" del desarrollo oocial latinoamerica· 
no descritas i>or Agustín Cuel'a como caracleristicu de ta (ase inicial del desarrollo del c•pitaliJmo 
ncocolonial, permitieron a la poquci>a burguesía en el desarrollo de un íaclor tan esencial en este 
proceso como es el de la conciencia antimperialista, con todo lo esencial en este proceso como es el 
de la conciencia antimperialista, con todo lo elemental y arbururio que hayan podido ser sus primeros 
dc"1JTOllos. Lo esencial de esta situación, corno lo indica Cueva, está en fa debilidad orgánica y la li· 
mitada capacidad de iniciativa histórica ·-Y por ende, de hegemonía- de las burguesía. latinoarnerica· 
nas, el planteamiento de cuyas tarea.1 ltistqricas pasa a las clases medias. que por lo general lo descm· 
pciran de una manera tan ambi¡¡iia como la de su propia ubicación en la estructura oocial. 

4 A. Cabrnl, op. cil.. p.H9. La perspectiva anticolonial des.Je la que escribe Cabra! no es neccurla· 
mente incornpatlble con la perspectiva latinoamericana de lucha por una segunda independencia, si se 
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Este conjunto de circunstancias nos conducen a la consideración de que el indicador 
más preciso del grado, calidad y posibilidades de desarrollo de la culturn es el de las 
prácticas políticas que ella anima, esto es, el de su capacidad para reclaborar los cante· 
nidos de la herencia cultual anterior, priorizando en ellos los m:ís adecuados para dar 
legitimidad y vigencia a la ideología más avanzada de la estrnctura social. En efecto, la 
política -entendida en su mejor sentido de arte de convertir las ideas en una "fuerza 
material" mcdi:mtc la acción tr:msformarlora de las rrnl~as-· es la actividad social en 
que mejor se revela esa "adhesión de masa" a una ideología y la falta de esa adhesión 
que constituyen , para Gramsci, 

el modo en el cual se verifica la crítica real de la racionalidad y la histo· 
ricidad de las maneras de pensar( ..• ) /de modo que/ las construcciones 
que corresponden a las exigencias de un período histórico complejo y 
orgánico acaban siempre ·por imponerse, aunque atraviesen muchas fa. 
ses intermedias en las cuales su afirmación no se produce sino en com­
binaciones más o menos extravagantes y abigarradas5. 

Es en la política, precisamente, donde se demuestra el grado efectivo de ruptura alean· 
zado por los sectores dominados respecto a las concepciones esenciales de la cultura do· 
minuntc, tanto en lo que se refiere a la intcrprctaciún de la historia en que esas concep· 
dones sustentan su aspiración a la "universalidad", como en el modo en que los secto· 
res dominados organizan su acción social destinada a transformar en la práctica las con­
diciones materiales <¡uc pcnnitcn a la cultura de sus explotadores ser clomirmntes. En 
este sentido, el grado de madurez de una cultura popular debe ser medido en función 
del .grado de sistematización que ésta haya alcanzado de los "elcmc11tos de cultura de· 
mocrática y socialista" que existen en cada cultura nacional como resultado cspontá· 
neo de las condiciones de vida a que están sometidas las masas trabajadoras, como plan· 
teaba Lenin. Ese grado de sistematización, que est;Í condicionarlo por la calidad de la 
ideología en tomo a la cual se produce, se expresa a su vez en la posibilidad efectiva de 
iniciar el desarrollo de una alternativa históricamente adecuada frente a la cultura do­
minante, esto es, cuando la labor de sistcrnatizaciún da lugar al surgimiento de formas 
de organización política capaces de superar la fase puramente pasiva, defensiva, de la 
cultura popular, tornándola en un sistema de valores capaz de sustentar un proceso 
consciente de lucha de las masas orientado por el conocimiento que éstas alcanzan de 
sus propios intereses. 

Aquí se plantea un problema esencial. En efecto, la cultura popular, en su nivel 
espontáneo, disperso, es esencialmente particularista y defensiva. Por lo misri10 par:i 
convertirse en un instrumento efectivo para la transformación de la realidad requiere 
de un vínculo común capaz de org¡mizar sus m:mifestaciones dispersas en tomo a un 

considera el ·común denominndor entre antbns situaciones constituido por su naturaleza clasista.. El 
propio·Cabral observa en la página 88 que "Es evidente que una multiplicidad de categorías sociales y 
er. particular étnicas hacen más compleja la definición del papel de la cultura en el movimiento de li· 
bcración. Pero esta complejidad no puede ni debe disminuir la importancia decisiva en el desarrollo de 
este movimiento, de! caráct~r de clase de la cultura, incluso cuando el fenómeno de clase se encuen· 
tre aún en estado embrionario". 
5 Antología, p.379. 
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interés general: ese vínculo es precisamente el c¡uc proporcion¡¡ la ideolo¡:Ía del sector 
m•ÍS avanzado del movimiento popular. A partir del momento en c¡uc ese vinculo es lo· 
grado, la cultura popular puede iniciar el verclaelero cucstionamiento de h1 cultura do· 
minante. Sin cmbilr¡:o, esto implica ya c¡uc, aunc¡ue se acepte que "el proceso ele diíu· 
sión de las concepciones nuevas (1curre por razones políticas, o sea, sociales en última 
instancia", debe reconocerse i¡,'Ualmente que 

el elemento formal, el de la coherencia logica, el elemento de autoridad 
y el elemento ur¡::111i1.a1ivo tienen en este proceso una función muy 
¡:ra111lc inmediatamente después ele producida la orientilciéin ¡:cneral en 
los individuos y en los ¡.:rupos numcrosos6. 

Con lo c¡ue llel(amos al ponto más complejo del problema, que nos obli~a a examinarlo 
bajo la forma de dos movimientos constantemente sucesivos y simultáneos: 

a) en el primero ele ellos, la cultur;1 nacional·popular sirve de sustancia vital a la lu· 
cha poi itica de las masas, )' ilkanza en esa lucha su más alta expresión práctica en la 
constitución de ornanizaciones políticas que prefi~ur¡m la concepciím que la cultura 
tiene ·ele lils condiciones que debe alcilnzar para lle¡.:ar a ser una cultura dominante, esto 
es, prcfiKuran el ·Estacln ele nucrn tipo por el cual luchan esas masas comn medio para 
realizar y garnatizar en la práctica sus aspiraciones más gener:Jes de democracia, libcr· 
tad y justicia social; 

b) pero esta prefiguración del Estado de nuern tipo a harca tanto los fines de ese 
Estado como los medios para :Jcanzarlo. Por lo mismo, esa expresión cullural, en <1ue 
se materializa la "conccpciún cid mundo coherente y unitaria" aJc¡mzada por el sector 
he~emémico en el 111m·i111ien10 popular, pasa a regir en lo sucesivo los desarrollos ulte· 
riorcs de la cultura que le dio ori11cn. En otros términos, se puede umsiclcrar como un 
indicador del Hr:tclo ele desarrollo de la cultura de las clases suhonlinadas la capacidad 
de esa cuhura pa.ra "chu de si" una política cultural, en el doble sentido de definir las 

b lbid., p,377. Rcspeclo n las tendencias ni "csponlaneiamo" )'el apolilicismo en el análisis cul!unl 
reaccionario, Paul Baran comento que "Se ha pueslo de moda /en la mayor parte de los rn:rito• antro· 
pológicos y cuui filooóficos/ dudar de la "conveniencia absoluca" del desarrollo económico /pila los 
paises atrasados/, burlarse úc su idl!ntificndOn con el progreso por considerarla anticicntifica, a¡;usar 
a sus prolagonisla• en Oecidenle de "clnocentrismo", de desfigurar su propia c11Uura y de falla de 
rcspclo a las tradiciones)' valores de los pueblos más primilivo>. Al mantenerse dentro del rela1i1·j51no 
y o.gnosticismo ti picos Llcl pensamiento hurguCs contr:rnporineo, esta varinntc <le la ciencia social nic· 
ga la posibilidad de un juicio racional acerca de la utilidad, para no hablar de la urgencia del cambio 
cconÓmko )' social de las regiones coloniales y dcpcndienle•, y aconseja el mhlmo cu1d1do para no 
interrumpir la continuidad de laJ sociedad•• alra5adas. Aunque no 5umiben expresamente el concer· 
to de que el dominio imperialista sea una ••CBrga para el hombre blanco", •u enfoque"' a<erca mucho 
a el, al scilalnr la "helegoncidad cultural" de las naciones atrasadas, al deslacar la incompll!abilidad de 
los sislemu de valores y al sugcrir·quc los pueblos colonlales y dependienles pueden ... "preferir" su 
estado nclual al desarrollo económico y a la Uberacion sodnl )' nnc1onnl. No•• sorprendente que, para 
el erilendimicnlo de los movimicnlos popular•• sin preccdenlc que en la aclualidnd e11an·revolucio· 
nando y rejuveneciendo a la mayor parte del género humano, tal doclrina '61o pueda dar un funda· 
mento raquítico; no es sorprcndenlc que ella no suminislrc ayuda y bienestar a los pueblos de los pai· 
se1 coloniales y dcpendienlcs que luchan por su libertad, sino a sus amos que tratan de conservar el 
"slatu quo". La ec:onomia tmlitica dtl crecimit·nto, p.67. 
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prioridades y los límites de sus desarrollos posteriores en función del objetivo principal 
de garantizar su plena realización a través de la conc11.ii'sta del Estado, como de crear los 
recursos de organización ---el "elemento de autoridad"- necesarios para tal conquista. 

Esta situación es la q uc está expresada en la demanda martiana de lanl'-arlo "todo 
al fue¡¡o, hasta el arte, para alimentar la hoguera". Del mismo modo, es la que plantea 
Fidel Castro a los intelectuales cubanos en 1.961, cuando ya se ha definido en lo esen­
cial la lucha de clases en Cuba a favor de la clase obrera y el socialismo: 

Si a los revolucionarios nos preguntan qué es lo que más nos importa, 
nosotros diremos: el pueblo, y siempre diremos el pueblo. El pueblo en 
su sc11tido real, es decir, t!s!l inmensa mayoría dd pueblo que ha tenido 
que vivir en la cxplotació11 y en el olvido. Nuestra preocupación funda­
mental siempre serán las grandes mayorías del pueblo, es decir, las cla­
ses oprimidas y explotadas del pueblo. El prisma a través del cual lo mi­
ramos todo, es ése: para nosotros será noble, será bello y será útil, todo 
lo que sea noble, sra útil y sea helio para ellas?. 

Esta posición, a su vez, tiene una consecuencia política práctica, la de que 

Esto significa que dentro de la revolución, todo; contra la revolución 
narla. Contra la revolución narla, porque la revolución tiene sus dere· 
chos y el primer derecho de la revolución es el derecho a existir y fr~n­
te ¡d derecho de Ja revolución de ser y de existir, nadie. Por cuanto la 
revolución significa los intereses de la nación entera, nadie puede ale· . 
gar un derecho contra ella B. 

Esta situación no puede ser comparada mecánicamente con las definiciones que ~abe 
desprender del funcionamiento de la cultura dominante respecto a las prioridades y lí­
mites que procura imponer al desarrollo ele la cultura en general, puesto que se trata de 
hechos de distinta naturaleza. En efecto, 

Las tareas burguesas clificrcn ele las tare:1s socialistas no sólo por su obje­
to, sino que se diferencian como tareas mismas, es decir, en su índole. 
En lo b{1sico, las tareas burguesas pncclen ser realizadas rlesde un punto 
de partida consciente pero 1:unbién, en muchos casos, son resultado de 
una acumulación espontánea o sea que la conciencia aquí no es sino un 
requisito escaso. En cambio, las tareas socialistas son todas tareas cons­
cientes, son el uso fina.l de una superestructura que se ocupa de sobrc­
<lctcrminar sistemátic;uncntc a toda Ja hase económica y al propio rcsa· 
bio supercstructnral hasta oh tener su cohncncia9. 

7 En La Revol11cló11 Cubana, p.361. 

8 lbid., p.363. Y concluye: "Creo <[uc esto es bien clnro. /,Cuáles son los derechos .de los es.cdtorcsy 
<le los artistas revolucionarios y no revolucionarios1 Dentro de la revolución: todo; contra la r'évÓ!Ú· 
dón ningún 1i'crecho". · · · .· 

9 Rcné·zavalcta 1 ''Clase y c~noci;n.iento", en Historia y Soc:iedad, No.7, p,3 _ ',·:!,' ,;,_ 
. Ln observación de Zavalela, en un sentido general, es aplicable tonto a las tareas de. con5truc~iíln de Le 
Estado como 11 la.• de la lucha por el Estado; ademós, no debe rcstrhlgirse necesarlamonte.'enSÚ.slgOÍ: .. 
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De lo expuesto se desprende, por tanto, que el "elemento de autoridad" no lo c:s única· 
mente en un sentido "rcpresi\'o", sino que es aJ mismo tiempo un "demento de educa· 
ción". Esta t:Ltea educatil'a, aunque inclup elementos "esrnlarcs" para la difusión del 
cuerpo teórico en c¡uc se sustenta y del eje ideológico en lomo al cual se organiza el 
conjunto 1lc la actividad, se da en primer termino a través de un enfoque "pedagógico" 
de la práctica misma de las masas que luchan por la com1uist;i del Estado. Al "elemento 
de aútoridad" corresponde, en este sentido, no súlo la dirección de la lucha, sino la 
sislc111ati1.ación de las experiencias c¡ue ésta aporta a 1.1.'i masas que la lle\'an adel;mte, 
¡¡eneralizandu en la conciencia de las mayorias las cnsc1ianzas 11uc se desprenden del 
curso mismo ele la lucha. 

En su conjunto, los dos movimientos sei1alados cst.íu regidos por las posibilíd:11ks 
objeth·as dc .iransformación ele: la realidad c¡uc: se derivan del ¡¡r;ulo, antecedentes y m<>· 
dalidad dd desarrollo de la formación social. Esas posibilidades encuentran su expre· 
sión concreta en la correlación de. fuerzas sociales 1¡ue la formacii'in alberga, correlación 
c¡ue se con\'ierlc ;L'ii en el indicador más inmediato de los objetivos posibles y los me· 
dios más adecuados para lograrlos en cada etapa del proceso de desarrollo de la fonna· 
ción social. El '.'elemento de autoridad" debe ser capaz de recoger y dar cuenta de los 
límites reales de la acti\'iclad transformadora, uno de los cuales es, justamente, el grado 
de. consciencia alc;mzado por los sujetos clest inados a realizarla. A partir de esa com· 
prensión, entonces, es <1uc el "elemento de autoridad" desarrollad aspecto cducati\'o 
de su labor, cuya finalidad cscncial es la formaciún de un sujeto social para el cual sea 
racional, l'oluntaria y consciente la aceptación ele una "autoridad" que oriente su ac· 
ción política. Es a partir de esta aceptaciém que el "elemento de autoridad" puede en· 
tonccs ser, al mismo tiempo, "elemento de organiiación", esto es, ªKcntc de la hegcmo· 
nía de la clase cuya ideología lo ani1na )" \'ehículo de expresiún del "interés general" 
del movin1ientn popular! O. 

F.stc sujeto social hacia el cual tiende la actividad "pc1lagógica" se define por su 
adecuación a la natur.Ue1.a ele l;L< tareas históricas <¡ue el movimiento popular busca re· 
solver. l'or tanto, la clcfiniciún del mismo 1111 puede ser arbitraria, si se quiere que sea 
funcional con respecto al objeto real <¡ne lo hace "necesario". Dt· aqui que e11 esa defi­
nición se plasmen con peculiar niticle1. no sólo las rnntradiccioncs que animan el con· 
ílicto cntrt• la clase dominante y 1;15 clases explotadas, sinn' tamhién l,1s contradicciones 
que animan la lucha por J;1 hegemonía en d seno 1lcl mol'imienlo popular. 

ficado a una lucha Je obJcth·os soc1al1stas pues t.::ubc tamb1cn - aunque en un se ni ido restringido por la 
í11lt11 Je una pleno consc1cncia <le sus Jclenmnac1oncs sociales ídttmns o la labor Je JosC Marti en el 
Partido Rcvolucionnrio Cubano. En un scnfido müs general, se poJria plantear como norma la tcndcn· 
i:ia de las clases asccndi.:ntcs a una 111ayor ronsdcnda tle "J~ fines y, por cnt.k, a un c1crcicio ntÍls oons· 
ciente tic sus mcllios. 

lO Asi, lcncmos el caro, pato una circunstancm distinta a In ncoi:olonial lntinoamencana, de la 1..-riticu 
que hacia Lcnin a los •ocinlistas utopistas que se imaginaban que se podría construir el socialismo "con 
otros hombres, que primero formarian a homhrcs buenos, limpios, magníficamente instruidos y cons· 
lruirion con ellos el ~ociaJi~mo. Nosotros nos rciamos sicmprt.: y dcciamos que e~ cr11 JU&ar con mu· 
1\c.:os, que eso era diversión Je remilguda~ sc1ü1r1tas del wcialüm10 y no política ~ria. /Oucrcmos 
construir el 90cialismo con la gente educada por et capitalismo, con la ~ente estropead• y pervertida 
por él. pero, en compensación. fo~ada por él para la lucha"'. "Exitos y dificulatades del poder sovicli· 
cos". tn /.a litt•ratura y el artt·. p.146. 
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Es la lucha de clases la que define el modelo de sujeto social hacia d cual orienta 
su .actividad formativa el "elemento de autoridad" en su política cultural. Este modelo 
no puede ni debe ser confundido con un "deber ser" o con un ''tipo ideal" en sentido 
wcbcriano. Se trata, por el contrario, de un ser concr~to, que es a un tiempo actor y 
producto del proceso que media entre la ne~ación clr. la cultura dominante como medio 
de e.xpresión de los intereses populares y el momento en que esa negación se toma en 
esfuerzo activo y consciente de superación de esa cultum dominante en la práctica, a 
través de la lucha por lr:msfonnar las condiciones materiales de su dominación. En el 
caso de América Latina, la arcilla fundamental de la c¡ue una y otra vez se ha formado, 
corno se fonna hoy, ese sujeto de la cultura nacional-popular, está constituida por 

esta masa .anónima, esta América de color, sombría, taciturna, que can­
ta en lodo el continente con una misma tristeza y desengaño, /que/ em­
pieza a entrar delinitiv¡unente en su propia historia, la empieza a escri· 
bir con su sangre, la empieza a sufrir y a morir. Porque ahora, por los 
campos y las montaüas ele América, por las faldas .de sus sierras, por sus 
llanum~ y sus selv;l~, entre la soledad o en el tdfico de las ciudades o en 
las costas de los grandes océanos y ríos, se empieza a estremecer este 
mundo lleno de razones; con los ¡milos calientes ele deseos de morir por 
lo suyo, de conquistar sus derechos casi quinientos aüos burlados por 
unos y por otros 11. 

El sujeto real de nuestra cultura nacional-popular aporta a nuestra~ luchas de liberación 
una larga tradición de aspiraciones democráticas y antimperialistas, r¡ue constituyen lo 
más vivo, permanente y profundo de esa cultura. Esa experiencia acumulada comporta 
sin embargo, un elemento de gran importancia que debe ser esclarecido por el "ciernen· 
to de autoridad"; el de que esas aspiraciones democráticas y antimperialistas requieren, 
para ser realizadas en la práctica, superar sus condiciones de ori11en, dejar de ser "con­
testatarias" y convertirse en dominantes. Para ello se requiere, en consecuencia, que 
esas aspiraciones sean oricntac.las más allá de la protesta, en c.lirección a la lucha de las 
masas por el derecho a construir las condiciones materiales de su propia dominación. El 
problema de la cultura nacional-popular, como r.l de todo el movimiento popular, es el 
problema del poder: la cultura dominante, con tocia su secuela de enajenación y explo· 
tación, puede ser cuestionada y criticada al nivel icleolbgico y artístico, pero sólo puede 
ser destruida por medios políticos capaces de abrir cauce a transformaciones económi­
cas que liquiden el poder de la clase dominante. Es en este punto donde se entrelazan 
todas las relaciones entre la cultura y el cambio social, y a él deben referirse todos los 
csfucrt.0s del análisis. 

En América Latina, el problema clcl poder es el problema de la lucha por la libera· 
c1on nacional y el socialismo, concebidos como fases de un proceso único y éste es, por 
ende, el problema de la cultura nacional-popular. En cfccLO, si consideramos a 

las relaciones de producción como el movimiento de las fuerzas produc­
tivas y a la superestructura política como el resultado final del movi· 
miento del modo de producciónl 2~ 

l l Fidcl Castro, "JI Declarnción de La Habana", en La reva/ució11 c11ha1111, 1953·1962, p.485. 
12 Zavaleta, ldcm. 
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podci1ios entender a la liberaciém nacional corno el primer paso hacia la liberación de 
las fuerlas productivas en el á'mbito territorial de la naciim, mediante la liquidación ele 
la traba fundamental al pleno desarrollo de esas fucrLas productivas, que radica en la 
alianza entre el capital imperialista y las clases dominantes nativas. Al nivel ele la po· 
lítica, esta lit¡uidación cumple una tarea esencial: la de ;ibrir cauce a la participacion 
más amplia )' efectiva ele las masas en la transformación <le l;i realidad ele acuerdo a sus 
propios intereses. Toda la experiencia acumulada <le la cultura nacional-popular se 
orienta, a nivel cspont:inco, en est;i clirccciún, desde la época en que ~lartí le dio fonna 
)' prn11rama por vez primera. 

Sin cmbar~o, la consolidación del éxito político debe cl¡irse en el terreno de la eco· 
nomia, a través ele la liquiclaciém efectiva <le la explotación del hombre por el hombre, 
esto es, llevando el proceso a una consecuencia socialista que se ha vuelto ineludible 
para toda América Latina 1lrnle el 1 G de abril de 1961. Es aquí donde se da el probk· 
ma ele consc¡.,'l1ir que la cultura n;icional-popular rebase sus condiciones de oriKcn y al· 
c:mce h1 capacidad para legitimar la construcciún de las condiciones materiales ele su 
propia dominación. Esta superación no se da ,11 nivel ele la rnltura, sino al de las rdacio· 
ncs entre la política y la ideología: es la lucha de clases la que nea entonces las concli· 
ciones para 11uc la cultura nacional-popular se depure ele sus adherencias pequei10 bur· 
J.,'ltesas y pase delinitivarnente a articul:irse en tomo a la i1lcologia de la única clase ca· 
paz de heAemonizar el intcrcs grneral en la Í:1St' socialista de la liberación nacional, la 
clase obrera. A partir de ese momento, y ;unparada en condiciones materi:<les t¡ue le 
son fa\'orabks, la cuh ura nacional-popular debe cnnsoli1lar su propia dominación a 
través del esfuerzo sostenido por superar las desigualdades t¡ue el proceso de lucha an· 
terior había prorncadn en su desarrollo, inici;mdo su desenrnl\'imiento en todas las 
áreas de la \'ida social o, para 1·mplcar la expresión de Gr;unsci, inici;u1clo el esfuerw 
por completar la reforma intelectual )' moral. 

En Améric:1 Latina, un procesu como éste súlo ha llegado hasta sus últimas conse· 
cucncias en Cuba, único país donde la cultura nacional-popular ha llegado a ser domi· 
mmte, consolidando esa Jominación prccisarnente a través de la hegemonía del prole· 
tariado en tudos los úrdenes ele la vida social. Cuba, por tanto, constituye un punto de 
referencia oblig:ido en todo estudio de este tipo. Ese estudio debería abarcar d conjun· 
to de la historia de 1:1 naciim rnbana, si quisiera sn realmente cxhaustirn. Sin embargo, 
eso excedería con mucho las preteusioncs y posibilidades de este trabajo. Por dio, he· 
mus optado por cx;uninar algunos aspectos rcl.1cionados rnn el origen m;ís cercano del 
actual proceso ren•lucionario: el as;uto al cuartel ~lonc:ula y la primera expresión or· 

gánica de la concepciiin ele la realidad que :mimcí dich:1 gesta, )' que se cncuentra en 
la llistorill ,\/e ..!lm1/vcrri. Ambos hedios fueron el resultado de una rica y compleja he­
rencia político·c11lt11ral anterior, que m:ís de una vez hahia entrado en conflicto abierto 
y \'iolcntu con el orden ncocolonial impuesto por el imperialismo desde 1898. Sin em· 
bargo, lo que interesa primonli;urnentc .1quí es l(UC ambos hechos íueron, adcm:ís y an· 
te todo, el punto de partida del viraje m:is importante que ha conocido l;i historia de 
América Latina. El papel l(UC ju~ú la herencia cult11r;u n:icinnal-popular en ese viraje es, 
entonces, lo <fUC nos interesa examinar. 
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2. Un análisis de caso: Mar tí en el Moneada. 

De entre los hechos que sib'llieron al asalto al cuartel Moneada, uno de los más conocí· 
dos es la declaración de Fidd Castro en la que expresó que José Mart{ había sido el au­
tor intelectual del ataque. Esto nos indica de por sí cómo el pasado, las tradiciones po· 
pulares de lucha democrática acumuladas en Cuba desde 1868, seguían vivas y eran un 
punto obligado de referencia incluso para proyectos políticos que se desarrollaban en 
circunstancias históricas muy distintas a las conocidas por Martí. Sin embargo, a los fi. 
nes de este estudio, nos parece necesario llamar la atención sobre otm de las referencias 
hecha por Fidcl Castro a la herencia martiana de la que se reconocían deudores él y sus 
compañeros. Nos referimos al momento en que planteó que 

Parecía que el Apóstol iba a morir en el alio de su centenario, que su 
memoria se extinguiría para siempre, !tanta era la afrenta! Pero vive, 
no ha muerto, su pueblo es rebelde, su pueblo es di¡,'llo, su pueblo es 
fiel a su recuerdo; hay cubanos que han caído defendiendo sus doctri· 
nas, hay jóvenes que en magnífico desagravio vinieron a morir junto a 
su tumba, a darle su sangre y su vida para que él siga viviendo en el alma 
de la patria. iCuba, qué sería de tí si hubieras dejado morir a tu Após· 
tol!l 3 

Desde la perspectiva que nos brindan los hechos acaecidos en el cuarto de siglo transcu· 
rrido desde que ese discurso fuera pronunciado, se abren ricas y complejas vetas para el 
estudio del papel desempcfiado por la cultura nacional-popular cubana en el desarrollo 
de Ju revolución que la llevó a convertirse en cultura dominante. En ese estudio es ine· 
vitablc la referencia a Martí o, en un sentido más general, a lo que hemos llamado la he· 
renda martiana. En este sentido, es necesa1io plantear dos problemas fm1damentales: 

a) el del significado de esa herencia en el siglo XX, a la luz de los diversos intereses 
de clase generados por el proceso de desarrollo del capitalismo neocolonial, y 

b) el ele las condiciones que permitieron dotar de una renovada vigencia y efectivi­
dad práctica a esa herencia, convirtiéndola en una "fuerza material" para la transfonna· 
ción de la sociedad y, por ende, para la transformación de la propia cultura nacional· 
popular en un sentido socialista, de hegemonía ideológica proletaria. 

Como ya se ha dicho, José Martí fue el primer ideólogo de la liberación nacional 
en América Latina, entendida como proyecto revolucionario de b;L~e popular y conteni· 
do democrático y antimperialista. Eslo lo llevó a convertirse en el intérprete por exce­
lencia del interés general de todas las clases afcctad;L~ por el colonialismo, primero, y 
por el ncocolonialismo, después. Esa capacidad ele interpretación, a su vez, se dio a par· 
tir de un proceso de lucha política en el que ya estaban dados, aunque con un desarro· 
llo desigual, todos los elementos que intervendrían en los conflictos sociales del perío­
do ncocolonial. De entre estos elementos, la pequclia burguesía aparecía como la clase 
m.ís avanzada en relación a su circunstancia histórica, lo que la llevó a desempcfiar un 
destacado papel en el desarrollo del proceso de lucha anticolonial, y a convertirse en 

13 "Ln historin me absolverá", en La Revolución Cubana, p.70. 
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una de las clases depusifariás de las trádiciuni:s y:cxpi:ricncias de ese proceso en el pe· 
ri'udu histórico posterior, 

Estas circunst;ITTdas llc\'aron a c¡uc la consolidación de la conciencia nacional cu· 
bana se diera a tra\'és de una confrontación inmediata, directa y tenaz con el imperia­
lismo, desde antes rk conseguir la independencia nacional. Ese cnfn:ntamiento se ci· 
mentaba en la el<periencia de treinta a1ios de lucha por la libertad, caracterizada por 
una radicalización crecicnt<' en el plano· social. De ahí 4ue 1 aunc¡uc la inter\'cnción nor· 
te americana de 1898 rncdiatizú la independencia nacional y consolidú las bases mate· 
riales de la dominación neocolonial, el imperialismo sin embargo 

no pudo desnacionalilar a nuestro pueblo, ni dividirlo étnicamente. 
:\lientras en Cuba, según las investigaciones de Osear Lewis, el ciudada· 
no medio c¡ue habitaba el barrio ele las Yaguas /una b;UTiada m;irginal 
de La Habana, en tiempos de la república mediatizada, GC/ tenia un 
punto de rl'fercncia hist<Írica al r1ue ligaba su destino y con el c¡ue pn· 
día i1lentificarse (:\laceo, :\lart i), en Puerto Rico, que no pudo con· 

. 111iistar su independencia, el habitante 1lc los barrios de indigentes no 
se scntia ligado al pasado por ningún \'Ínrnlu histórico ni sociall 4. 

Esta situación permite <'ntendcr que, a lo largo del periodo 190·1· l 9:>9, la rcíerencia a 
~lartí se con\'irtiera en una necesidad insoslayable para todas las clases sociales <1ue 111: 
chaban en el seno de la suciedad cubana, como un factor impn·scindihlc de sus prácti· 
cas sociu'políticas. Esas referencias no eran ni podían ser homo¡.;éneas: por el contra· 
rio, ellas constituían, en su modalidad y en su alcance práctico, un bum indic;ulor 1k 
los intereses 1le cada clase y de su grado de desarrollo en relación al conjunto de la sn· 
ciedad. 

Es bastante conocido el hecho de la imposibilidad de las clases dumiiLUlles de la 
Cuba neocnlonial para ·apoyar el ejercicio de su poder t'n la hcrenci.1 martiana sin fal· 
st•arh1. La razón de ser rle esta imposibilidad radit:aba li:isicamente en que esa herencia 
cm, en lo c¡uc tenia rle m;is \'il'o, ultrackmocr;itica y antimpcrialista ·-rnultanrlo ;unb;IJ 
cate¡¡orías además en unidad indisoluble ... , por lo que se oponía directa111entt· a las ne· 
cesidades )' funciones que debía llenar el Estarlo neocolonial, Estadu de los terratcnieit· 
tes, de la bur¡.:uesÍ;t comercial y de la burguesía industrial azucarera aliadas y rlepcn· 
dientes del i111prialirnw; Est;ulo, por tanto, al 11uc cnm·spundi;i gar.mtitar la super· 
explotación de lus trabajadores del campo y la ciudad asi como la entrega del país al 
capita.1 extr;u1jero. En est;Ls circunstancias, la cultura ulig;irc¡uicu neocolonial dominan· 
te .no podía, frente a la herencia 111arti;u1a, hacer otra cusa c¡ue intentar reducirla, me· 
diame una extrema fonna]j¡.aciún, a un frío repertorio ele frases y anrcdotas de funcio· 
nes puramt·nte dcma¡.:úb~cas. En el fondo, S<' trataba una \'CZ m;is de c¡ue a esa cultura le 
era· imposible asumir su propia historicidad, pues ello hubiera implicado reconocer el 
car;ictt•r perecedero rlc la formación social en cuyo seno, ímicamcntt• podia ella tener 
existencia y sentido. Como indica Cintio Viticr, 

La colonia ·era una injusticia, no cra·un cn~;u·w. l..;1 neocolonia yanqui 
era ambas cosas. Al con\'ertir en simulacro y farsa lo 11ue había sitio el 

l •1 Jorge !barra, /dro/og1il Mamhisa, p.7 L 
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ideal de varias generaciones de héroes y mártires, atentaba impunemen­
te contra la raíz misma de la patria. Sus métodos de envilecimiento, por 
otra parte, eran mucho más profundos, complejos y sutiles, al extremo 
de que, para que una minoría tomara plena conciencia de la nueva rea­
lidad, fue necesario llegar a puntos extremos en el proceso de ckscom­
posición del país, así como al surgimiento de una hornada de jóvenes 
que, dejando atrás el liberalismo decimonónico, se pertrechara con nue­
vas armas ideológicas, a la vez que reanudaba el hilo de fuego de la tra­
dición mambisa y rnartiana 1 S. 

Como se ve, la situación era complct amente distinta para las clases populares sobre to­
do en lo que respecta a la pec¡ucita burguesía y el proletariado. En efecto, su ubicación 
en la estructura social 11L~ obligaba a conocer la realidad a partir de las contradicciones 
que esa realidad implicaba para sn desarrollo como tales clases: de ahí que pudieran te­
ner en común el reconocimiento de que el programa ma1tiano no había sido cumplido 
y que seguía siendo subversivo con respecto a la situación neocolonial imperante, aun­
que diliriese1i en la concepción de las con<licioncs necesarias para la plena realización 
de ese prognu~rn en la práctica. 

Es así como, a lo largo de la primera mitad del siglo XX, la lucha por la hegemo­
nía en el seno del movimiento popular pasa, nna y otra vez, por el esfuerzo de los inte­
lectuales y dirigentes de estas clases por preservar y desarrollar la síntesis martiana del 
interés general de ese movimiento en las nuevas condiciones planteadas por el desarro­
llo del capitalismo ncocolonial. 

El ejemplo m;ís notable de este esfuerzo -que dcs6'l'aciada111ente no llegó a ser 
completarlo- lo cncontr:uuos en la primera mitad del siglo en .Julio Antonio Mella, no. 
por casualidad fundador del primer Part.ido Comunista de Cuba, que en 1926 ,escribe 
sus "Glosas al pensamiento de .José 1vlartí". En dicho documento, Mella plantea lo que 
realmente son los problemas esenciales en la interpretación de una herencia nacional­
popuJar, empezando por sefialar que 

Martí -su obra- necesita tm crítico serio, desvinculado de los intereses 
de la burguesía cubana, ya retardataria, que diga el valor de su obra re­
volucionaria considerándola en el momento histórico en que nació. Mas 
hay que decirlo, no con el fetichismo de quien gusta adorar el pasado 
estérilmente, sino de quien sabe apreciar los hechos históricos y su im­
portancia para el porvenir, es decir, para hoy 16. 

Ese porvenir-presente había siclo definido en sus tendencias esenciales de desarrollo por 
Mella, en un escrito de 1924·, precisamente como la época en que cJ hecho determinan-

IS lisc ;o/del 1111111dn moral, p.114. 
16 Documentos y arti'culos, p.268. Vitier observa al respecto que "Los dos problemas necesariamente 
nplazndus por Martí. la justicia social y el nntimperialismo republicano, ya en los nilos que comenta­
mos eran problemas Jnaplnznblcs y constituían la tnrca inmediata de una generación que, sin romper 
el puente con lo mejor del siglo XIX -representado !le diverso modo por hombres como Carlos llalí­
tio, Eusebio l!ernández, Manuel Sangully y Enric¡ue José Varona-- cm ya simultáneamente martiana y 
marxista", op.cit., p.119. 
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te era la lucha de clases a ni\'d mundial. De la comprensión de este hecho desde el pun· 
to. de vista del proletariado, ~lella había llc~ado a h1 conclusión de que 

La causa del socialismo, en general, lo repetimos, es la causa del mn· 
mento, en Cub;1, en Rusia, en la India, en los Estados Unidos y en la 
China. En todas partes. El sólo obstáculo es saberla adaptar a la realidad 
del mcdin 1 7. 

Con este plante;uniento, ~leila se ubicaba en aquel momento del desarrollo de la cultu· 
ra popular e11 que la concÍt'ncia de los fines de dase a que ella debe servir pasa a re1:ir 
sus desarrollos ulteriores. Esto se aprecia rnn claridad cuando ~leila, en sus "(ilnsas", 
lij;i los términos y prioridades a <1uc debería atenerse la reinterprctaci<'>n tk la hl·rencia 
martiana, diciendo 4ue se trata de \'er 

el interés econúmico social que "crcú" al Apústul, sus poemas de rcbcl· 
día, su acciún continental y re\'olucionaria: estudiilr el jueKo fatal de Jiu 
íucrt.as histúric;1s, el rompimiento de un a11ti1:uo equilibrio de íucrt.as· 
sociales, dt 0S<'11lrmi11r el mi.il<'n'o tlt'/ ¡iro¡;rama 1tllra<Í<'1110cr1itico di'/ /'ar· 
litio /fruul11cim111n'o, 1°1 mil11gru .. -a.11' /"lrt'C<' ho)' ... tlt' la <'1JO/J1°rt1ciú11 l'S· 

lrt•c/111 1•11/rt' 1·1 l'iL'mt'nlu prufrt11rio ele los t1i/lat•s dt• la F/uritla )' la lmr· 
grlt'sia rwrimwl, la r11..:ú11 clt• la t'.dst1•11ci11 cito aruirq1dsta y socialistas. "" 
las filris dt'/ l'11rtido llt•t•ol11cio11an'o 1 H. 

Esto implicaba la demanda de estudiar las condiciones necesarias para la he1:cmon ia 
proletaria en el seno del 11101·imirnto popular, esto es, l;u l'Ía.~ para sal\'ar "cl sólo obs· 
taculo" <¡lle debía sl'r resucito para orientar la lucha de masas en Cuba hacia "la c;msa 
ele! socialismo", hacia "la causa del momento", En el plano cultural. para oricnt;tr el 
desarrollo de la cultura nacional·popular hacia J;1 única unil'crsalidad <¡ue las cundido· 
ncs históricas aclrnitian 1 '1• 

Sin l'mhargn, ~ldla no pudo wnse~uir plen;uncnte su propósito .. En realidad, el 
ciclo histórico que conduciría en Cuba a la crc;1ciim de las condiciones necesarias paril 
hacer posible la elaboraciún de una nuern síntesis del inter~s ¡;encral del mu1·imit·nto 
popular apenas se· iniciaba. l'arían falta acontecimientos como la fmslracit'1n revolucio· 
n;1ria de 1933 y el golpe de estado del 10 de marw de 1952 para liquidar, en los secta· 
res más av;u11.ados de la intclei:lnalidad radicalizada ele las cap;u medias, las conccpcio· 
nes dcmocr;Ítico·burguesas o, en términos 111arthu1us, para hacer inel'Ítablc la crisis ele 
la "falsa erudicilin" ante los hechos objetiYos de la "naturalt•za". 

17 "Los nucvus libcrtm.lorcs", en op. dl., p.l ~4. 

18 op. cit .. r-~6K. Subrayado ¡;e_ 

19 Mella completa !ill pl11111camicnto con las s.t,gu1entcs ob>ervacioncs: ''llabria que ver los anr~onil· 
mm "ª"1cntcs de lus fucr1as so"iaks de ayer. Lu lucha de clases lle hoy. El fracll.IO del programa del 
!'artillo Revolucionario y del Manificstn de Monlccrisli, en la Cuba rcpublkana, que "vuelve -al decir 
e.le Varona, y totlos lo vemos - con firme empuje ho1da la colonia'. El estudio Jebe terminar ~on un 
análisis de los rrmc1pios rcvolu"1onarios de Marli, a la lu1 de los hcd1os lle hoy, El, orgá111camenlc re­
volu~ionarm. fue el intCrprctc Lle una nc1.~si1Jall social de trnnsformación en un momento dudo. Jloy. 
igualmente rc,·u1ucion11nu, hahria sido qu11ás el intCrprch: de la ncccsiLlaJ social del momento''. 
IJcm. 
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Con el golpe del 1 O ele 111ar1.u, la sockdau neocolonial llc¡.:aba al punto en que se 
daban las condiciones que hacían posible emprender la lucha final por tramfor111arla: 
había clcsarroll;ulo todas las fnr111as ele vida i111pl ícita en sus relaciones sociales· Y, con 
ello, había creado la posibilidad de plantear y abordar las tareas <1uc requería su lic¡ui· 
dación. En lo que respecta al Estado ncocolonial, el 11olpc del 10 de marw hahía liqui· 
dado todos sus \'isos ele lc¡¡itimirlarl y, con dio, la cap.1cid;ul de hegemonía <1uc pudiera 
hahcrlc quedado tras los dcs¡¡ohiernos de Crau San !'llartín y !'río Soc"rrás. Por otra 
parte el ¡¡olpe, al liquidar toda posibilidad, pur ilusori;1 <1ue fuese, de rcali7.ar por la vía 
dcmocri11ico·huq:uesa el proKrama m;irtiano, liquid;iba i¡¡ualmcnte las posibilidades de 
hc¡¡emonia de los sectores reformistas de la pcquetia hur¡:uesía en el seno del 1110· 

yimicnto popular y ohli¡¡aha a plantear en nuc\'os ténninos la correlación de fucrZ•L~ en 
el seno ele éste. 

En ese nuevo pl;inteamiento, quedaba en evidencia <1ue las tareas ele conducdim 
del 111ovi111iento popular ··entendido aquí en sentido estricto de movimicnto del pueblo 
hacia el ~:stado- pasaban a manos de la ali;ull.a conformada por los sectores más radica· 
!izados de la pequetia buq:ucsía, t•I campesinado y la clase obrera. Esto i111plicaba a su 
\'CZ, que pasaban a primer plano los aspectos más radicales del pro¡.;rama martiano, esto 

es, aquéllos que únicamente podían ser resueltos por la \'Ía revolucionaria: la ¡:ucrra ne· 
cesaria se convertía, una \'CZ más, en el prcrrequisito de la república cordial. 

El cambio en la corrclacicm de fucrl;L< en el seno del movimiento popular implica· 
ba además otro hecho que \'cll<lríot a ser esencial para el «urso posterior de los acontecí· 
mientos: abría el camino que finalmente conduciría a la hegemonía idcolúh.;ca de la 
única clase capaz de lle\'ar hast;i sus últimas consecuencias una soluciún re\'olucionaria 
de la aspir;iciún del pueblo al Estado, l.1 clase obrera. l~• rc;Jizaciém de esta posibilidad, 
sin cmbar¡.;o, debería Jtravcsar por un lar¡¡o e intenso proceso de lucha de clases, tanto 
entre el pueblo y el poder neucolonial, como en el seno del propio pueblo. El 11rimer 
planteamic1ito de conjunto de este proceso, sus categorías y sus perspecti\'as eventuales 
ck desarrollo lo encontramos en La llistoria .lle :lbsol1•1•rci. ~l;is allá tic los datos conoci· 
dos sohre el car;icter escnciahncnte t;Íctico del programa del ~loncada, caractcrizmlo 
por su adecuaciún al ni\'cl ~cncral, efccti\'ilmente existentr en el pueblo, <le conciencia 
sohrt• la ncccsiclad ele c;unhios en el país, nos interesa recoger ar¡uí el modo en que ese 
proh<Tama concebía ;J sujeto social encar¡¡ado de reali1.arl11. Al respecto, decía Fi1lcl 
Castro: 

Cuando habl;unos de pueblo no entendemos por tal a los sectores ;ico· 
moclaclns y cumervadores de la 11'tciún, a los <¡uc \'iene bien cualquier 
régi111c11 de oprcsiiin, cualc¡uier dictadura, cuah¡uicr despotismo, pos· 
tráll<!ose ante el amo de turno hasta ro111pcrsc la frente contra el sucio, 
Entendemos por" pueblo, c1w11du li11bfo111os ,¡.. lucha, la h'T•Ul masa irrc· 
denta, a la que -todos ofrecen y a la c¡ue todos <"ng;uian )'traicionan, la 
•1ue anhela una pal!ia mejor y m;i, justil; la que está movida por ansias 
ancestrales <le justicia por haber pacled<lu la injusticia y la burla ¡:cuera· 
ciún tras gcncradl>n. la que ansia ~r:uH.ks y sabías transfonnacioncs en 
todos los órdenes y est;i dispuesta a dar para lograrlo, ntaudo crea en al· 
go o en alAuicn, sobrt· trufo cum1du cn·a Ju/icin1fr1111•utt• 1•11 si mismu, 
hasta la última ¡¡ola de su s;u1¡¡rc10. 

20 Op. cit., p.37. Subrayado, c;c. 
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Esta definición, aunque cabe dentro de un discurso todavía dcmocnítico burgués avan­
zado, tiene ya el mérito de que rechaza hablar del pueblo "en general" y establece una 
separación sociológica elemental entre los sectores integrantes de la nación. El paso si­
guiente, que ya excede al discurso refonnista, es el ele la clefinicilin de nna estructura 
interna de este sujeto popular y, por ende, de una aproximación al problema de la co­
rrelación de fucrLas en su seno. En este sentido, el texto indica que 

Nosotros llamamos pueblo, si de lucha se trata, a los seiscientos mil ct1· 
hanos que están sin trabajo, deseando ganarse el pan honradamente sin 
tener que emigrar clc su patria en busca de sustento; a los quinientos mil 
obreros del campo que habitan en bohíos miserables, c¡ue trabajan cua­
tro meses al a!lo y pasan hambre el resto compartiendo con sus hijos la 
miseria, que no tienen una pulgada de tierra para sembrar y cuya cxis· 
tencia debiera mover mils a compasión si no hubiera tantos corazones 
de piedra; a los cuatroscientos mil obreros industriales y braceros cuyos 
retiros, todos, están desfalcados, cuy;Ls conquistas les están arrebatando, 
cuyas vivien1la5 son las infernales cuarterías, cuyos salarios pasan <lema· 
nos del patrón a las del ga1Totcro, cuyo futuro es la rebaja y el despido, 
cuya vicia es el trabajo perenne y cuyo descanso es la tumba; a los cien 
mil agricultores pcquelios, que viven y mueren trabajando una tierra 
que no es suya ... que tienen que pagar por sus parcelas como siervos 
feudales una parte de sus productos, que no pueden amarla, ni mejorar­
la •.. porque ignor:m el día en que vendní un alguacil con la guardia Tll· 

ral a decirles que tienen que irse; a los treinta mil maestros y profesores 
tan abnegados, sacrificados y necesarios al destino mejor de las futuras 
generaciones y que tan mal se les trata y se les pa¡;a; a los veinte mil pe­
queños comerciantes abrumados ele deuda; arruinados por la crisis y re­
matados por una plaga de funcionarios filibusteros y venales; a los diez 
mil profesionales jóvenes: médicos, ingenieros, abogados, veterinarios, 
pedagogos, dentistas, farmacéuticos, periodistas, pintores, escultores, 
cte. que salen de las aulas con sus títulos deseosos de lucha y llenos de 
esperanza para encontrarse en un callcjcín sin salida, cerradas todas las 
puertas ... ! Ese es el pueblo, el que sufre todas las desdichas y es por 
tanto capaz de pelear con todo el coraje! A ese pueLlo, cuyos caminos 
de angustia están empedrados de angalios y falsas promesas, no le fha-
1nos a decir: ºte vamos a dar", sino "iAquí tienes, lucha ahora con to· 
1la~ tus fucr1.as para que sea luya la libertad y la fclicidad!"2 l 

Este análisis estructural manifiesta una doble influencia, histórico-cultural e ideológica. 
Por una parte, fija con precisión, como sujeto de la historia, a los "pobres de la tierra" 
a quienes iba dirigida la obra de !1!artí, quienes seguían siendo los únicos depositarios 
legítimos ele la herencia martiana. Pero, al mismo tiempo, al usar categorías clasistas 
en ese análisis, revela igualmente la presencia tic un esfuerzo renovado por rcinterpre­
tar esa herencia a la luz de necesidades histúricas nuevas, lo cual implica alejarse ya de 
su eje ideológico original, sustituyéndolo por otro en el c¡ue la presencia del aporte pro­
letario es esencial. Esta doble vertiente de anfüsis fue señalada con precisión por el pro­
pio Fidcl Caslro cuando en el X.X Aniversario del 26 de.Julio, expresó que 

21 ldern. 
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Marti nos crúc1ió su ardiente patriotisino, su amor apasionado a la libcr· 
tad; lá dignidad )' el decoro cid hoiribrc, su repudio ;11 despotismo y su 
fe ilimitada en d pueblo. l~n su prédica rnol11cionaria est;Í el fundamcn· 
to moral y la lc¡¡itimiclad histórica de nuestra acdún armada. l'or eso di· 
jimos que él fue el autor intelectual del 26 de Julio ... 

Para agrC)lar miis adelante c¡uc 

¿Qué uportÍ> el marxismo a nuestro accn-1> rcrnlucionario en aquel en· 
tunees? El concepto clasisla dt· t" snl'it•<lacl diviclida enlrc explotadores 
y explotados; la conccpciim materialista de la historia; las rrlacioncs 
bur¡.,'llesas de producción como Ja última fonna ;u11agúnica del proceso 
de pruducciíin social, d ;11h·enimit·n10 inevitable de una sociedad sin cla· 
ses, como consecuencia del clesarrollo rk las fuer1.;1S producti\'Us en d 
capitalismo )' de )¡¡ rt'l'oluciiin social~~. 

Esta comprensión inicial del 111arxis1110-lc11inismo wmo guía para la ;1ccii>n, sin cmbar· 
go, se ciaba en un núcleo de dirigentes, no en d pueblo entero. Si se quería transfunnar 
la realidad, las ideas deberían sa 1r;uisfor111ad•Ls en actos concretos pur el 1110\'imientu 
popular, •1ue deherfa llegar a hacer SU)'as es;lS ideas precisamcnle a tra\·és de sus actos. 
r-:s l'n este punto donde se rla el cont;1ct11 entre la iclcología más avanzada del rnm·i· 
miento popular )' la herencia cultural de ese 1111>\'imicnto. En su punto de partida, la 
rcartirulaciím tk Ja rnhura nacional-popular en torno a Jos \·alort•s tk una ideolugfo no 
se da 1;u1.to a panir del cariÍcl<'r uniwrsaJ-ahstraclo de esos rnlures (cuya comprensii>n 
requiere un proc1·so for111a1irn mil~ ;nw1z;1do \' racional de la conckncia popular, y sÓ· 
lo st· cnnsolid;i de manera perrnanente en el Estado rt'\'olucionario), sino a partir dt· los 
aspectus m;'is funcionales )' concretos de esa itkología con respcc10 a la si1uacic'in parti· 
cufar en que se cla el movimiento popular. 

F.sla lransiciíin de lo particular a lo unin:rsal únicamcn1c se da ;1 través de Ja expe· 
ricncia c¡ue cla Ja lucha de clases (cntenclid;1 en el st•ntido amplio a111es dcscrilo )'que in· 
cluyc en su desarrollo los elcmcnlos de "autori1lad" y "peda~ogía" inherente al desa· 
rrullo de las forma.o. de organii.;1cii'm ele esa luclia), esto es, a tral'cs cid enfrentamiento 

22 "El pu chio rnbono prota¡:onisl• de la re•·olucion", p. I O. En la página 11 F1dcl Cu1ro mdi•a que 
.. J;J nüclco de Jirigerucs lh• nuestro movinucnlo, que, en medio de intensa ncrivllfad, buscibamos 
licmpo para cshahar a Marx, Engcls y Lt"nin, veia en el marxismo·lenmismo Ja única concepción ra· 
cionaJ )' c1cntif11:a Je la RevoluL1i.>n y cJ íinh:o m~dJO Je compn:nJcr con tc>Ju dariJad la ~itU1H:16n lfL• 
nucslro pais'". Esta vis16n del mar.xisrno no !i.C JerivabJ de uno aprehensión puramente tnlclecluiil Jcl 
mismo, sino (¡uc se sustcnlaba en un11 lrotdK1ón de h11.:hOJ rL"voJuc1onar1a popular en ('uba a todo lo lar· 
go del siglo XX,"" la 1¡ue la da.se obrera hahL1 IL'n11Jo :Jcluat:ioncs dtst1.11:•1Ja5. Jnc1dian en ello una in· 
lellJll lahor de divul¡:aciún rcalitada por el l'ar111lo Co111un1Sla de Mella y V1llena. primero, y por el 
Partido Socialisla Popular, de!pucs, de la que Cario! Rafael Rudriguct nos d• alguna! cifras· 16.000 
ejemplares de ¡.,·¡ /:'stado y /u Rt•l'o/11cuin, de Lenm; 30.000 e¡cmplarcs de /.a /frli;:iá11. de Lenm; 
30.000 CJcmplnre~ de Ja l1111cuia del Purttdu Comunist11 de la Unui11 Suriétfre1, folle10~ sobre Lcnin, 
Rosa Luxemburgo, Licbkncchl, Mella, Marlina Villcno, llalilio, S0.000 c¡cmplares cadu uno. "En un 
rolo ailo, -dice-, las ediciones de folle los polil1cos pasaron de los dos millones de e¡cmplarcs. El li· 
bro de Jlcwlelt Johnson, f.'/ ¡mdt•r so1·1t•tiro fU\'O 75.000 CJemplarcs de drculación; y /.üJ funJametJ· 
totdrl Socialismo t'll Cuba, de Ulil!. Roca, en 1.Jil!crsas cJii:ioncs, 75.000 ejemplares". 
Ctlba tn c·l trdnsito al sodalismo ( l'J59· l 9h.1), p.86. 
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de las nuevas necesidades que se derivan de cada necesidad superada en el curso de la 
ludia. Es en este sentido que pudo Fidel Castro afirmar, en el XX Aniversario del 26 de 
Julio, que 

la concepción de que la lucha misma forjaría en las masas la cociencia 
política superior que nos llevaría a una revolución socialista, he demos· 
trado en las condiciones de nuestra patria su absolutajustcza23, 

Sin embargo, el hecho de que esta lucha lo fuese de liberación nacional -esto es, una 
forma especial de lucha de clases, cletcnninada por el neocolonialismo como aspecto 
principal de la contradicción entre explotadores y explotados--, creaba circunstancias 
peculiares en su relación con el papel que en ella le correspondía desempefiar a la cultu· 
ra nacional-popular. En efecto· 

La lucha de liberación es un hecho esencialmente político. Por consi· 
guientc, sólo los métodos políticos (comprcndi<lo el empleo de la vio­
lencia para aniquilar la violencia, siempre armada, de la dominación im· 
perialista) pueden empleal'lie en el curso de su desarrollo. La cultura, 
por tanto, no es ni puede ser un arma o método ile movilización de gru· 
po contra la dominación extranjera. Es mucho más que eso. En efecto, 
está e11 r./ cmwcimicnto concreto ·que se funden la elección, la estruct11· 
ració11 y e/ desurrollu de los métodos más adecuados /Jara la lucha. De 
a11í la nc.r;esidad, para el movimiento de liberación, de acordar una im· 
portancia primordial, no solamente a las características generales de la 
cultura en la sociedad denominada /sic/, si.no también a la de cada cate· 
goría soci:ú. Pues, aunque tenga un c;u·ácter de masa, la cultura no es 
uniforme, nó se desarrolla .igualmente en todos los sectores, horizonta· 
'les y verticales, de la socicdad24, 

Es en este punto donde podemos considerar la importancia que tenía, para los asaltan· 
tes t!el Moneada, evitar lo <¡ue Fidcl Castro llamó la posibilidad de c1ue pudiera "morir 
el Apóstol". Esta expresión no es retórica: tras ella subyace una problemática comple­
ja que es necesario precisar al menos en sus rasgos esenciales. Tales rasgos se dcriv.an de 
las contradicciones ·ya seiíalaclas entre las nefrsidades funcionales del Estado ncocolo· 
nial y los intereses dcmocrúticos y antimperialist:Ls del mo\'imicnto pop1úar. Se trata, 
por tanto, de rasgos que corresponden a contradicciones de clase al nivel de la cultura 
que, por lo mismo, contribuían a revelar la incapacidad del Estado neocolonial para he· 
gemonizar el interés general de la nación. 

Esta incapacidad se revelaba con peculiar claridad al nivel del funcionamiento de 
las instituciones de reproducción ideológica del Estado neocolonhú. Al nivel de la pe­
quciia burguesía ilustrada, este conílicto se evidenciaba, por ejemplo, en la crítica he­
cha por Fidcl Castro a la incoherencia palpable entre los valores transmitidos por el 
aparato educativo y la práctica efectiva de los aparatos político; adininis'trativo y, so­
bre todo, represivo del Estado ncocolonial. En este sentido, pla.ntea.Ficlcl Castro que 

23 lbld, p.¡ s. 
24 Amflcar Cnbrul, op. cii., p.88. Su.brnyado GC, 
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... una razón nos asiste m;is poderosa •1ue todas las demás: somos cuba· 
nos, y ser cubano es un deber: no cumplirlo es un crimen )' es traición • 
. Vil'imos or!:ullosos de la historia de nuestra patria; la aprendimos en la 
escuela y hemos crecido oyendo habl.1r de libertad, de justicia y de de· 
rechos. Se nus enseitó a l'cncrar desde temprano el ejemplo glorioso de 
nuestros héroes y de nuestros m;irtires; Céspedes, 1\¡.:r;11nontt·, ~laceo, 
Gómcz y ~lartí fueron los primeros nombres •1ue se grabaron en nuestro 
cerebro; se nos ense1iú que el Titán había dicho c¡uc la libertad no se 
mendiga, sino que se conquista con el filo del machete; se nos ensclió 
que para la educación de los ciudadanos en la patria libre, escribió el 
Apóstol en su libro de Oro: "un hombre 11ue se conforma ron obedecer 
leyes injustas y pennite que le pisen el país en c¡ue nació, lm hombres 
que se lo maltratan, no es un hombre honrado ... En d mwnlo ha de 
haber cierta cm1tidad de decoro como ha de haber cierta cantidad de 
luz. Cuando hay muchos hombres sin decoro, hay siempre otros que tic· 
nen en si el clecoro de muchos hombres. Esos sun los 1¡ue se rcbclm1 con 
fuerta terrible contrn quienes roban a lus hombres su libertad, que es 
robarles a los hombres su dccorn. En esos hombres van miles de hom· 
hrcs, va un pueblo entero, va la dignidad humana" ... Se nos ensc1iii 
c¡ue el 1 O de octubre y el 2-1 de fchrcro son efemérides gloriosas y de 
n·gncijo patrio porque 111arc;m los días en que los cubanos se rebdaron 
contra el yugo de la infame tirani:i; se nos ensellíi a querer y defender 
la hermosa bandera dc la cstrdla solitaria y a cantar todas las tardes un 
himno cuyos versos dkm c1uc vivir en cadenas es vi,·ir en oprobio y 
afrenta swnidos, y c¡ue morir por la patria es \"ivir. Todo eso aprendimos 
y no lo ol\'idaremos aum¡ue hoy en nuestra patria se esté asesinando y 
encarcelando a los homhres por practicar las ideas c¡ue les enseriaron 
descle la cuna. :\acimos en un país libre <1uc nos legaron nuestros pa· 
clrcs, y primero se hundirá la isla en el 111.1r antes <¡uc consintmnos en ser 
esclavos de nadie15. 

' ,. ' ~~sulta asi evidente que las contraclicdoncs de dasc al interior de hl formación 
social cubana habían llegado a nn alto gr;ulu de antagonismo, que se rcílejaha ncces;iria· 
mente en la incompatibilidad entre la cultura oligúrc¡uico·ncocolonial y la culturn na· 
naciona.l·popular. l.;1 muerte uel Apóstol venia a significar, en este contexto, la posibili· 
ciad de qut• ese antagonismo se resolviera a fiivor de la reacción, dando lugar a lo que 
Engcls al¡;una \'CZ llamú un estado de "putrefaccilm de la historia", de inmovilismo pro· 
lo1igado en el nw\'imirnto popular. Esto huuicra equivalido a una clausura de las posibi· 
lidades re,·olucionarias que se deri\'aban del cunjunto de la experiencia histórica del 
pueulo cubano, cuya síntesis proporcionaba d núcleo de su cultura, el "punto de rcfc· 
rcnria" que mencionaba.Jorge lharra. l'or otra parte, esta posihiliclad de clausura no te· 
nía una importancia úni<-amente moral, sino ante todo política, pues ec¡uh·alia a clisol· 
ver el \'Ínculo común nds importantc para la movilitación del conjunto de los sectores 
pnpulan•s descritos por Fidel Castro. 

Desde este punto de vista, la alusión al Apóstol en el discurso de Fidel Castro pue· 
de ser entendida como un;1 metüfora <¡ue, a través de ~lartí, aludía no únicamente a los 
hechos acaecidos entre 1868 y 1898, sino al conjunto dc la historia de 1;1 naciím y el 

2S "L• historill 111~ absolverá", en op.cit., p.69. 
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pueblo cubanos hasta 1953. Y esta historia, a su vez, era entendida como el proceso de 
desarrollo de una revolución inconclusa, que debía ser llevada hasta sus últimas come· 
cuencias de acuerdo con las nuevas circunstancias creadas por el desarrollo del capita· 
Iismo ncocolonial. Como planteó Fidcl Castro 20 ruios después 

Era necesario fonnar de nuevo el Ejército ~fambí. Pero la Revolución 
ahora ya no podía tener el mismo contenido que en 1868 y 1895. Ha· 
bía transcurrido más de medio siglo. A la cuestión de la soberanía popu· 
lar y nacional se aiiadía con toda su fucria el problema social. Si la re· 
volución de 1868 fue iniciada por la clase terrateniente y proseguida en 
1895 fundamentalmente por las masas campesinas, en 1953 ya existía 
una clase obrera; a ella, portadora de una ideología revolucionaria, en 
estrecha alianza con los campesinos y las capas medias de nuestra pobla· 
ción, correspondía el lugar cimero y el carácter de la nueva Rcvolu· 
ción26. 

Es en este sentido que podemos entender cómo el asalto al Moneada constituye el mo· 
mento en que se reinicia el proceso de recuperar la síntesis martiana; desentrruiando en 
la práctica "el misterio del programa ultrademocrático del Partido Revolucionario" y el 
"milagro" ele la movilización renovada de todas las clases nacionales en la lucha contra 
la tiranía, que tanto habían inquietado a Mella. En nuestro criterio, lo esencial de esta 
capacidad de movilización ele tocio el pueblo, que subyacía como objetivo de los asa!· 
tantes del Moneada, y que fue cnnvcrtida en recurso principal de lucha después del 
desembarco del Gramma, radicaba en que la lucha contra la tir:u1ía no era concebida 
como un fin en sí misma, sino también como un problema intelectual y moral. El al· 
canee ele este proyecto es el que nos permite entender que" 

fa revolución se inicia a nivel político, como asunto ele intelectuales y 
de burgueses ilustrados, ele jóvenes y militantes de élite; pero incide de 
tal modo entre el campesinado, que éste le proporciona los combaticn· 
tes y sus métodos ele guerra. La palabra final la tie11e11 los obreros urba-
11os. Una vez tornado el poder se pasa ele la revolución política a la revo· 
lución social por la propia dialéctica del movirnienlo, por la imposibili· 
dad de llevar a cabo la reforma igualitaria en el marco de las estructuras 
sociales existentes. Pr.ro entonces choca con la oposición violenta, a ve­
ces annada, de las potencias económicamente dominantes, y la ncccsi· 
dad de emnbiar la sociedad lleva consigo la necesidad ele proclamar el 
estado 11acional y popular totalmente libre27. 

El papel de detonante de este proceso 1¡ue desempeña la pequeiia burguesía radicaliza­
da no debe llevar, corno vemos, a excluir o a subestimar el papel de la clase obrera en 
este; proceso. Por el contrario, una vez que el proceso se ha iniciado, sólo puede llegar 
hasta sus últimas consecuencias a través ele! logro progresivo de la hegemonía proletaria 
en el seno del movimiento popular y en la interpretación de su herencia cultural. Toca 
a la clase obrera establecer la dirección fundamental del movimiento y, a partir de ello, 
proporcionar el eje ideológico adecuado para la crítica ele aquellos elementos ele la cul-

26 "El pueblo cubano protagonista Je la revolución", p.10. 
27 Pierre Vilar, Crítica de la independencia y las clases populares en América Latina, p.14. 
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tura nacional-popular que; como observaba Amikar C•tbral, pueden cun\'ertirsc en 
fuente'"de obstáculos)' dificultades, de cnn\'icciones equivocadas, de desviaciones en d 
cumplimiento del deber)' de limitaciones del ritmo y de la eficacia de la lucha". Se tra· 
ta, en suma, de la crítica al anticomunismo, ¡J voluntarismo, al individualismo Y a las 
prácticas ideoló¡¡icas, morales y religiosas que, de una u otra manera, establecen priori· 
dacles opuestas o di\'ergl·ntes 1le las planteadas por los intereses del movimiento pupu· 
lar. Por lo mismo, se !rata una \'el más de un proceso de lucha ideolÍJgica en el campo 
de la cultura nacion:J·popular, en la que d proletariado debe enfrentar las conccpcio· 
nes mi1s li¡¡:i1las a la cultura dominante que aportan, por su presencia en el mm·imiento 
popular, la pc1111ciia bur¡.,'llcsia y el lumpcnproletariado, 

El lo¡,'To de esa hegemonía por partl' de la clase obrera, sin cmhar¡¡o, no se da al ni· 
ve! del combate de ide;1s en est:u\o "puro", sino al de la efectividad de las propuestas 
pnlitim~ con respcrtn a !ns objctil'os que se plantea el movimiento popular. En este · 
sentido, incluso en el prucesu mismo de lucha por la hcgemonia --que en Cuba no con· 
cluye. de modo explícito sino el IG de abril de 1961, cuando Fidel Castro plantea el 
carácll'r soci;Jista de la re\'nlucitin - la situaciún que se plantea es la de que 

Una clase de car:íctn intcmaciomJ, en cuanto )(UÍa /o aspirn a hacerlo, 
GC/ estratos sociales estrictamente nacionales (los intelectuales) e, in·· 
cluso muchas \'eccs, menos ;nin que nacionales, particularistas y munid· 
p;Jistas (los campesinos) tiene que "nacionalizarse" en derto sentido,)' · 
este sentido no es, por lo 1lcmás, muy estrecho, porque antes de que se 
formen las condicione·s de una economía sc¡iún un plan mundial es ne· 
cesarlo atr;1\'esar 111úhipks fases en las cuales las combinaciones regiona· 
les (de grupos de naciones) pueden ser \'arias. Por otra parte, no hay que 
ol\'idar nun"1 c¡uc el desarrollo histórico sigue las leyes de la necesidml 
mientrJs lit iniciatil'a no pasa claramente de parle de las fuerzas que 
tienden a l;t construcción según un plan de di,·isión del trabajo pacífica 
y solidari¡¡~ ~ 

De este modo, podemm aíirn1ar •¡uc l.1 prc,cnci;i de ~lar! i en el ~lonrada se da en tér· 
111inos de r¡ue el 26 de.Julio fue el resultado cohercnll" y legítimo de la experiencia his· 
tórica acumulada hasta l"ntnnces por el pueblo cubano, experiencia 1¡11e podía ser consi· 
dcrad;t como factor de cultura l'll la medida en que incluía, en su momento m:is alto de 
ai1ucl entonces, l<1 obra de síntesis reali1.ada por ~larti. El punto de partida n:tcional de 
la futura rc\'oluciún socialista se daha cmonces l'n la conjunciún entre esta síntesis)' 
las contradicciones d,· nuc\·o tipo acumul.11las por el desarrollo del capit;Jismo ncocolo· 
nial. Esl•IS contradicciones, en cl"ccto, :t la ,·e1. 1¡uc rcfor1.ahan el carácter legitimador de 
tod<1 acciún social y política tr;msfonna1lora r¡ue corrcspondfa ;t la herencia martiJna 
·precisamente, pon¡ue ellas se deri\'ahan, en su forma ncocolnnial, del hecho de que el 

desarrollo del capitalismo cuhano no hah ia incluido una re\'olucii'1n drmocrittico-hur· 
~uesa, sino que habia naciclu ele la fn1.11raciim de la misma rn 1898--, habían creado 
condiciones •1uc prnnitian reconocer el hecho de c¡uc esa herencia sólo podía realizane 
en la práctica si se superaba, en un mismo mo\'imiento, el hori1.onte pcque1io bur¡.,•ués 
de su plantc;unicnto inicial. 

:?H Antonio {iramsci. Anto/agia, p.35~. 
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En este sentido, la experiencia cubana nos demuestra que, si bien la cultura nacio­
nal-popular es en sí un producto inevitable de las condiciones de exphtación y enajena­
ción que impone el neocolonialisrno, no es igualmente capaz de crear por sí misma las 
condiciones que la convierten en cultura dominante. Ese salto cualitativo no se puede . 
dar a nivel de la cultura, sino en el contexto más amplio y decisivo ele la lucha de clases, 
de la que la cultura es a un tiempo un factor y un resultado. Es en ese contexto donde. 
la cultura nacional-popular puede dejar de ser "contestataria" y convertirse en cultura 
en sentido estricto, esto es, en una concepción del mundo dotada de una ética acorde a 
su estructura, que se manifiesta en la. consciencia del sentido y los objetivos que persi­
b'llC en su desarrollo. La experiencia h.istúrica, tanto cubana como de otros procesos re­
volucionarios, nos prueba que únicamente a través ele la hegemonía del proletariado en 
el movimiento popular puede producirse una reinterprct.ación ele la historia que de­
muestre y promueva, entre el conjunto del movimiento, el carácter racional y necesario 
ele la transformación de las relaciones sociales de producción dominantes. 

El desarrollo de esa hegemonía, a su vez, no es un proceso lineal, que deba rcco: 
rrcr etapas prefijadas y similares para todas las sociedades: baste el ejemplo de Cuba, 
donde ella se consolidó y se llevó hasta sus últimas consecuencias después ele la toma 
del poder por el movimiento popular, y a través de un complejo proceso de lucha ele 
clases en el seno de est! movirnicnto29 • Ello, sin embargo, no constituye el resultado ele 
un azar imprevisto o el producto únicamente de un voluntarismo auda1 .. Por el contra­
rio, esa hegemonía era el resultado ele una posibilidad histórica concreta, dotada de le· 
gitimidad propia, y ya presente en La /listaría 11ll' A úsolverá de la que dice Carlos Ra­
fael Roclrígue1., a nuestro modo de ver con plena razón, que 

el asaltante del Moneada no <!ra un típico ideólogo pequc1\o-gurguí:s. 
En su pensamiento operan corrientes nítidamente soc!11list1L~ ... Quien 
lea, en efecto, el programa expuesto en La Histon·a me Absolverá, en­
contrará allí las bases de un enfoque social profundo que si se prolon­
ga en todas sus aristas se encuentra de modo natural con el mar­
xismo30. 

29 Al respecto, observa Carlos R•fncl Roclrfgucz 4uc "una interpelación mccnnicista, dogmática, basa­
da en textos y resoluciones, conducirían sostener que en las condiciones en que se desarrollaba aquel 
proceso no ern posible esperar la culminución ri:.volucionaria genuina, puesto que la hcgemoniu del 
proletariado no podría ejercerse micntrus la cabeza dirigente <le la rnvolución no fuera un partido co­
munista. Precisamente el gran mérito y el servicio mayor prestndo n ln revolución por los comunistas 
cubanos consistió en comprender el concepto de hcge111onia proletaria de un modo dialéctico y con­
creto y en darse cuenta a tiempo de que había surgido una dirección no inscrita orgiinicamente en Jns 
mns comunistas pero capa:1. de conducir 1 con mano :-;egura y firme, el proceso revolucionario no sólo 
hasta la emancipación nacional completa frente • todo el poderío imperialista sino también poner el 
rumbo hucia el socialismo y emprender su construcción. /En efecto, la hegemonía del proletariado no 
es un hecho físico, es decir, no significa que Ja clase obrcrn realice su direccHm política a través de un 
gnipo gobernante o dirigente constituido por figuras c¡uc salen del proletariado ... Hegemonía del 
proletariado c¡uierc decir que los intereses y !ns frica' del prolctariudt) se impongan en el proceso revo­
lucionario y scMn cxprcsndas por Ja dirección lle ese proceso como las ideas y el programa fundamcn~ 
tales". Op. cit., p.! 09· l I O. 

30or. cit., p.99. 
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Como hcmus \'is to, esa lucha por la hegemonía prolct;iria se inició en Cuba de manera 
ori;•Ínica en 1925, con la fundación del Partido Comunista ele ~klla y :\lartíncz Villena. 
Lus acciones revolucionarias ele la clase ohr~ra a lo largo del siglo XX. en particular du­
rante el periodo de lucha rnntra la dicta1lura ele :\lachado )'posteriormente por la con· 
solidaciim de algunos lugro~ demucr.ilicos funcla111enlaks ,Jc;mzJdos por el movimiento 
popular rn la constituciún "" 1940, h;ihian hcd10 a\·anur esa lucha en el plano idcolii· 
h~cu, consiguiendo que las ideas del socialismo pcrmearan, aun de manera desigual, e11 
amplios sectores del pueblo cubano. 

l·:sos lu¡:ros en el lcrrrno idcoliigirn se reflejaban en la interpretación clasista de la 
sociedad qut• l'l marxismo aportlÍ a.I núcleo dirigente del .\lo\'imient<> 26 1k Julio y que 
se manifcstú t;u11n al nivel del ;málisis político como, fund;uncntalment1·, al nivel de la 
comprensión del papel de las masas como sujeto de una historia nacional concebida, 
adem;C., cm.no la de una re\'oluciiin inconclusa. Esta int•·rpretaciún de la historia consti· 
tuye, ;J ni\'cl de la cultura, el ¡n1ntu de partida para elevar las tra¡liciones populares del 
nivel 1k resistt•ncia solid;iria pero tles;irovista de un proyecto ~lobal de tr;msformación 
de la sociedad, al nivel clc Ullil nmccpciiin del mundo 1lotilcla de sentido propio y capaz, 
pur tanto, ele convertirse en un.1 "fuerza material" par;1 la tr;uisformilCÍÓn de la re ali· 
d;nl. El examen del pasado en fnnciiin del por\'cnir, ya presente en /.a l/istoria rr11• :lb· 
soltll'rcÍ, l'onstituia así una ventaja fundamental en el enfrentamiento a una cultura do· 
minantc <[Ue, a su caráctl'r espurio, ¡lcsnatur.1Jilaclu por la suhonlinacilm ideológica al 
imperialismo )' la burguesía natirn, sl1111aha el a¡¡ra\'antc de que debía sustcnt:u sn do· 
minaciiin en el supuesto d1· 11uc ella era la·culminaciún nccesari•1 de toda historia ante· 
rior. 

Refiriénclosc al conjunto de este proceso durante su informe al Primer Congreso 
del Partido Comunista ele Cuba, podía entonces decir Fidcl C;l5tm con plena seguridad 
c1uc 

Sin el ~lonc:1da no habda existido el Gramma, la lucha de la Skrra 
~focstra }'la \'ictnria extraonlinaria del Primero de Enero de 1959. De 
igual modo, sin la epopeya del li!! y el 9!i, Cuba no seria imkpcncliente 
)' l'1 primer país socialista de América, sino casi C<lll toda seguridad, un 
estado müs del odioso imperi;Jisnw yanqui. El sentimiento nacional se 
habría frustr;1do para siempr•· y ni si,1uicra se hablaría el np:uiol en 
nuestra hermosa tierra. Sobre la s;mgrc y el sacrificio de sus hijos se ha 
fundado la patria inclcpcndicnte, rel'ulucionaria y socialista ele hoyl l. 

31 l'ri111<•r CongrcJO ele/ /'articlo CmnriniJta de' Cuba. lnf11r111r Central, p.n. Vale la pena rnmparar la 
situación descrita i;on la de: lu cultura cubana de los cxiliudos Je Miami, para quienes si murió C'I A pos.­
tal: "Hoy en Jla, fuera Je su violento antkomunismo, el L'>.1lio cubano no tiene nada que decir y, por 
comi,gu1entc, se halla más o meno' Jcso~am1 aJo y L·arcntc de ningunD estructura definida . .. /Mi1m1 1 

en partiL·ular, es un fenómeno dcs1.:onccrtantc y deprimente· la hur¡:ucsia vive en un mundo trrca!, 
muy sirnilur al que vi\·ia en Cuba. Los pobres vi'fcn al 1.lia ~on sus traba.Jos cxplot11Jorcs; y los Je las 
capas medias gustan sus cncrNiBs en el afian de conservar lo que ellos consiJcr:m su cultura -aunque ya 
sea sólo una caflL'IJtura Je algo t}Uc >'ªno existe. La "n1ltun .. cubana se vende y s<" compra por las ca· 
llc5 dc M1nmi como cualquu.•r otro proJw.:to del mcrcuúo caplluhsta''. Contra ••irnto J' maf't'a, p,143. 
Vale 13 pena scnular que qu1t"ncs hai:cn esta J(!scripc10n son cubanos exiliados a quienes las contradic· 
cioncs patentes úe la soc1eJall norll'iHlll.!ricuna hJn llevado a pos1c1onc~ afine.~ con la rcvoluc1ón. 
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Lo. dicho "i:onfirma, pues, la hipótesis que hemos manejado: la presencia de Martí en el 
Moneada no equivalía únicamente al ideario patriótico y nacionalista del mártir de Dos 
Ríos, sino ante todo a la revitalización de ese ideario en la pníctica, en el momento en 
que estaban dadas las condiciones que hacían imprescindible realizar sus postulados al 
nivel de los hechos para salvar a la nacic'm de la antinación, a los explotados de los ex­
plotadores, a Cuba del imperialismo. Unicamente en este sentirlo transformador, revo­
lucionario, es que cabe hablar de una cultura nacional-popular dotada de sentido pro­
pio y abierta a su pleno desarrollo. 

En el caso del 26 de julio, las condiciones que hacían urgente la tarea de hechar a 
andar nuevamente al pueblo en busca de su propio destino, la hacían posible también, 
porque abrían una nueva -y quizás última- oportunidad de recuperar la síntesis mar­
tiana del interés general de la nación, ahora a la luz de una ideología y un horizonte his­
tórico que abrían un camino preciso y seguro, aunque no por ello sencillo, para el logro 
ele tales objetivos.· Sintomáticamente, la mejor alusión a este modo de estar presente 
Martí en el Moneada no tiene al Apóstol por sujeto principal. Se trata de las palabras 
con.'quc concluyó Fidcl Castro su discurso en ocasión del XX Aniversario del 26 de Ju­
lio. Allí dijo: 

Rubén Martínez Villenu en encendidos versos patrióticos escribió. llll 
día: 
"Hace falta una carga para matar bribones, 
f1ara acabar la obra de las ri:volucio11es, 
para vengar los n11wrto.r que /1adece11 ultraje, 
pam limpiar la costra tenaz delco lvniajc, 
para no hacl!r i111Ítil, en /111m1'/lante suerte, 
el esfuerzo y el hat11 bra, y la hcricla y la muerte; 
para q11e la Repú/1/ica se mantenga Je si, 
para cumplir el .mc1io de mármol de Mar tí; 
para que nuestros /11j'os no 11u.·11dig1wn de hinojos, 
la patn'a c¡ue los pudres l1:s ganaron de f1ie . .. " 
Desde aquí te decimos, Rubén: icl 26 ele .Julio fue lu carga.que tú pe­
días! 
!Patria o Muerte! 
!Venceremos! 
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